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  Capítulo 1


  Thomas


  —¿Podemos hablar? —pregunta Cora cuando entramos a su apartamento tras una sesión de besos en el ascensor.


  Lo que menos me apetece ahora mismo es hablar. Además, ya sé de qué quiere hablar Cora. De bebés. Lleva tres semanas obsesionada con el tema. Le he insinuado que lo deje, pero o me está ignorando o ha decidido presionarme hasta que ceda. Ni de coña.


  Le cojo de la mano y la llevo al dormitorio. Cierro la puerta, la cojo del culo y poso mis labios sobre los suyos. Consumo su boca con la mía mientras ella se restriega contra mi paquete. Gruño. Cora es la mujer más ardiente que jamás he conocido. Es salvaje y desinhibida bajo las sábanas.


  —Quiero verte desnuda —me echo hacia atrás y desabrocho los botones de su blusa antes de quitársela por encima de la cabeza. La dejo en el suelo antes de tocar la espalda de Cora para desabrocharle el sujetador. Se me corta la respiración al verle los pechos.


  —Preciosas.


  Se coge las tetas con las manos y me las ofrece. Me agacho para atrapar un pezón con mi boca. Cora gime por lo bajo, arquea la espalda y enreda sus dedos en mi pelo.


  —Joder.


  Me encantan las palabras que salen de su boca. Me encanta cuando me suplica que la folle. Ninguna mujer me infla el ego como Cora. Me hace sentir el mejor amante que jamás ha tenido.


  Succiono sus pezones y Cora deja escapar unos gemidos reprimidos. Mi polla palpita dolorosamente en mis pantalones. Está desesperada por liberarse de ellos. Me agacho más y recorro su estómago con besos, inhalando su olor de rosas almizcladas.


  Tiro de sus mallas tan sexis y se las bajo hasta sus caderas firmes y curvas. La vida de Cora gira en torno al gimnasio y su cuerpo lo demuestra. Es ágil y sensual y lo contornea de una forma que solo he visto en películas de artes marciales.


  El olor de su excitación me alcanza mientras se termina de quitar las mallas. Me olvido de todo salvo de mi necesidad carnal de probarla y lamer su jugo. Hundo mi rostro entre sus muslos y empujo la lengua entre los pliegues de su coño, abriéndome paso. Arrastro la lengua hasta su clítoris.


  —Por Dios, Thomas —grita Cora.


  Lo repito varias veces mientras le meto y saco un dedo. Solo se escuchan ruidos de sorbos mientras le como el coño con ganas. Siento cómo las paredes de su vagina se contraen en mi dedo y Cora empieza a gimotear y tirar de mi pelo.


  —Me voy a correr.


  Lamo más rápido y añado un segundo dedo, que hace que llegue al clímax. Gruño mientras los gritos de Cora inundan la habitación. Menos mal que vive en la parte más alta del edificio y que las máquinas del gimnasio disimulan sus gritos.


  —Es mi turno de llevarme esa bonita polla a la boca —dice Cora, y yo casi me corro en los pantalones.


  Me empuja a la cama y, con mi ayuda, me baja los pantalones y los calzoncillos. Mi polla se libera y yo me echo hacia atrás, cerrando los ojos. Sus manos recorren mis muslos, dejando un rastro caliente por donde toca. Gruño entre dientes cuando rodea la circunferencia de mi polla y, experta, empieza a mover su mano de arriba abajo.


  —Qué grande y bonita —murmura Cora. Deja una mano en la parte más baja de mi polla y recorre con la lengua su longitud. Muevo las caderas, impaciente por sentir el calor de su boca envolviéndome.


  —¿Quieres que te coma la polla, T? —Cora es la única persona que me llama T.


  —Joder que si quiero —apenas he terminado la frase cuando cubre mi polla con sus labios—. ¡Joder, Cora!


  Nadie la chupa como ella. La cojo del pelo mientras se desliza arriba y abajo, haciéndole unas cosas a mi polla que deberían ser ilegales. Me dejo llevar por la sensación antes de incorporarme para que la suelte.


  —Date la vuelta —le digo.


  —Me encanta cuando me follas por detrás —Cora gatea mientras pestañea y me mira con esos preciosos ojos verdes.


  Si fuese capaz de sentir algo más, me hubiera enamorado perdidamente de Cora. Ella tiene todo lo que un hombre podría desear de una mujer. Es sensual, pasional, le encanta el deporte tanto como a mí y le gusta pasarlo bien. Pero nos conocimos en el momento equivocado.


  —Sé que te gusta.


  Se gira y recorro su espina dorsal con un dedo hasta llegar a la hendidura de su voluptuoso trasero. Levanta el culo y separa las piernas. Me sujeto la polla por la base y la guio hasta la entrada de su coño y, despacio, me introduzco en ella. Mis gemidos son cada vez más altos según entro y salgo. Alcanzo a coger su pelirrojo cabello y tiro de él.


  Cora gira la cabeza y yo me inclino hacia delante para apresar su boca con la mía.


  —¡Dios mío, te quiero!


  Me quedo inmóvil. Esas palabras me transportan a otro lugar y momento. La imagen de Tessa aparece en mi mente como si hubiera sido ayer. La veo en la cocina con las manos en las caderas, mirándome con esos ojos llenos de amor.


  «Dios mío, te quiero.»


  —¿Estás bien?


  Las palabras de Cora me devuelven al presente.


  —Sí, estoy bien.


  El pánico aprieta mi garganta. Me cuesta tragar, pero sigo embistiendo, obligando a mi mente a volver al presente. Me follo a Cora de manera mecánica haciendo todas las cosas que hay que hacer, pero la magia se ha ido.


  Se supone que esto no debía de ser algo serio. El orgasmo se acerca y aumento el ritmo de mis embestidas. Cora grita mientras sus paredes interiores empiezan a apretar mi pene. Exploto y suelto un bramido mientras mi polla palpita dentro de ella.


  La saco y me dejó caer a su lado. Me irrumpe una desesperada urgencia por largarme de allí. El plan es esperar un poco antes de decir que me tengo que marchar. Normalmente, Cora y yo holgazaneamos la mayor parte de la noche y hacemos la cena juntos.


  —¿Podemos hablar? —pregunta de nuevo y esa sensación nauseabunda vuelve a mi estómago.


  —Claro.


  —Si hay algo que he aprendido de la muerte de Jasper es lo corta que es la vida —dice Cora.


  Eso lo sé muy bien. Aparto los dolorosos recuerdos. Yo ya he pasado mi duelo y he pasado página.


  —Era un buen tío —Cora continúa—. Y Riley y él estaban muy enamorados con todo el futuro por delante.


  Cora y yo llevamos acostándonos casi tres meses y, de momento, me las he arreglado para mantener las distancias. No he conocido a ninguno de sus amigos, aunque sí que he visto a Riley de lejos en el gimnasio. Lo hago intencionadamente y, sí, soy un idiota, pero la mejor manera de hacer que un rollo siga siendo algo esporádico es no conocer a sus amigos ni a su familia. Cuando Cora y yo follamos por primera vez, la advertí que no estaba buscando nada serio. Ella dijo que tampoco.


  Pero la experiencia me había enseñado que las mujeres dicen una cosa y rápidamente cambian de parecer. Y cuando eso pasa, suele ser momento de seguir con tu vida.


  —Querían tener un hijo en cuanto se casasen —dice Cora con un tono triste.


  La entiendo a ella y a su amiga, pero aquí es cuando empiezo a sentirme como soy yo en realidad. He pasado por lo que Riley está pasando ahora mismo. Un dolor me atraviesa. A Riley le queda un largo camino por delante.


  Conocí a Cora poco antes de que ese asesinato sinsentido dominara sus días. Jasper era policía y estaba atendiendo una pelea doméstica. Se encontró con una mujer a la que habían golpeado fuera de su apartamento y cuando ordenó a su pareja abrir la puerta, el hombre salió disparando. Jasper murió en el acto.


  Cara se voltea para mirarme.


  —Tengamos un bebé —mi corazón cabalga en mi pecho—. Seríamos unos buenos padres —dice.


  Tessa también quería un bebé, pero nunca llegó a suceder. Ella estaba impaciente por tener un hijo y yo no entendía la prisa. Después de todo, teníamos toda la vida por delante. Quiso que visitáramos una clínica de fertilidad, pero me las ingenié para convencerla de que se olvidara. Fue egoísta por mi parte. Quería disfruta de mi mujer un poco más antes de empezar una familia. Además, sabía los rigores de los tratamientos de fertilidad y lo que hacían a una pareja. Si íbamos a pasar por un tratamiento de fertilidad, necesitábamos estar muy pero que muy seguros. Tessa aceptó esperar a regañadientes, pero veía cómo miraba a las familias y sabía cuánto tiempo llevaba queriendo un bebé.


  Y entonces ocurrió el accidente. Tessa estaba regresando a casa de su trabajo en una inmobiliaria cuando un coche se estrelló por detrás. Murió de camino al hospital. El conductor iba escribiendo en el móvil mientras conducía. Fue acusado de homicidio vehicular y sentenciado a diez años de cárcel, pero eso consoló poco a la familia y a mí.


  Tessa se había ido y con ella se fueron sus sueños de tener un bebé. La culpa de saber que la había negado algo que ella quería tener desesperadamente me llevó a una oscuridad de la que todavía no había salido del todo.


  Pensar en tener un bebé con otra mujer me ponía malo.


  —¿Te imaginas un bebé como tú? —dice ella.


  Las ganas de vomitar me suben por la garganta. Siento agobio; no puedo respirar. Echo las sábanas a un lado y me levanto. Cojo los calzoncillos del suelo y me los pongo.


  —¿Estás bien? —pregunta Cora.


  No respondo. Necesito pensar. Cora quiere un bebé y, por mi experiencia con Tessa, sé que no parará hasta que lo tenga. Ya le negué esa oportunidad a una mujer y no puedo ser responsable de otra.


  Me termino de vestir y en ese momento ya he tomado la decisión:


  —Mira, Cora, eres una mujer especial, pero yo no estoy preparado para tener algo tan serio.


  —Relaja —dice—, solo era una idea. No hace falta que tengamos un bebé. —Se ríe para restarle importancia.


  Ya me conozco esa reacción. Dejará el tema aparcado un tiempo, pero seguirá dándole vueltas. Y mientras tanto yo me sentiré culpable. Ni de coña voy a pasar por eso. Me pongo de pie y cruzo la habitación. Dios, odio esta parte. Ahora me siento peor sabiendo que Cora y yo teníamos una conexión real.


  —No puedo hacer esto, lo siento.


  —¿Me estás dejando? —pregunta Cora atónita.


  —Sí.


  Algunas veces la única manera de cortar lazos es no tener escrúpulos. Me odio ahora mismo. Cora es una mujer increíble y lo mejor que puedo hacer es dejar que encuentre a un hombre que la quiera y le dé un bebé.


  Oigo como coge aire.


  —Nunca pensé que fueras tan cabrón —la admiro por su serenidad. La voz de Cora es calmada y controlada—. Sal de mi puñetera casa.


  Mientras me voy de allí siento una mezcla de arrepentimiento y alivio. Me imagino a otro hombre entrando por la puerta de Cora y mi pecho arde de celos.


  Capítulo 2


  Cora


  
Tres años después


  Me sudan las palmas de la mano mientras conduzco a la casa de Riley para recogerla e ir a mi «no cita» en la clínica de fertilidad. Cuando me enteré de que atendían a clientes sin cita previa, decidí ir. Solo por si cambiaba de idea.


  Reduzco la velocidad y detengo el coche delante de la bonita casa unifamiliar donde vive mi mejor amiga Riley con su marido. Antes de que me dé tiempo a tranquilizarme, la puerta de entrada se abre de par en par y Riley sale, con energía aun estando en su primer trimestre de embarazo.


  No puedo evitar preguntarme si tendré tanta vitalidad que ella o si estaré todo el día mala. Seguramente lo último con mi suerte.


  —Qué guapa estás —le digo cuando se sube al coche.


  —Ya verás qué bien lo vamos a llevar las dos —dice en el tono habitual de Riley. Nada le perturba estos días.


  Mis entrañas se tensan al mencionar lo que vamos a hacer. De repente me siento insegura, aunque sea algo que llevo pensando años.


  —¿Estás bien? —pregunta Riley dándose cuenta de mi estado de ánimo.


  —Me da un poco de miedo —admito a la única persona que le contaría cualquier cosa.


  Riley me coge de la mano y la envuelve con sus dos manos.


  —Normal que lo estés. Es una gran decisión, pero recuerda que siempre puedes cambiar de idea.


  Tiene razón. Nadie me está apuntando con una pistola en la cabeza. Respiro hondo y recuerdo por qué estoy haciendo esto. Llevo mucho tiempo queriendo tener un hombre y un bebé, y en ese orden.


  El problema es que la parte del hombre no ha funcionado muy bien en casi cinco años. Ninguno se ha acercado a mi hombre ideal. Bueno, eso no es del todo cierto. Hubo uno que se acercó, pero solo estaba interesado en el sexo, no en bebés. Incluso ahora, duele recordarlo, y alejo los pensamientos de T de mi mente. Soy una mujer fuerte e independiente, y porque no tenga un hombre a mi lado no quiere decir que mi plan de tener una familia no salga adelante. Tendré mi bebé y, juntos, seremos una familia.


  Abro los ojos y miro a Riley.


  —Hagámoslo.


  —Vale —dice Riley.


  Arranco el motor y nos ponemos en marcha.


  —Estoy emocionada —dice Riley—, nuestros bebés van a crecer juntos. Serán mejores amigos, como nosotras.


  Me rio ante el entusiasmo de Riley.


  —Vamos a esperar primero a que me quede embarazada.


  Me puede la ternura. Pensar en nuestros bebés creciendo juntos, igual que nosotras me pone loca de alegría. Riley y yo siempre fuimos vecinas y nuestras madres también son mejores amigas. Está guay pensar que nuestros bebés seguirán la misma tradición.


  —¿Qué tal dormiste anoche? —pregunto.


  —Muy bien, la verdad —dice—, espero que ya haya pasado esa fase.


  Riley ha tenido una época en la que dormía fatal, pero al doctor no le preocupa.


  Nos ponemos al día mientras conducimos a la clínica. Riley me cuenta cosas del trabajo, que suelen ser más interesantes que lo que le cuento yo. Trabaja de paramédica en el servicio de atención de emergencias y yo tengo y trabajo en un gimnasio. Lo único bueno del gimnasio es que te puedes comer con los ojos a los tíos. Pero al contrario de lo que piensa la mayoría, los tíos que van al gimnasio suelen estar casados.


  Vuelvo a sentir mariposas en mi estómago al llegar a la clínica. Apago el motor y Riley y yo salimos del coche.


  La clínica ocupa parte de la primera planta. Atravesamos unas puertas de cristal y llegamos a la recepción.


  —Buenos días —saludo, y tengo la suerte de que es una mañana tranquila y que podré ver al doctor pronto. La chica me da unos papeles que tengo que rellenar y después Riley y yo nos sentamos a esperar.


  Una pareja entra mientras esperamos y, después de hablar con la secretaria, se sientan. Los observo con discreción mientras se susurran cosas y se cogen de la mano. Me trago la envidia. Seguro que han pasado por sus baches. Después de todo, nadie va a una clínica de fertilidad por voluntad propia. Aun así, seguro que es mejor pasar todo este trago con un hombre que te quiere y no como yo, que lo estoy haciendo sola.


  La secretaria anuncia mi nombre y Riley me aprieta la mano una última vez.


  —¿Quieres que pase contigo? —pregunta.


  —Voy sola, gracias.


  Le regalo una sonrisa de agradecimiento. Mis piernas son como dos bloques de cemento mientras camino hacia la puerta que la secretaria sujeta para que pase.


  El doctor está inclinado leyendo unos papeles en su mesa, pero en cuanto veo esa maraña de pelo, se manifiesta un recuerdo en mi cabeza. Mi corazón late con fuerza y mis piernas tiemblan.


  ¡No puede ser! Levanta la mirada y confirmo mis sospechas. Es Thomas.


  La sonrisa se me congela en la cara. Ninguno se mueve mientras nos quedamos mirándonos. Pienso en darme la vuelta y desaparecer, pero eso es de cobardes. Además, yo no hice nada malo hace tres años. Fue él. Más o menos.


  «Tengamos un bebé.»


  Me muero de vergüenza cada vez que recuerdo las palabras que le dije. Solo le conocía desde hacía tres meses y ya quería tener un bebé con él. ¿Qué clase de desesperación era esa?


  Para ser justos, la repentina muerte de Jasper nos había enloquecido a todos un poco. Riley había dejado California y se había ido a vivir a Utah y, mientras, yo le estaba pidiendo a un hombre que apenas conocía que tuviera un bebé conmigo.


  Un hombre al que no esperaba volver a ver más.


  Se recompone rápidamente y dibuja una sonrisa en su cara.


  —Cora, qué sorpresa verte por aquí —Thomas se levanta y extiende el brazo.


  Me muevo mecánicamente y le estrecho la mano. En cuanto su virilidad se acerca a mí, el calor empieza a extenderse por mi cuerpo.


  —Hola —me sale una voz chillona y me aclaro la garganta para ocultar la vergüenza.


  —Siéntate, por favor —dice Thomas.


  —Gracias.


  Sonríe y mi estúpido corazón palpita alegre.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —pregunta.


  Siento alivio ante su tono profesional. Yo también puedo serlo. Puedo fingir que no recuerdo la sensación de su gran pene erecto en mi mano, el sabor de su líquido preseminal ni el sonido de sus gruñidos cuando estaba a punto de correrse.


  Mis muslos tiemblan y mis bragas se mojan. Un dolor insufrible aparece en mis partes y, por unos segundos, solo puedo pensar en las ganas que tengo de aliviarme.


  —Cora.


  Vuelvo al presente. Thomas tiene un ápice de preocupación en su rostro. Genial. Probablemente haya confirmado que tengo un cable suelto en mi cerebro. Tengo que ponerme las pilas. Solo porque me acostara con él un par de veces hace años no significa que no pueda ser profesional.


  —Quiero tener un bebé —suena sobrecogedor, igual que cuando lo dije hace tres años.


  —¿Estás teniendo problemas para quedarte embarazada? —quiere saber con una voz repleta de preocupación.


  Cierro los ojos por un momento. Lo que parecía una gran idea cuando Riley y yo lo estábamos planeando, ahora parecía raro.


  —No, no que yo sepa.


  Frunce el ceño en su preciosa cara. ¡Para! Es mi doctor. Tengo que empezar a pensar en él como Doctor Clarkson. Reprenderme tiene el efecto deseado y los siguientes minutos soy capaz de concentrarme en la conversación.


  —¿Tu pareja estaría dispuesta a venir a hacerse unas pruebas? —pregunta el Dr. Clarkson.


  Me quedo mirándole sin comprender.


  —¿Pareja?


  —Bueno, sí —dice—, normalmente necesitas una pareja para tener un bebé.


  Me sonrojo. Estaba tan ocupada comiéndole con los ojos que me olvidé de explicarle todo bien. Cojo aire.


  —Debería haberme explicado mejor. No tengo pareja. Quiero tener un bebé sola. Quiero decir, con el esperma de un donante. Dios, qué raro es esto.


  —Oye, tranquila, todo saldrá bien —dice en un tono tranquilizador—. Has venido al lugar adecuado. Hay muchas mujeres que acuden a nosotros cuando quieren tener un bebé a través de un donante.


  ¿Recordará que le pregunté si quería tener un bebé conmigo hace tres años? Seguramente no. Tres años es mucho tiempo y seguro que entre medias Thomas, quiero decir el Dr. Clarkson, ha tenido múltiples amantes.


  Mi mirada se detiene en su blanca camiseta que envuelve su musculoso pecho que recuerdo tocar con placer.


  —Te sacaremos sangre y haremos algunas pruebas además de una ecografía para asegurarnos de que todo está bien, y ya veremos a partir de ahí —dice el Dr. Clarkson—. ¿Qué te parece?


  Asiento.


  —Bien —ahora que la conmoción de ver a Thomas ha disminuido, empiezo a alegrarme por mi bebé—. ¿Cómo es el proceso?


  Se inclina sobre la mesa y me mira con sus preciosos ojos verdes oscuros y de nuevo me sorprenden los rasgos definidos y masculinos de su cara. Trago, con torpeza, y me obligo a escuchar lo que dice.


  —Cuando acabemos con todas las pruebas y sepamos que todo está bien, concertaremos una cita con el banco de semen y ellos se encargarán a partir de ahí.


  El miedo sigue su curso al pensar en el banco de semen. Esa parte me asusta. He indagado un poco y, por lo que he leído, te envían perfiles de donantes que coincidan con tus especificaciones.


  —Puedes hablar conmigo —dice T—. Recuerdo esa mirada. Te ponías así cuando estabas preocupada.


  La tensión se empieza a palpar en el ambiente. Sus palabras nos recuerdan que no somos un doctor y una paciente normales.


  Baja su mirada unos segundos y me vuelve a mirar.


  —Somos varios aquí, te puedo enviar a otro especialista. Lo siento. No había pensado en lo incómodo que es esto para ti.


  Eso sería lo más inteligente, pero no puedo evitar decir no.


  —No pasa nada. De verdad. Me alegro de poder hacer esto con una cara conocida.


  —Vale.


  Nos sonreímos hasta que se vuelve incómodo.


  —Mi secretaria te acompañará al laboratorio —coge el teléfono y la llama.


  Mientras T habla por teléfono, aprovecho la oportunidad para observarle. No ha cambiado nada, salvo que se ha puesto aún más guapo con los años. Da unos toques con el dedo en el escritorio y mis ojos se dirigen a sus manos.


  Recuerdo que tenía unas manos y unos dedos enormes. Me sonrojo al recordar su dedo entrando en mí. Era como una polla pequeña. Recuerdo que podía hacerme llegar al orgasmo en solo unos minutos.


  —Te dará la próxima cita, que será en unos días —dice Thomas.


  —Perfecto —digo con emoción, y me levanto.


  Me acompaña a la puerta.


  —Me alegro de volver a verte.


  —Yo también.


  Suelto un suspiro que no sabía que había estado reprimiendo cuando la puerta se cierra detrás de mí. Camino hasta la mesa de la secretaria y me da una tarjeta con mi próxima cita. Después me acompaña a la sala de análisis.


  —No me puedo creer que fuera T.


  —¿Qué T? —pregunta Riley.


  Recuerdo que Riley nunca le llegó a conocer.


  —Es una larga historia, pero es este tío bueno con el que me acosté un par de veces hace unos años. Nunca le conociste.


  Fue un error decirle eso a Riley.


  —¿Por qué no lo conocí? —quiere saber.


  Llegamos a la sala, lo cual me ahorra tener que contestarle, pero no por mucho tiempo. Cuando acabo con las pruebas, Riley me asalta. Mientras salimos, le cuento a Riley la vergonzosa historia.


  —Sí, fue un gilipollas, pero tú actuaste de forma muy rara —dice.


  Capítulo 3


  Thomas


  Soy un cobarde. No tengo otro nombre. La cita de Cora es mañana, pero en vez de decirle que venga, le voy a dar los resultados por teléfono. Puede que sea un cobarde, pero es lo mejor. Será mejor para los dos que no nos veamos otra vez.


  Cora es una tentación muy fuerte. Verla una vez ha sido suficiente para despertar la atracción que siento por ella. Tuve que darme una ducha fría el primer día que se presentó. No recuerdo cuándo fue la última vez que me masturbé, pero ya van dos veces. No puedo dejar de pensar en lo mucho que quiero saborear su piel y escuchar su dulce voz suplicándome que la folle. No me fío de mí mismo cuando estoy cerca de Cora. Además, no soy tan cabrón para no saber el daño que le hice cuando terminé nuestra relación. Cora es la única mujer a la que no me gustaría hacer daño de nuevo.


  Lo coge al tercer tono.


  —Buenos días, Cora. Espero pillarte en buen momento.


  —Sí, claro —dice con la respiración entrecortada—. Acabo de terminar una clase de aerobic.


  La imagino sudando con esos pantalones cortos que lleva para dar clase que moldean su trasero. Mi polla crece al imaginarme quitándola los pantalones y follándola recostada sobre mi mesa. Me ajusto los pantalones para darle espacio a mi polla dura.


  —Tengo aquí tus resultados —le digo—. Todo está perfecto y no hay ningún motivo para que no puedas quedarte embarazada.


  —Gracias por informarme antes de tiempo —dice.


  Me siento como un auténtico gilipollas. Me siento así muchas veces cuando se trata de Cora.


  —De nada. También te he cogido cita para la clínica. Es mañana.


  —Oh, vaya, qué eficiente —dice Cora y se ríe nerviosa—. Ay, Dios.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Que me siento tonta. Tengo muchas ganas de hacer esto, pero al mismo tiempo estoy aterrorizada. Ignórame. Sé que no tiene sentido.


  —Oye, no sé si te hará sentir mejor, pero puedo ir contigo a la clínica mañana para darte apoyo moral —me arrepentí en cuanto esas palabras salieron de mi boca. Se supone que me tengo que mantener lejos de Cora, no cogerle de la mano durante sus citas. Si sigo así, acabaré trayendo al mundo al bebé. Qué asco doy.


  —¿Lo harías? —pregunta con un tono de alivio ante el cual no puedo retirar mi oferta.


  —Claro.


  —Gracias.


  Quedamos al día siguiente sobre las dos en la clínica. Perfecto porque era mi idea libre. Nos despedimos y me quedo pensando en Cora. Pienso en la última vez que la vi hace casi tres años. Yo no estaba muy bien y ella tampoco tras la muerte de Jasper. Siento vergüenza al recordar cómo terminé las cosas. Ella ya quería un bebé en aquel entonces.


  Vale, le daré mi apoyo mañana, pero después, saldré de su vida y continuaré con la mía. Soy consciente de mis fallos y, además, tengo una familia que me lo recuerda si se me olvida. Mis padres llevan felizmente casados más de cuarenta años y creen que todos sus hijos deben seguir sus pasos.


  Mi hermana Fran, abreviatura de Francesca, está casada con un tío increíble. Martin es médico como yo, pero yo soy obstetra y él es cirujano. Fran es enfermera de quirófano. Así se conocieron, y tienen una bonita historia de conocerse en la sala de operaciones mientras llevaban las batas puestas, tapados hasta arriba excepto los ojos.


  Lo que empezó como indirectas sobre mi vida de soltero, ahora eran preguntas directas sobre por qué no conozco a nadie. Incluso denotan impaciencia porque tres años es tiempo suficiente para llorar la muerte de alguien, según mi familia. Si ellos supieran. El duelo no tiene duración, aunque debo admitir que ahora es más fácil. No suelo pensar en Tessa ni me entran ganas de llorar como un crío.


  Mis pensamientos vuelven a Cora. Quizás el sentimiento de culpa por la forma en que la traté es la razón por la que quiero ofrecerle apoyo moral mañana. No porque me sienta atraído.


  ***


  
Me resulta extraño aparcar mi coche en mi aparcamiento habitual de la clínica y no entrar por la puerta de siempre. En vez de eso, doy la vuelta al edificio hasta la siguiente entrada. Como esperaba, me encuentro a Cora ya en la sala de espera. La saludo con la mano y camino hacia recepción.


  —Hola —le digo a Maureen, la recepcionista del banco de semen.


  —Hola, Doctor —dice, y después frunce el ceño—. ¿Tiene reunión hoy?


  —No, he venido a acompañar a una amiga.


  Intercambiamos algunas bromas y me despido para unirme a Cora.


  Se pone en pie y me da un beso en la mejilla.


  —Gracias por venir. Significa mucho para mí.


  Su perfume me envuelve y, por un instante, recuerdo cómo era tenerla entre mis brazos.


  —No hay de qué.


  Nos sentamos en las sillas e intercambiamos una sonrisa. La suya es un poco nerviosa, pero es entendible. Es un gran paso el que va a tomar.


  —Ya está. Vas a tomar el primer paso para cumplir tu sueño de tener un bebé.


  —¿Qué quieres decir? Me voy a quedar embarazada de alguien, que prácticamente es un desconocido. Alguien que ni mi bebé ni yo conoceremos.


  Antes de que me dé tiempo a contestar, Maureen llama a Cora para que pase. Mis ojos no se apartan de su trasero mientras sigue a Maureen por el pasillo. Me imagino a Cora embarazada de un bebé de otro hombre. Un hombre sin nombre ni cara. Un ardor, que reconozco como celos, se instala en mi pecho. Qué estupidez. Después de hoy, seguramente no vuelva a ver a Cora nunca más.


  Incómodo ante tales pensamientos, cojo una revista de la mesa y la echo un ojo. Es una revista inmobiliaria llena de imágenes de casas en venta. Paro cuando veo una casa de tipo familiar, me imagino a Cora, a mí y a nuestro bebé viviendo en ella. Me doy cuenta de lo que estoy haciendo antes de llegar muy lejos con esa fantasía. ¿Qué coño me pasa? Hoy no me he levantado muy católico, está claro.


  Cierro la revista y la dejo donde estaba y ocupo la mente comprobando mis correos. Tengo uno muy largo de May y Fred, una pareja con la que trabajé hace dos años. Me invitan al segundo cumpleaños de su hijo que lo celebran en una semana. Lo tuvieron por fecundación in vitro después de un intento fallido.


  Me abruma pensar en el tiempo que llevo trabajando en la clínica de fertilidad. Durante dos años, he formado parte de un proceso que ha ayudado a muchísimas parejas a tener bebés. Un sentimiento de soledad me invade. Aunque comparta sus alegrías, yo no tengo ninguna. Nada que celebrar o conmemorar excepto otro aniversario del día que perdí a mi Tessa.


  No sé durante cuánto tiempo había estado perdido en mis recuerdos cuando Cora regresa a la sala de espera. Me sonríe de forma concisa e inmediatamente me siento mejor. Habla con la recepcionista unos minutos y después viene donde estoy sentado, con un sobre grande y marrón en sus manos.


  Tras acompañar a muchas parejas en este proceso, sé qué son esos papeles. Son sus preferencias, que se utilizarán para encontrar al donante ideal.


  Tiene la cara pálida cuando me dice que ha acabado. Me levanto, e impulsivamente, la tiro hacia mí y la rodeo con mis brazos. Se queda quieta y nos quedamos así unos segundos.


  —Vamos —dice por fin, y me echo hacia atrás.


  Fuera, Cora se gira hacia mí.


  —Gracias por acompañarme.


  Le cojo de la mano.


  —¿Estás bien?


  Asiente.


  —Lo estaré. La magnitud de todo esto me ha dado de lleno cuando el doctor me ha dado estos papeles y me ha dicho cómo será todo cuando los traiga.


  —Te enviarán perfiles de posibles donantes —le digo.


  —Sí, parece como ir de expedición —se ríe nerviosa, pero no hay nada de humor.


  —No es fácil. Debes tener la vista en el premio —repito las palabras que he dicho a muchas mujeres y parejas con los años.


  —Ya, tienes razón.


  —Oye, ¿te apetece tomar algo? —pregunto—. A no ser que tengas otros compromisos.


  Su cara se ilumina.


  —Me gustaría, sí. Acepto cualquier tipo de distracción.


  —Cojamos tu coche. El mío se puede quedar ahí toda la noche.


  La sigo hasta su coche que está en la parte de atrás del edificio. Abre las puertas y deja el sobre y el bolso en el asiento trasero. Cuando entramos al coche, mi mirada se dirige a su falda, que se sube al sentarse, exponiendo sus pálidos muslos.


  Pervertido. No hay otra palabra que defina el mirar así a una mujer a la que estás ayudando a quedarse embarazada. Me obligo a mirar a otro lado.


  —¿Alms? —pregunta.


  Me río.


  —Recuerdo que te gustaba.


  —Está cerca de donde vivo —dice.


  Conocía ese bar tan popular, pero me resistí a ir con Cora cuando estábamos saliendo porque muchos de sus amigos iban allí. Eran las cosas que hacía por orgullo, así es como era en ese momento. He cambiado un poco. Esa amargura ya no está y, aunque sigo sin querer una relación, he perdido el carácter de capullo estratega. Creo.


  Hablamos de cosas mundanas mientras conducimos hasta el bar. Pregunto a Cora por su gimnasio y me cuenta los cambios que ha hecho en los últimos tres años. Su voz denota emoción y entusiasmo.


  Aparca el coche en el aparcamiento de su gimnasio. Miro al edificio con nostalgia. Me fui a uno del centro para alejarme de Cora, pero me encantaba el suyo. Todo el mundo que trabajaba allí era amable y la maquinaria estaba bien mantenida y como nueva.


  Caminamos hasta el bar Alms y, cuando entramos, es como otro planeta. Fuera hace sol y calor, pero en el bar se está fresquito con una música tranquila de fondo. Está igual que hace tres años. Todo el mundo del bar es amigo de Cora. Saluda a la guapa camarera que está detrás de la barra como si fueran viejas amigas y se preguntan por sus respectivas familias.


  —Tu madre se pasó ayer por aquí —la camarera, llamada Jen, susurra con gracia.


  Cora no comparte la gracia.


  —¿En serio?


  —Sí —dice—, estuvo una hora, se tomó algo y se fue.


  Pedimos nuestras bebidas y cuando nos las trae, vamos a una mesa del fondo.


  —Tu madre debe ser muy enrollada para venir a un sitio como este —digo.


  Cora niega con la cabeza.


  —Está muy rara últimamente. No quiero ni hablar de ello.


  Nos sentamos en la mesa y Cora me dice:


  —Tú trabajabas en el hospital. ¿Qué te hizo cambiar de trabajo? Te gustaba el hospital.


  Cojo aire con discreción. ¿Cómo le explico que fue otra estrategia para calmar los demonios que solían despertarme cada noche? No había podido olvidar que Tessa quería un bebé más que nada en el mundo. Y por eso decidí ayudar a todas las mujeres que pudiera a que tuvieran sus bebés, y qué mejor lugar para hacerlo que en una clínica de fertilidad. Me había ayudado de alguna forma. Por cada pareja o mujer que ayudaba, la culpa por no complacer a mi propia mujer se disuadía un poco.


  —Me gusta ayudar a otras personas a tener hijos. Es satisfactorio. —Era la verdad.


  Capítulo 4


  Thomas


  Vamos por la cuarta o quinta ronda y ya se ha hecho de noche. El bar está hasta arriba de gente conversando que ha venido a tomar algo después del trabajo. Pero mi mente está en Cora. Se había soltado el pelo y ahora le cae en ondas por los hombros. Parece tranquila y está muy sexy y solo puedo pensar en lo mucho que me gustaría morder esos labios. El botón superior de su camisa se suelta en algún momento, dejando a la vista su escote. Menos mal que estamos sentados en una mesa y no en la barra. Se me ha puesto dura hasta el punto de llegar a dolerme y cada una de las células de mi cuerpo exige que me lleve a Cora a algún lugar privado y follarla hasta perder la conciencia.


  —¿Nos vamos ya? —pregunto cuando nos acabamos las bebidas.


  —Sí —su voz me acaricia el alma. Su mirada se detiene en mi pecho y después sube a mi boca. Quiere besarme igual que lo quiero hacer yo.


  Mientras nos vamos del bar, le cojo de la mano. Como de mutuo acuerdo, caminamos hasta la puerta lateral del gimnasio. Coge sus llaves del bolso y me las da.


  Siento un déjà vu mientras abro la puerta principal del edificio. Hace tres años, recuerdo hacer lo mismo. Introduzco la llave, la giro y empujo para abrir. Sujeto la puerta para que pase Cora. Pasa rozándome. Sus suaves curvas juegan con mis sentidos. Mi polla cobra vida, pero ya no me importa. Solo hay una persona que puede ver mi erección y es la causante de ella.


  Subimos en ascensor hasta la última planta. Debería resultarnos raro estar juntos en el ascensor, pero no. Nos miramos sin decir nada y la tensión sexual crece por momentos. Cuando se detiene, mi polla palpita y demanda que la dejen salir de los cofines de mis pantalones. Sigo con sus llaves en mi mano y abro la puerta del apartamento de Cora.


  —He estado pensando que no deberías quedarte sola toda la noche —le digo mientras cierro la puerta.


  —Yo también —dice Cora, entrando a su dormitorio.


  Pillo la indirecta y, mientras la sigo, me quito la camiseta y me desabrocho el cinturón. Entramos al dormitorio y Cora se desprende de su blusa, dejándola caer al suelo y, acto después, hace lo mismo con la falda.


  Los dos nos quedamos en ropa interior, nos miramos quietos antes de que ella dé un paso hacia delante y caiga en mis brazos. Me siento como en casa cuando acaricio su cintura con mis manos y dirijo mi boca hacia la suya.


  Nuestro primer beso después de tres años es sensual y sugerente. Mi cerebro se queda en blanco cuando nuestras lenguas se vuelven a encontrar y entablan un baile que ya conocen. Sabe a gloria y no me canso de besarla.


  Dejo caer mis manos hasta su cadera y su trasero. Lleva puesto un tanga y mis manos recorren su suave piel desnuda. Tengo ganas de ver todo lo que tiene que ofrecerme, pero quiero hacerlo despacio, sin prisa.


  Llevo mis manos a sus pechos y los acaricio por debajo del sujetador.


  —Quítamelo —me ordena Cora—. Quiero que me toques la piel.


  Le bajo el sujetador y sus pechos sobresalen por la parte de arriba. Con un gruñido, hundo mi mano en el valle de entre sus pechos. Lamo su canalillo mientras acaricio con los pulgares sus duros pezones. Ella grita y arquea la espalda.


  —Más —dice Cora y me llevo un pezón a la boca, mordiéndolo suavemente.


  —Joder, joder.


  Lamo, succiono y le dedico toda la atención a sus pechos. Estoy tan centrando en darle placer que no me doy cuenta cuando se desabrocha el sujetador. Reparo en ello cuando veo que lo tiene suelto y se lo quita, quedándose desnuda para mí.


  —He echado de menos tus gemidos y cómo gritas mi nombre.


  —T.


  Al escuchar decir mi nombre aumenta mi deseo. Tira de mí para que la bese de nuevo y nuestros labios se unen. Cora hunde su mano en mis calzoncillos. Gime suavemente contra mi boca mientras su mano rodea el grosor de mi polla.


  Gruño entre dientes al sentir el frío de su mano. Sin dejar de besarla, me bajo los calzoncillos y los dejo en el suelo. Hundo mi mano entre sus piernas y acaricio con un dedo sus pliegues, apartándolos con cada caricia.


  Rodea mi polla con su mano y empieza a moverla arriba y abajo, acercándome al orgasmo. Tengo que pararla para ganar tiempo.


  —Quiero comértelo. Túmbate en la cama —gruño.


  —Sí, señor —murmulla—, ya no me acordaba de lo mandón que eres.


  La sigo a la cama, la obligo a abrirse de piernas tanto que protesta.


  —Quiero verlo todo —le digo. Mi mirada se posa en su coño que resplandece con su flujo.


  Su risa desaparece al sentir el primer lametón de mi lengua.


  —Qué bien sabes, Cora —le digo antes de darle otro lengüetazo con el que le quito de una toda su secreción.


  Lamo cada parte de su delicioso coño, familiarizándome con él de nuevo. Recordando cada lugar secreto que hace que le vuelva loca. Empiezo a jugar con el dedo, metiéndolo y sacándolo, sin dejar de lamerle el clítoris hasta que se hincha como si fuera un pequeño pene.


  Los gritos de Cora inundan la habitación y, cuando se corre, estoy seguro de que todo el edificio puede oírla.


  —Fóllame con tu polla —me ofrece la invitación mientras dobla las rodillas, llevándolas a su vientre.


  Me cojo la polla y acaricio su raja con la punta. Su coño hace ruiditos como si suplicara que se la meta de una vez. Solía burlarme de Cora con que su coño tenía su propio idioma, y ella decía riéndose que solo hablaba conmigo.


  Sin poder aguantar un segundo más, la embisto con mi polla y observo como se desliza en su coño. Sus paredes internas se contraen y me aprietan.


  —Joder.


  ¿Cómo he aguantado tanto tiempo sin sexo? Meneándomela. Cora fue la última mujer con la que me acosté. Eso fue hace tres años. Había salido con varias mujeres pero por alguna razón, no quise tener sexo con ninguna. Lo único que llegué a hacer fue liarme con ellas y tener sexo oral, pero mi polla no había tocado un coño desde Cora. Pausé y disfruté de la sensación de tenerla metida hasta dentro.


  Alzo la vista y me encuentro con la mirada de Cora.


  —Llevo tres años sin hacer esto —¿por qué coño le digo eso? No soy capaz de controlar mi boca al lado de esta mujer.


  —Yo también —dice.


  Me quedo inmóvil y, mientras las palabras se instauran en mi cerebro, mi polla se hincha en proporciones inimaginables. Sus ojos se abren mientras sus paredes vaginales se relajan.


  —Joder, Cora —es todo lo que puedo decir.


  La saco despacio, pero dejando la cabeza de mi polla dentro. Sube las caderas pidiendo que se la meta de nuevo. Y yo cedo. Se convierte en algo más que sexo. Es algo especial. No me hago a la idea de que ninguno de los dos hayamos tenido sexo con otras personas desde que lo dejamos.


  Nos dejamos llevar por un ritmo mientras embisto. Desdobla las rodillas y las pone sobre mis hombros.


  —Cómo me gusta —dice Cora.


  —A mí también, cariño —ese «cariño» hacia Cora sale fácilmente de mis labios como si no hubiera habido un parón de tres años.


  —Más fuerte —deja caer las piernas y me rodea la cintura con ella, haciéndome prisionero.


  Apoyo mis manos a cada uno de sus lados y observo sus pechos perfectos. Aumento el ritmo de mis embestidas. Uno. Dos. Tres. Ella gimotea y se retuerce debajo de mí. Agacho la cabeza para rozar mis labios con los suyos.


  Los ojos se le llenan de lágrimas. Esa era otra de las cosas de Cora. Orgasmos y llorar. Recuerdo la primera vez que pasó. Me pilló por sorpresa hasta que me explicó que le pasaba cuando experimentaba una sobrecarga de emociones. Dicho de otro modo, cuando yo la satisfacía.


  Mi orgasmo le siguió de cerca y liberé mis semillas dentro de ella. Mientras mi polla da espasmos y el semen sale a chorro, empiezo a angustiarme al darme cuenta de que no hemos usado protección.


  —Lo siento mucho —le digo a Cora mientras la saco—. No hemos usado protección.


  —Mierda —dice y se sienta—. No me puedo creer que ni se me pasara por la cabeza —se deja caer en la cama—. No creo que pase nada.


  Me enfado conmigo mismo. Tener sexo sin protección es como bailar cerca del fuego y cruzar los dedos para que no se te quemen los pies.


  —No deberíamos haberlo hecho así —dice Cora después de unos momentos de incómodo silencio.


  —No llevo condones encima —le digo. Los dejé de llevar hace mucho.


  —No me refiero a eso —dice Cora en bajo—. Me refiero que no deberíamos haber tenido sexo.


  Cojo aire y me lo trago. Tiene razón. Siento un nudo en el estómago y el arrepentimiento me asalta. La maravillosa sensación de hace tan solo unos minutos se ha esfumado. Ha sido una decisión mala y horrible.


  Nos dejamos llevar por las hormonas como dos adolescentes cachondos. Lo de hace tres años debería haber sido una lección de que no se me dan bien las relaciones.


  —Tienes razón —le digo—. ¿Qué hacemos ahora?


  —Fingir que esto no ha pasado —dice Cora. Parece que va a estallar en lágrimas en cualquier momento.


  —Lo siento —de verdad que lo sentía. Hemos fastidiado las cosas por tener sexo.


  —Es culpa de los dos —dice ella—. Los dos somos adultos y podremos pasar página. Además, no tenemos que volver a vernos. Clínicamente, me refiero.


  Siento un agujero en el pecho. Un vacío que conozco muy bien. Me aclaro la garganta.


  —Sí, no hace falta que te vea más. Clínicamente, eso es.


  —En ese caso, olvidemos que esto ha pasado —se detiene, pidiéndome de alguna forma que me vaya.


  Me levanto y cojo mis calzoncillos. Esto me resulta tan familiar. La única diferencia es que esta vez no me apetece irme. Ojalá dijera algo que hiciera quedarme. Me termino de vestir y me quedo de pie al lado de la cama.


  Cora se niega a mirarme.


  —Que te vaya bien —dice.


  —Y a ti. Llámame si me necesitas.


  —No lo haré —dice.


  Noto por su voz que se arrepiente de haberse encontrado conmigo de nuevo y eso me entristece, aunque me lo merezca. Vuelvo a mirarla una vez más. Sigue evitándome con la mirada.


  —Adiós, Cora.


  Capítulo 5


  Cora


  —Empezaremos con pasos básicos. Esta es una clase para principiantes, así que iremos poco a poco —me encantan las clases de principiantes.


  Me gusta ver caras nuevas de personas que han decidido tomar las riendas de su salud y empezar a hacer ejercicio. Me presento mientras no deja de entrar gente. Es una mezcla de hombres y mujeres y de diferentes edades, desde veinteañeros hasta de mediana edad.


  Una figura familiar aparece y, cuando me giro, me quedo con la boca abierta. Mi madre me sonríe y me saluda con la mano mientras se dirige a la parte de atrás de la clase. La sigo con la mirada, confundida por la camiseta corta rosa que lleva con los leggins a juego.


  Me quiero morir. Le retiro la mirada y me centro en comenzar la clase. Cada vez que nuestras miradas se encuentran, me sonríe y me guiña el ojo. No puedo evitar mirar su vientre expuesto. ¿En qué pensaba cuando se puso un conjunto diseñado para una adolescente?


  Comenzamos con unos pasos fáciles. Menos mal que he hecho esto infinitas veces y no tengo que pensar en qué decir. Según avanza


  la clase, me doy cuenta de que mi madre tiene dificultades. No me sorprende. Tiene casi setenta años. Con mis clientes más mayores empiezo poco a poco hasta que pueden aguantar una clase de aerobic de principiantes.


  Hago una pausa para que tomen agua y sé que mis estudiantes más experimentados se sorprenden, ya que nunca hago parones porque son clases de veinticinco minutos.


  Mi concentración no está donde tiene que estar. No puedo dejar de mirar a mi madre porque me da miedo que se haga daño. Aunque el parón la ha animado porque ahora sus movimientos son más enérgicos.


  Después de la clase, no me apetece hablar con ella y, además, Riley y yo habíamos quedado en mi apartamento para revisar los perfiles de los donantes. Se me encoge el estómago mientras salgo por la puerta lateral para entrar a mi edificio.


  Mientras subo en el ascensor, mi cabeza se acuerda de T. Recuerdo la última vez que nos liamos después de una tarde bebiendo. Han pasado ya dos semanas y todavía me cuesta creer que fuese tan estúpida de acostarme con él. Otra vez. Después de cómo me dejó hace tres años. No tengo vergüenza. Eso es. Y lo peor de todo es que en los momentos que bajo la guardia, le echo de menos y miro el teléfono para ver si me ha llamado.


  Thomas es un cabrón sin corazón. Su interés en mí siempre ha sido por una cosa: mi cuerpo. Eso no ha cambiado. Mis pezones de repente se ponen duros y mis bragas se mojan. Cuando salgo del ascensor, tengo la respiración entrecortada. Como si hubiera estado corriendo.


  Estoy cachonda como una mona y entro por la puerta. Cada vez me pasa más. Es pensar en Thomas y parecer que alguien prende fuego a mi cuerpo. Me consume una incontrolable hambruna sexual. Como ahora.


  Necesito una ducha. Desesperadamente. Dejo la puerta sin echar la llave para que Riley pueda entrar y me voy al cuarto.


  Me desnudo y entro al baño. Ni me lo pienso dos veces en meterme a la ducha. Cojo el gel, me echo un poco en la mano y me lo restriego por todo el cuerpo. Gimo cuando mis manos rozan mis pezones ultrasensibles.


  Me llevo una mano a entre las piernas, que entra en contacto con mi clítoris. Dejo escapar un suspiro de alivio. Algo me ha pasado en la última semana. Solo puedo pensar en Thomas y en sexo. Le deseo tanto que, si entrase en este momento, le daría la bienvenida con los brazos abiertos, sin lugar a duda.


  Me acaricio el clítoris y después me meto un dedo y me imagino que es el de T. Añado otro dedo y cojo ritmo. Sería mejor si fuese él, pero me conformo con esto. Mis gemidos aumentan mientras empieza a formarse el inicio de un orgasmo. Me masturbo más rápido hasta que mi cuerpo culmina de manera poco satisfactoria. Mis labios dejan salir un grito ahogado y me doy cuenta de lo alto que ha sonado cuando alguien toca la puerta de mi habitación.


  —¿Todo bien ahí dentro?


  Es Riley.


  —Sí, salgo en un segundo —apago la ducha y me seco con la toalla.


  Cojo unos joggers y una camiseta limpia. Con la toalla enrollada en el pelo cual turbante, me reúno con Riley en el salón.


  Ella ya tiene el portátil abierto y, cuando me acerco, me mira y sonríe.


  —Parece que te estabas masturbando —dice.


  —A lo mejor —me siento a su lado y suspiro—. Te juro que algo anda mal en mi cuerpo. ¿Es normal estar cachonda 24 horas al día? No paro de pensar en sexo.


  Riley se ríe.


  —No te quejes. A muchas mujeres les encantaría tener ese problema.


  —No me quejaría si tuviera pareja —bromeo mientras mi mente recuerda a Thomas.


  —¿Qué pasó con el Doctor Sexy? —dice Riley.


  Gruño.


  —No preguntes —procedo a contarle que fuimos a tomar algo y acabamos teniendo sexo.


  —¿Y ya está? —pregunta Riley—. ¿Ya no vais a quedar más?


  —No —le digo—, pero es que acostarme con él es como si hubiera despertado mi apetito sexual. Tengo ganas todo el día. ¿Es normal? —Suena como la forma ideal de vivir, pero es frustrante, por no mencionar que apenas me concentro en nada.


  Riley se queda pensativa.


  —La única vez que sentí algo así fue durante mi primer mes de embarazo. Estaba todo el día cachonda.


  Un pensamiento espeluznante me viene a la mente. ¿Y si estoy embarazada? No, no puede ser.


  —Seguramente me esté viniendo la regla —digo—. Hagamos esto.


  Riley ya tiene encendido mi ordenador y hago clic para acceder a mi correo y después otro clic en el enlace que el banco de semen me había enviado. Inmediatamente me manda a una página donde aparecen nombres que identifican a los donantes y a sus perfiles.


  —Me gusta este —dice señalando el segundo perfil.


  —Se llama Mark y tiene ojos oscuros, pelo negro ondulado y es alto. Espera. Todos tienen más o menos las mismas características —dice Riley—. Un momento, ¿qué especificaciones les diste?


  Me pongo roja. Sin pararme a pensar en ello, puse automáticamente los detalles físicos de Thomas:


  —Ojos oscuros, pelo ondulado, alto.


  Riley se gira con ojos brillantes.


  —Descríbeme a Thomas.


  —Ojos oscuros, pelo ondulado, alto —le digo con una voz impregnada de pena.


  —Nunca te he visto tan colgada por un tío. Joder, Cora, tienes un problema. ¿Por qué no le pides a él que sea tu donante?


  Hago una mueca.


  —Eso ya me metió en problemas la última vez.


  Niega con la cabeza y vuelve la vista a la pantalla del ordenador.


  —Esto es muy raro. Todos son iguales. ¿Cómo vamos a decidirnos?


  —Bueno, tienen diferentes trabajos y aficiones. Podemos empezar por ahí —mi mente ya no está centrada en eso.


  La sugerencia de Riley de pedirle a Thomas que sea mi donante me deja pensando. No usamos protección. ¿Y si estoy embarazada? Recuerdo cómo se puso Thomas cuando se dio cuenta de que no habíamos usado protección.


  —¿En qué piensas? —pregunta Riley.


  —¿Y si estoy embarazada? No usamos protección.


  Se le abren los ojos como platos.


  —¿No usasteis protección? ¡Cora! ¡No sabes dónde ha estado ni con quién! No me creo que hayas sido tan descuidada.


  —Créeme, no hay nada que no me haya dicho yo ya —digo, avergonzada de tener que admitir mi descuido.


  Riley me mira cómo si llevara todo el peso del mundo en sus hombros.


  —A lo mejor actuaste así porque tu subconsciente quiere tener un bebé con Thomas.


  —¿Qué? ¡Claro que no! No quiero un bebé con Thomas y él tampoco quiere un bebé.


  —¿Qué tiene en contra de los bebés? —pregunta Riley.


  Me encojo de hombros.


  —Yo qué sé. Y deberíamos dejar esta conversación. No estoy embarazada. Lo sabría.


  —Hazte una prueba de embarazo —sugiere Riley.


  —Vale —digo con voz entrecortada por el miedo.


  Riley se pone de pie de un salto.


  —Voy a la farmacia a por uno —sale por la puerta antes de que pueda decir nada. La puerta de entrada se cierra de golpe y oigo como los pasos de Riley se van alejando.


  Miro la pantalla, pero no veo nada. Cuanto más pienso, más real se hace la posibilidad de estar embarazada. Mi cuerpo ha cambiado mucho en la última semana. No es solo lo de estar todo el día excitada. También me siento cansada sin razón y me cuesta despertarme por las mañanas. Y mis pezones están como timbres de castillo todo el día.


  Ay, Dios.


  Se me empieza a revolver el estómago. Un sudor frío recubre mi piel. ¡En qué lío me he metido! Y todo por no saber mantenerme alejada de Thomas. Me imagino diciéndole que estoy embarazada y me empiezo a encontrar físicamente mal.


  Riley vuelve a tiempo antes de que me vuelva loca de preocupación.


  —Aquí tienes —me da una pequeña bolsa marrón—. He cogido dos para asegurarnos.


  La cojo y, a regañadientes, me pongo de pie. Voy al baño y Riley me sigue. Mis pies son como dos bloques de cemento mientras camino.


  —No irás a entrar al baño conmigo, ¿no? —me detengo para preguntar a Riley.


  —No, pero me quedaré en la puerta —dice.


  Entro al baño y cojo la prueba de embarazo. Abro la caja y procedo a hacerlo. Me siento en el inodoro y espero a que pasen tres minutos. Cuando estoy segura de que ha pasado el tiempo, me levanto y me lavo las manos. No me atrevo a mirar el resultado.


  —¿Riley?


  —¿Sí?


  —Pasa —digo.


  Ella entra y le doy la prueba.


  —Me da miedo mirar. ¿Qué pone? —se queda callada unos segundos—. Di algo.


  —Cora, estás embarazada —dice—. Hay dos líneas rosas.


  Me voy corriendo al váter. Me arrodillo, me sujeto con las manos y echo el café que me había bebido esa mañana. Riley se pone detrás de mí y me acaricia la espalda. Es tan buena amiga que aguanta el olor que empieza a impregnar el cuarto. Cuando acabo, tira de la cadena y me ayuda a ponerme de pie.


  En el lavabo, me lavo la boca y la cara. Quiero llorar. La vida es una mierda. Tengo lo que más quería en el mundo y ahora no lo quiero. O sí lo quiero, pero no al padre.


  —¿Qué voy a hacer?


  —Ya lo pensaremos —dice Riley para calmarme—. Vamos, te haré un té.


  Alzo la mirada al cielo.


  —No me gusta el té.


  —A mí tampoco me gustaba, pero calma —Riley me coge de la mano y tira de mí—. No te pongas así. Todo tiene solución en esta vida. Sé que da miedo, pero estarás bien. Y me tienes a mí y a Leo y a tu madre y familia.


  Refunfuño.


  —No me recuerdes eso.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —A mi madre se le ha ido la pinza.


  —Ya la he visto en el vestuario —dice Riley entre risas.


  —No tiene gracia —la miro.


  —Seguramente sea una crisis de la mediana edad —calma Riley.


  —Tiene casi los setenta. Un poco tarde para una crisis de la mediana edad —señalo.


  —Estará bien. ¿Le has dicho algo?


  —No. Ya hablaré con ella en la cena del viernes.


  Siento que el mundo se me cae encima. Todo a mi alrededor está cambiando, empezando por mi cuerpo y mi madre.


  En la cocina, me siento en la isla mientras Riley me hace un té. Despacio, me voy haciendo a la idea de que estoy embarazada de un hombre que no quiere un bebé. Pero él tampoco me puede echar la culpa a mí porque los dos nos dejamos llevar por la lujuria.


  —Vale, no es tan malo como parece —dice Riley mientras pone dos tazas en la isla.


  —Por favor, continúa —envuelvo la taza caliente con las manos.


  —El plan era quedarte embarazada, ¿no? —pregunta Riley—. Y ahora lo estás. Te has ahorrado dinero con el método tradicional, y ahora no tienes que preguntarte de quién es el padre del bebé porque ya lo sabes.


  Asiento.


  —Todo es cierto y muy tranquilizador excepto por la parte de que Thomas no quiere un bebé.


  —Pues que hubiera usado protección —recrimina Riley.


  Asiento con energía.


  —Tienes razón. Debería haber usado protección.


  —¿Cuándo le vas a dar la buena noticia? —pregunta Riley.


  Capítulo 6


  Thomas


  Llaman suavemente a la puerta y doy una voz para que pasen.


  Es mi secretaria.


  —Hay una pareja que quiere verte. No tienen cita…


  —¿No les has dicho que solo funcionamos con cita? —la sermoneo e inmediatamente me siento mal cuando una mirada de aflicción inunda el rostro de Brenda.


  Sacudo la cabeza para librarme de mi agrio humor. Llevo así casi dos semanas y ahora sé exactamente por qué: Cora. Ojalá no hubiera aparecido en mi vida. Pasar con ella esa noche me recordó lo que echaba de menos. Había saboreado el cielo y ahora estaba de nuevo en el infierno. Durante esa tarde y noche, mi vida había sido perfecta. Me había olvidado del agujero negro que tengo permanentemente. No me había reído como reí en tres años.


  Pero daba igual lo mucho que intentase ocultarlo; echaba de menos a Cora. Ella había sido más que un simple lío amoroso. Pensar en ella ahora no ayudaba. En todo caso, resultaba molesto para todas las personas de mi alrededor.


  —Lo siento —le digo a Brenda y sonrío—. Tengo un humor de perros y no es justo que lo pague contigo. Déjales pasar.


  Una expresión de alivio se deja ver en sus facciones.


  —No pasa nada. Todos tenemos días así. Ahora les digo que pasen.


  Unos segundos después, un hombre larguirucho sujeta la puerta a su pareja, una mujer bien arreglada que tenía pinta de que, si estornudaba o hacia cualquier ruido repentino, se daría la vuelta para salir corriendo. El hombre es una persona tranquila y es quien habla. Llevan casados dos años y querían un bebé desde el principio. No ha habido suerte y unos amigos, una pareja a la que ayudamos en la clínica, les habló de nosotros. Mi corazón se encoge al percibir el dolor que sienten el hombre y la mujer cuando hablan.


  Me recuerdan a Cora y lo mucho que quiere tener un bebé. Me pregunto cómo irá. Me deshago de los pensamientos de Cora. No quiero pensar en el vientre de Cora creciendo con el bebé de otro hombre.


  La reunión va bien y cuando acabamos, Kimberly, la mujer, parece más serena. Estoy contento de que el día haya llegado a su fin y me puedo ir a casa a relajarme. Apago el ordenador y, mientras recojo mis cosas, mi teléfono suena con un mensaje. Me sorprende ver que el mensaje es de Cora.


  Hola. ¿Puedes venir a tomarte un café a mi casa?


  No respondo al momento. El mensaje me pilla por sorpresa. La última vez que estuvimos juntos, me dejó claro que no quería volver a verme. Intento pensar en lo que podría haberle hecho cambiar de opinión y no me imagino otra cosa que no sea apoyo moral.


  Pero eso tampoco tiene sentido. Hubiera acudido a Riley para eso y no al tío con el que se acostó después de una tarde de mucho alcohol.


  Pero no le puedo decir que no a Cora y, sinceramente, siento curiosidad. Me da la impresión de que Cora es una de esas personas que rara vez cambian de opinión. El tipo de persona que se aferra a sus decisiones aunque sean duras. Cojo el teléfono.


  Hola… claro. Estoy en veinte minutos.


  La adrenalina me recorre las venas mientras conduzco. Estoy contento de ver a Cora. Intento calmar los nervios, pero cuando aparco el coche fuera de su gimnasio, mis palmas están empapadas de sudor.


  Llamo a su apartamento y me abre. Minutos después, estoy tocando a su puerta. Abre y me sonríe. Cojo aire mientras me topo con su mirada y siento como sus grandes ojos verdes me atraen hacia ella.


  —Gracias por venir —dice y se echa a un lado para dejarme entrar.


  —No hay de qué.


  Inhalo su perfume con ansia al pasar por su lado. La tentación de atraerla a mis brazos es fuerte, pero me controlo y camino con tranquilidad. Me siento en el sofá y espero.


  Se sienta enfrente de mí y se frota los muslos con las manos. Conozco ese gesto. Tengo todos sus gestos de hace tres años almacenados en mi cerebro. Está nerviosa y eso me hace sentirme nervioso también, y preocupado.


  —¿Va todo bien? —pregunto.


  —La verdad es que no —dice Cora—. No sé cómo decirte esto, así que lo soltaré y ya está: estoy embarazada.


  Me quedo pasmado.


  —¡Enhorabuena! Has tardado poco. Era lo que querías, ¿no? —mantengo un tono casual, pero por dentro estoy aturdido. Lo único con lo que he estado teniendo pesadillas está a punto de pasar. Cora está embarazada de otro hombre. Hace menos de dos horas, me preguntaba si ya habría pasado y ahora lo tengo confirmado.


  —No lo entiendes. No he hecho lo de la inseminación —dice Cora.


  —¿Entonces cómo…? —mi voz se debilita al entender lo que está diciendo Cora—. Mierda.


  —Sí, estoy embarazada de ti. Si quieres… —empieza a decir.


  —No —niego con la cabeza. Intento pensar. ¡Un bebé! Niego con la cabeza de nuevo—, no quiero un bebé —digo en voz alta antes de que me dé tiempo a retener las palabras.


  Se produce un silencio en el salón. Entonces Cora chista.


  —No me creo que digas algo así —intento hablar, pero ella me detiene levantando la mano—. Ni te molestes. ¿De qué me sorprendo? Tú solo has sido un cabrón conmigo.


  Quiero decir que he cambiado. Que no soy el gilipollas que era hace tres años. Pero las palabras se niegan a formarse en mi boca.


  Coge un cojín y, antes de darme cuenta de lo que está pasando, me da con él en la cara.


  —Oye, ¿qué haces? —mis protestas se esfuman cuando veo que Cora se vuelve loca conmigo. Coge otro cojín y me lo vuelve a tirar, dándome en toda la cara. Mis instintos de supervivencia entran en juego. Me pongo de pie y me voy hacia la puerta—. Te estás comportando como una loca.


  —Que te largues de aquí —grita Cora—. ¡No te necesito para nada!


  Cojo el pomo de la puerta y, cuando voy a abrirla, siento algo. No me detengo para saber qué es. Cruzo el umbral y cierro la puerta. La cierro justo cuando algo choca con ella.


  Niego con la cabeza mientras bajo por el ascensor y recupero la respiración cuando entro al coche. Me quedo sentado allí, incapaz de creer en lo que ha pasado los últimos diez minutos.


  No quiero un bebé. Eso es cierto. Además, Cora y yo no tenemos una relación. No tiene sentido que tengamos un hijo juntos. Mi teléfono suena y lo saco del bolsillo con cautela temiendo que sea Cora.


  Me alivia ver el nombre de mi cuñado Martin en la pantalla. Deslizo para contestar.


  —Hola.


  —Qué raro suenas. ¿Estás bien, tío? —dice Martín.


  —Estoy bien, ¿y tú?


  —Bien. ¿Quieres quedar a tomar algo? He tenido un día duro en el trabajo y Fran trabaja hasta tarde hoy —dice Martin.


  —Suena bien —justo en el momento perfecto. Quedamos en un bar del centro en quince minutos.


  Hay mucho tráfico y tardo veinticinco minutos en llegar al bar. Veo a Martin en cuanto entro, sentado en un taburete del bar.


  —Hola —me siento en el taburete que hay libre a su derecha.


  —Parece que hemos tenido un día de mierda los dos. He perdido un paciente en la mesa —dice Martin.


  —No ha sido un día bueno, pero no puedo competir contra eso —le digo. Siento su dolor. Perder a un paciente es muy doloroso, aunque muchas personas no lo crean. Tenemos sentimientos y perder a un paciente es una gran estocada. En mi especialidad, no es muy frecuente, pero sí pasa, y uno tarda semanas en recuperarse.


  —Bienvenidos —dice la camarera que llama mi atención—. ¿Qué os pongo?


  —Una cerveza fresquita.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Martin cuando la camarera se va.


  Me giro para mirarle.


  —Es una historia de locos. Es una chica con la que tuve un lío hace tres años —le conté toda la historia desde el principio.


  —No me jodas —dice Martin cuando le cuento la parte del bebé. Entrecierra los ojos mirándome—. Es que eres un gilipollas.


  —No me ha dado tiempo a procesar la noticia —le cuento la parte en la que huyo cuando Cora empezó a lanzarme cosas.


  Martin se ríe hasta que le empiezan a brotar lágrimas de los ojos.


  —Sabía que me alegrarías el día —dice—, pero en serio, no importa que tú quieras o no un bebé. Tienes uno de camino.


  —Lo sé —digo miserablemente.


  —Oye, todo esto tiene su parte positiva —dice.


  —¿Cuál?


  —Te dejaremos de dar el coñazo con que tienes que encontrar a alguien para formar una familia. Ya lo has hecho. Verás cuando se entere Fran.


  Ni me molesto en decirle que no se lo cuente a Fran. Martin le cuenta todo. Si no quiero que ella se entere de algo, lo más fácil es no contárselo a Martin. No quiero que mi hermana lo sepa todavía. No hasta que piense qué voy a hacer.


  —Todo el mundo tiene un hijo en camino —bromea Martin.


  —No todos —la camarera deja mi cerveza y un vaso delante de mí. Ignoro el vaso y bebo del botellín a morro.


  —Me gustaría conocer a esta mujer que te ha conquistado—dice Martin.


  —No lo ha hecho.


  —Ahora lo entiendo. Es por la que estuviste decaído hace tres años, si no recuerdo mal. Todos estábamos preocupados por ti, idiota.


  Me encojo de hombros.


  —A lo mejor, pero ya lo superé.


  Martin alza su cerveza.


  —Enhorabuena, papá.


  Brindamos con nuestras bebidas.


  —Igualmente, papá.


  Fran y él también están esperando un hijo. Están en el principio, ya que Fran está en su primer trimestre. Nuestros hijos serán primos. Es raro pensar que voy a ser padre. Ya me había hecho a la idea de que una familia no era lo mío. Aunque no voy a tener una familia, sino un hijo.


  La idea empieza a acomodarse en mi cabeza. Vale, a lo mejor un bebé no estaba en mi futuro, pero si lo estuviera, la única persona con quien lo tendría sería con Cora. Ella será una mamá increíble. Es responsable, amable y divertida.


  Sí. Quizás no sea tan mala idea. La gente hoy en día hace esto, ¿no? Visualizo una niña igual que Cora.


  Papi.


  Mi corazón se derrite. No es tan malo tener un bebé.


  —¿Cuándo os venís a cenar? —dice Martín, interrumpiendo mis pensamientos.


  Me río.


  —Primero tengo que volver a caerle bien.


  —Eso es fácil. Está embarazada. Sus hormonas ablandarán su corazón. Además, eres el padre de su bebé. No te puede decir que no.


  Capítulo 7


  Cora


  Una bola de ansiedad se sitúa en lo más hondo de mi estómago. Ir a casa de mi madre a cenar siempre me suscita esta reacción, más cuando mi hermano, mi hermana y sus familias también estarán allí. Cierro con llave la puerta de mi apartamento y me dirijo al ascensor, temiendo por la noche que me esperaba.


  Soy la oveja negra de mi familia. O al menos siempre me he sentido así. Y no era mucho mejor cuando mi padre aún vivía. Era médico de familia y mi hermano Caleb siguió sus pasos, y mi hermana Adelina se hizo abogada. Mi madre trabajó como secretaria de mi padre hasta que los dos se jubilaron. A ella le encantaba leer. Y lo sigue haciendo.


  Y luego estoy yo que no tengo ningún gen académico de esos. Me encanta el deporte y, cuando crecí, me empezó a gustar el fitness. Nadie de mi familia entendía mi pasión. Cuando tuve la oportunidad de comprar el gimnasio, mi familia se desquició aún más. Mi madre incluso me hizo saber lo que, según ella, pensaría mi padre. Él siempre fue partidario de tener un sueldo estable. Al igual que ella. El consenso general fue que no me sacarían las ascuas del fuego si me metía en problemas.


  Y ahora está lo del embarazo. Se lo tengo que contar y cuanto antes, mejor. ¿Pero les cuento la verdad sobre el padre del bebé? Solo pensar en ello me da dolor de cabeza. No puedo admitir que me he quedado embarazada por un rollo de una noche. Además de parecer una idiota, parezco una buscona.


  Y si tengo que ser totalmente sincera, les tendría que contar que mi plan inicial, el que me llevó hasta Thomas, era tener un bebé por inseminación artificial. No les había dicho nada porque sabía que intentarían convencerme de que no lo hiciera y esperar a que me llegara el amor y hacer las cosas bien. Mi familia no es capaz de entender que el amor no es para todos. Y yo soy una de esas personas sin suerte a quien Cupido nunca le da con su flecha.


  Me encuentro mal.


  Y las náuseas matutinas, que han pasado a ser malestar general durante todo el día, no ayudan. He tenido que cancelar algunas clases del gimnasio por no poder aguantarlo.


  Empujo las puertas del edificio principal y paro en seco cuando veo a Thomas delante de mí.


  —Voy a asumir que conoces a alguien aquí y pasaré por tu lado como si nada.


  Se pone en mi camino.


  —No, he venido a verte.


  Increíble.


  —No puedo, no tengo tiempo. Voy a cenar a casa de mi madre.


  —Por favor, Cora.


  —No.


  Le toco el pecho con las palmas de las manos y siento como saltan chispas. Le empujo levemente. Es fuerte, pero el empujón por sorpresa es suficiente para apartarle. Marcho hacia mi coche mientras Thomas corre tras de mí. Ignoro sus súplicas. Ya me ha hecho daño muchas veces, pero esta vez se pasó y rechazó a mi bebé. Eso no se lo perdonaré y, además, no le necesito. No seré la primera mujer en la historia que es tanto madre como padre de su hijo.


  Abro el coche con la llave, entro y arranco el motor. Miro a Thomas una última vez y me alegra ver que se ha dado por vencido y está volviendo a su coche. Suspiro y, despacio, conduzco hasta el hogar de mi infancia.


  La tristeza me inunda cuando recuerdo la reacción de Thomas al decirle que estaba embarazada. Se repite una y otra vez en mi cabeza como una película mala.


  No quiero un bebé.


  Tengo esas palabras incrustadas en mi cerebro. Lloré toda la noche y después tomé la decisión de criar a mi bebé sola. No voy a obligar a nadie a que se quede porque he llevado mi propio negocio años, no me va nada mal y puedo pedir la baja por maternidad cuando nazca el bebé.


  Llego a la casa de mi madre y aparco en la calle. Salgo del coche y entonces le veo aparcando justo detrás de mí. Me quedó atónita. Me acerco a su coche y le hago un gesto para que baje la ventanilla.


  —¿Sabes lo que estás haciendo?


  —No es acoso —dice Thomas—. No cuando es tu amante y está embarazada de ti.


  Me tiemblan las piernas. Me muerdo el labio inferior y me pongo en modo advertencia. Thomas no quiere bebés. Ya lo dijo hace tres años y hace tan solo un día. No puedo dejar que su encanto me encandile de nuevo.


  —Mira, olvida lo que te he dicho. Sigue con tu vida y yo seguiré con la mía.


  Sale del coche y yo me giro para largarme. Oigo cómo se cierra la puerta del coche de un portazo y sus pisadas detrás de mí.


  —¡Cora!


  Me quedo paralizada. Esa no es la voz de Thomas. Me giro justo para ver a mi hermana saliendo del coche. Se acerca a mí, pero no aparta la mirada de Thomas.


  —Hola. Cora no nos ha dicho que traía un invitado —le dice Adeline.


  Tiene tan buen cuerpo que nadie diría que es madre de trillizos. Su cabello negro es suave como la seda y liso y le cae con estilo por sus hombros. A muchas personas les resulta difícil creer que es mi hermana. Cada centímetro de ella te dice que es abogada, incluso ahora, con un traje de color crema y unos tacones de infarto. Yo apenas he llevado tacones en mi vida. Siempre voy con zapatillas. Somos tan diferentes que incluso hay gente de nuestra gran familia que le gusta chinchar a mi madre con que oculta secretos. Hubo un tiempo en el que sospeché de que fui secretamente adoptada.


  Thomas se voltea hacia mí sonriendo.


  —Debes de ser Adeline, la hermana de Cora. Me han hablado mucho de ti.


  Adeline sonríe y le ofrece la mano. Está embelesada. No la culpo. Cuando Thomas se pone en modo encantador, es irresistible. Salvo que, como yo, conozcas al verdadero Thomas. Entonces resistirte resulta más fácil.


  —Espero que cosas buenas. ¿Y tú eres?


  —Thomas. Doctor Clarkson —le coge la mano.


  Adeline está impresionada.


  —Bienvenido a casa de nuestra madre, Doctor Clarkson —se gira hacia mí y sé exactamente lo que se está preguntando: ¿cómo he logrado tirarme a un doctor?


  La gente de mi familia no oculta nada y se creen que los dueños de gimnasios no tenemos mucho cerebro. ¿De qué iba a hablar con un doctor?


  —Me ha traído —interfiero rápidamente—. ¿No dijiste que tenías que irte? —le miré de manera desafiante.


  Thomas me sonríe.


  —Claro que no. Lo he cancelado. No quiero perderme la oportunidad de conocer a tu familia, cariño. Además, tenemos que darles la noticia.


  —¿Noticia? —pregunta Adeline.


  —¡Mamá! ¡Te has olvidado de nosotros!


  Mis sobrinos pasan corriendo por nuestro lado y se van a la casa. John Mathews se une a nosotros, parece agobiado. Adeline le presenta a Thomas y todos nos dirigimos a la puerta, la cual han dejado abierta los chicos.


  Me quedo atrás, esperando que Thomas haga lo mismo. No lo hace y entabla una conversación con John. Le voy a matar. No puedes colarte así como así en una cena familiar.


  Entramos todos a la casa y encontramos a mi madre abrazando a mis sobrinos en el salón. Caleb, Laura y su pequeña Kelsie ya están allí. Todos intercambiamos abrazos y Adeline se adelanta a presentar a Thomas.


  Abrazo a los trillizos y a Kelsie un poco más fuerte de lo normal. Qué ganas de que conozcan a su nuevo primo. Noto en todo momento la mirada de Thomas, pero yo hago todo lo posible por no mirarle.


  Estaba tan distraída con Thomas que no me había fijado en mi madre. Se me desencaja la mandíbula cuando reparo en su pelo. Se lo había teñido de un rubio platino. Adeline se fija a la vez que yo.


  —Me encanta tu pelo, mamá —dice ella.


  —A mí también —dice Laura, la mujer de Caleb.


  Caleb y yo intercambiamos una mirada y después él se encoge de hombros y aparta la mirada.


  —La cena está lista. Vamos al comedor —dice mamá con una sonrisa de oreja a oreja en su rostro.


  Me relajo cuando me doy cuenta de que nosotros, su familia, somos su mayor alegría, pero ahora somos adultos y cada uno tenemos nuestra vida. Si teñirse el pelo, le hace feliz, que lo haga.


  Los adultos vamos al comedor mientras que los niños van a una pequeña salita al lado que tiene la función de pequeño comedor. Ayudo a mi madre a llevar la cena a la mesa.


  —Huele muy bien —digo mirando los platos.


  —Me gusta mucho cuando venís todos a cenar —dice mamá. Había cocinado pollo y patatas al horno, carne asada y varias verduras.


  Mi estómago ruge. Tengo mucha hambre. Qué ganas de sentarme y probar la comida. Laura y Adeline vienen también a ayudar y, en minutos, estamos todos sentados en la mesa.


  —Nos has sorprendido a todos —dice Adeline, dirigiéndose a Thomas—. No nos ha hablado de ti.


  Mi hermana no tiene filtros. Lo que piensa, lo dice por la boca.


  —Eso es porque mi vida es privada —me quedo mirándola, esperando que se calle la boca.


  —No, no lo es —dice Adeline.


  —Me lo imaginaba —dice Thomas.


  —¿He oído que eres doctor? —pregunta Caleb—. ¿Cuál es tu especialidad?


  —Caleb es médico de urgencias —le dice Adeline a Thomas. Se ha apropiado de ser el conductor de esta cena. Una cena a la que él no estaba invitado.


  Mi hermano y Thomas entablan una conversación sobre el estado de los hospitales del condado.


  Me atiborro y al poco tiempo me doy cuenta de que ha sido un error. Empiezo a sentir como si hubiera un equipo de béisbol jugando en mi estómago. Me apoyo en la silla, esperando sentirme mejor. Pero no. Sin previo aviso, empiezo a sentir arcadas. Echo la silla hacia atrás, me pongo de pie y salgo corriendo del comedor.


  Llego al lavabo justo a tiempo. Mientras vomito, alguien entra al baño, me acaricia la espalda y me sujeta el pelo. No tardo en saber que es Thomas.


  Incluso después de tirar de la cadena, sigue oliendo mal y estoy segura de que tengo la cara roja de vergüenza. Thomas me ayuda a llegar al lavabo y me siento un poco mejor después de lavarme los dientes y la cara. Me creo una nota mental de nunca tirar el cepillo de dientes que tengo donde mi madre.


  —Gracias —murmuro a Thomas cuando he acabado.


  Sonríe de una forma que parece sincera.


  —Es lo menos que puedo hacer. Después de todo, eres la que está haciendo todo el trabajo.


  Es mi oportunidad para decirle que se vaya, pero las palabras se quedan atascadas en mi garganta. Es difícil ser grosero con alguien que te sujeta al pelo mientras estás vomitando en el inodoro. En su lugar, sonrío y volvemos al salón.


  Todo el mundo nos mira mientras nos sentamos.


  Por supuesto, la bocazas de mi hermana es la primera en hablar.


  —¿Estás embarazada?


  Siento un puñetazo en el estómago y, durante unos segundos, no puedo hablar.


  —Sí, vamos a tener un bebé —dice Thomas.


  Se produce un silencio ensordecedor en la sala. Estoy tan conmocionada como todos. ¿Vamos a tener un bebé? ¿Con Thomas? Como si otra persona se hubiera intercambiado el lugar con él. ¿Cómo puede cambiar de «no quiero tener un bebé» a «vamos a tener un bebé»?


  Mi madre es la primera en recuperarse de la conmoción.


  —Pero apenas os conocéis.


  —Nos conocimos hace tres años —dice Thomas.


  —Tres años es tiempo suficiente para conocer a alguien —dice Caleb.


  —¿Cómo es eso posible si Cora nunca ha hablado de ti? —pregunta Adeline. —¿Te avergüenzas de él?


  —No seas tonta —le digo.


  La conversación cambia de tema a lo reservada que soy. Debí haberme sincerado y admitir que, en estos tres años, puedo contar con una mano el número de veces que he visto a Thomas. Me siento mal por la mentira, pero tengo que admitir que no está mal no tener que explicar el lamentable asunto a mi familia. Ya tengo la etiqueta de oveja negra, pero si superan toda la historia, también me pondrían de lunática para arriba.


  —No me creo que vaya a ser abuela otra vez —dice mi madre—. ¿Y cuándo os vais a casar?


  Se me corta la respiración.


  —No estamos listos para ese paso.


  —Pero estabais listos para acostaros sin protección —dice Adeline.


  —¡Vale ya! —dice mi madre sorprendiéndome—. Muchas personas tienen hijos hoy en día sin casarse.


  —¡Mamá! —protesta Adeline.


  Yo también estoy atónita. Mi madre no suele tener esa clase de mentalidad. Parece que sus opiniones han cambiado junto con el color de pelo.


  —La vida es corta y deberíamos vivirla al máximo —dice poniéndose de pie —¿Alguien quiere vino?


  Eso también es nuevo. Mis padres nunca han sido de beber y, salvo que esté equivocada, esta botella de vino será la primera en tocar esta mesa.


  Regresa con una botella de vino blanco y copas, que reparte a todos menos a mí. La observamos con veneración mientras llena las copas con maestría.


  Fue una noche extraña y tenía ganas de preguntar a Adeline a solas lo que pensaba de esta mujer que había reemplazado a nuestra madre.


  Capítulo 8


  Thomas


  —Tu familia me cae bien —le digo a Cora cuando nos vamos, habiendo prometido que volveríamos otro día a cenar—. La mía es una sosa en comparación.


  —¿Me creerías si te digo que no siempre es así? —dice Cora.


  Me río.


  —No —llegamos a su coche—. Me lo he pasado bien, gracias.


  —No te había invitado —bromea Cora.


  —Lo sé y lo siento por haberme entrometido así.


  —También debería darte las gracias —dice, mirando hacia otro lado—, me has salvado. No sabía cómo contarles esto —señala su vientre.


  —Me alegra haber ayudado —le miro a la cara. Sigue sin tener buen aspecto—. ¿Cómo te encuentras?


  —Un poco mareada —dice—. Creo que he comido demasiado y vomitar no ha ayudado.


  —Te llevaré a casa.


  Cora debe sentirse muy mal porque acepta sin rechistar. Dejamos su coche en casa de su madre y cogemos el mío.


  —Las primeras semanas son difíciles, pero mejorarán —le digo mientras vamos en mi coche hacia su casa. Intento ponerme en modo doctor, pero no puedo tratarla como paciente.


  Su murmullo como respuesta me dice que se está quedando dormida. La miro rápidamente y la veo con los ojos cerrados. El vómito no me preocupa, pero de repente estoy eliminando posibles causas. Rápidamente me doy cuenta de que ser un obstetra no me exime de preocuparme por el embarazo de Cora. Me he unido al grupo de futuros padres quisquillosos de los que siempre me reía.


  Pero mis preocupaciones y reflexiones se detienen en Cora. De vez en cuando, me entusiasmo por el bebé, pero es algo esporádico, y la mayoría de las veces, no asimilo que he engendrado uno.


  Cuando llegamos a su casa, la despierto con unos empujoncitos.


  —Estamos en casa.


  Abre los ojos y mira a su alrededor confundida.


  —Ay, Dios, creo que me he quedado dormida.


  —Solo unos minutos. Venga, te acompaño dentro.


  La ayudo a entrar al edificio y, cuando abro la puerta, se apoya sobre mí.


  —Solo necesitas dormir y se te pasará.


  —Me siento muy cansada. Creo que me voy a acostar con la ropa puesta —dice Cora mientras se dirige a su cuarto.


  Y se deja caer en la cama. Durante unos segundos, me quedo de pie sin saber bien qué hacer. No puedo irme y dejarla así. No es cómodo dormir con ropa, sobre todo ahora que está embarazada.


  Tomo la decisión. Me acerco a Cora y la ayudo a quitarle la ropa mientras le digo en voz baja que no tardaré. Primero le quito la chaqueta. Mi cuerpo me traiciona cuando le quito la camiseta por encima de su cabeza, dejándola solo en sujetador.


  Menos mal que, aunque Cora no está completamente dormida, tiene los ojos cerrados y no puede ver mi erección.


  Le quito los pantalones y noto una quemazón en lo más hondo de mi estómago. Trago con dificultad y me obligo a concentrarme en la tarea en cuestión. Una tarea que se hace mucho más difícil cuando una esencia almizclada llega hasta mi nariz. Casi farfullo en alto cuando la lujuria me envuelve.


  Solo me queda hacer una cosa, que es desabrocharle el sostén. Recuerdo lo mucho que deseaba Tessa quitárselo al final del día. Cora murmura mientras hago que se ponga de lado.


  Cuando le quito el sujetador, mantengo la vista donde la debo tener y rápidamente la tapo con el edredón. Suspiro cuando acabo.


  ***


  Gruño al darme cuenta de que tengo una mano suave rodeando mi polla, acariciando su envergadura. Sigo los movimientos con mi cadera. Cuando soy consciente, me doy cuenta de que, primero, no estoy en mi casa, y segundo, no estoy soñando. La mano en mi polla es real.


  Los acontecimientos de la noche anterior me vienen a la cabeza. Pensé en irme a casa, pero dejar a Cora sola cuando no estaba bien no me parecía justo. Decidí quedarme a pasar la noche. ¿Pero por qué no tenía puestos los calzoncillos?


  La respuesta me viene a la cabeza. En casa yo duermo desnudo y, en algún momento de la noche, me los debí de quitar, pensando que estaba en casa.


  El recorrido de besos de Cora por mi espalda mientras su mano me enloquece, me lleva a pensar que está despierta. Me giro para mirar su cara. Aún en la oscuridad, veo el blanco de sus ojos. Le acaricio la mejilla y rozo sus labios con los míos. Abre la boca y mi lengua se desliza al interior. Ella se acerca y sus duros pezones presionan contra mi pecho. La beso con frenesí hasta que los dos empezamos a jadear.


  Una alarma de advertencia se dispara en mi mente. No debería estar haciendo esto. Tener sexo otra vez solo complicará las cosas.


  Me retiro del beso, pero en vez de alejarme, me bajo hasta estar cara a cara con los pechos de Cora. Los apretujo y acaricio con los pulgares cada uno de sus pezones.


  —Joder, sí —brama Cora. Sus dedos se enredan en mi pelo.


  Lamo y succiono un pezón antes de pasar al otro y repito el procedimiento. Minutos después de haber prestado toda mi atención a las preciosas tetas de Cora, ella empuja mi cabeza hacia abajo.


  Recorro con besos todo su vientre hasta su coño. Cojo su pierna izquierda, la levanto para apoyarla en mi hombro y después uso mi lengua para abrirme camino entre sus pliegues.


  Sus gemidos rebosan en el cuarto. Menciona mi nombre una y otra vez. Succiono y los jugos que salen de su vagina hacen ruido.


  —Te quiero dentro —dice Cora—, por favor.


  Doy unos cuantos lametazos más antes de dejar caer suavemente su pierna. Me empuja para que me tumbe sobre mi espalda de una manera que solo hace Cora y que recuerdo perfectamente. Me encanta cuando toma las riendas.


  Me tumbo y observo como se pone sobre mi regazo a horcajadas. Mi polla se mueve en anticipación por entrar entre los dulces pliegues de Cora.


  —Estás preciosa ahí arriba —le digo.


  —Te necesito —dice Cora con un tono que hace que el vello de la parte de atrás de mi cuello se erice.


  —Aquí estoy —respondo, sorprendiéndome a mí mismo. Unos años antes, me hubiera asaltado la urgencia de largarme de allí.


  Sus ojos me miran intensamente mientras coge mi polla con una mano, colocándola en su sitio mientras ella desciende despacio.


  —Joder —cuchicheo mientras mi polla se abre camino entre sus paredes.


  Cuando estoy completamente dentro, me siento y cojo a Cora de las caderas, llevándome un pezón a la boca. Lo succiono mientras mi polla se hincha dentro de su coño. Ella me empuja para que me vuelva a tumbar y procede a montarme. La agarro bien de las caderas mientras se mueve arriba y abajo, con sus pechos botando. ¿Cómo he podido estar lejos de Cora tanto tiempo? Daría cualquier cosa por tener esta sensación de estar enterrado en su coño todo el tiempo.


  Sus paredes se moldean a mi polla, exprimiéndome con cada movimiento. Cora es el sueño húmedo de cualquier hombre. Lo da todo durante el sexo sin pedir nada a cambio.


  —Estoy a punto de correrme —grita Cora.


  Agarro más fuerte sus caderas y embisto con más fuerza y prisa. Sé que se está corriendo cuando abre los ojos y grita varias veces seguidas.


  Mi polla da espasmos antes de dejar salir un chorro de corrida dentro de Cora. Tiemblo y gimo y continúo bombeando durante el orgasmo. Cuando ya ha pasado, Cora se tumba encima de mí y la abrazo.


  Siento la necesidad de protegerla mientras nos abrazamos. Pienso en el bebé que está creciendo en su interior. Mi bebé. He escuchado a futuros padres decir que no les parece real. Lo entiendo. Ojalá pudiese imaginarme a nuestra pequeña acurrucada en el vientre de Cora, creciendo cada día.


  La respiración de Cora vuelve a la normalidad y se separa de mí. Le da a un interruptor y se hace la luz en el cuarto. Se tumba mirándome.


  —¿Por qué has querido pasar la noche?


  Me lo dice la misma persona que unos segundos antes me estaba pidiendo que la follase. No sé si la pregunta va de buenas o no.


  Me giro para mirarla. Su pelo le tapa la mejilla y me dan ganas de retirárselo, pero no lo hago. No sé bien qué tengo que hacer.


  —Me sentía mal por dejarte sola. ¿Quieres que me vaya?


  —Un poco tarde para eso —dice Cora con un tono divertido en su voz—. Querías hablar.


  —Sí —me tomo unos segundos para ordenar mis pensamientos—. Quería disculparme por cómo reaccioné cuando me dijiste que estabas embarazada. Lo siento, me merecí los cojines que me tiraste.


  Sonríe, pero la mirada precavida no desaparece de su cara. Si vamos a hacer esto, voy a tener que ser un poco más sincero con ella.


  Me aclaro la garganta.


  —Hay algo que nunca te dije cuando estábamos saliendo. Estuve una vez casado.


  La boca de Cora forma una «O».


  Un dolor conocido crece en mi pecho y se me endurece el corazón. Han pasado casi cuatro años. Tiempo suficiente para abatir el dolor, pero a veces me pregunto si lo lograré del todo. Aunque, sinceramente, he llegado al punto en el que recuerdo algo de mi pasado con Tessa y me rio.


  Era un capullo. ¿Cómo no pude contarle algo tan importante como que había estado casado? Pero entonces obtengo la respuesta: si le hubiera contado lo de mi matrimonio, le hubiera tenido que decir que había perdido a Tessa.


  Y me costó años poder decirlo en alto.


  —¿Qué pasó? ¿Divorcio? —dice.


  Odio esta parte en la que tengo que explicar que no nos divorciamos, sino que mi mujer murió. Normalmente después de eso tengo un sentimiento de culpa, y no es diferente cuando se lo cuento a Cora.


  —Tessa murió en un accidente de coche.


  Cora se cubre la boca con la mano.


  —Lo siento. Ay, Dios. Eso es terrible.


  —Ya hace cuatro años —le digo como si hiciera alguna diferencia. El hecho es que la perdí.


  Cora entrecierra los ojos.


  —Eso quiere decir que cuando nos conocimos hace tres años, eso acababa de pasar. ¿Por qué no me lo contaste?


  Me encojo de hombros.


  —No estaba bien y no soportaba pensar en Tessa, mucho menos hablar de ella. Da igual, te lo cuento ahora para que entiendas por qué no quiero volver a casarme nunca más.


  —No te estoy pidiendo que te cases conmigo —dice Cora con firmeza.


  Me maldigo. Siempre digo todo mal.


  —Lo sé —busco las palabras adecuadas—. Lo que quiero decir es que no se me dan bien las relaciones.


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Créeme, lo sé. —Tiene todo el derecho a poner los ojos en blanco. He sido un completo capullo con ella.


  —Cuando perdí a Tessa, decidí no tener más relaciones. Y eso incluye tener bebés.


  —Te hubieras puesto protección entonces.


  —No tienes ni idea de las veces que me lo he dicho.


  Cora se sienta de manera abrupta en la cama y deja caer las piernas por el borde.


  —Mira, Thomas, sé que probablemente te sientas responsable ahora, pero no tienes por qué.


  —No me siento responsable…


  —Yo cuidaré sola de mi bebé.


  Esto iba de mal en peor.


  —No me estás entendiendo, Cora. Quiero responsabilizarme de mi hijo. Lo único que no puedo prometer es que esto vaya a más.


  —¿Qué quieres decir exactamente? —pregunta. El ambiente entre nosotros se torna frío.


  Se vuelve a meter debajo de las sábanas pero sin mirarme. Mira al techo.


  —Esto se está volviendo complicado y difícil.


  Parece cansada y me entran ganas de cuidarla, pero me quedo quieto. No quiero cometer el mismo error de darle a Cora esperanza para luego nada.



  Capítulo 9


  Cora


  Últimamente cada vez me cuesta más despertarme, sobre todo hoy con el calor corporal de Thomas envolviéndome. La conversación que tuvimos por la noche vuelve a mi mente.


  Thomas debía querer mucho a su esposa. Un amor que solo pasa una vez en la vida. La envidia me corroe imaginándome sentirme así de querida. Reflexiono sobre por qué algunas mujeres tienen la suerte de encontrar ese amor especial y otras como yo no.


  Ahora entiendo por qué Thomas entró en pánico hace años cuando le pedí que tuviéramos un bebé juntos. Su corazón pertenecía a su esposa fallecida y eso nunca cambiará. Ese pensamiento duele, pero mejor saberlo que albergar falsas esperanzas. Me da pena. Debe haber sufrido mucho. Pensando en ello ahora, tenía muchas pistas delante de mis narices, pero me negué a verlas. El no querer conocer a mi familia y amigos. Siempre tenía una excusa. Y, después de no sé cuántas insinuaciones, nunca me presentó a su familia. En ese momento, pensé que era la típica persona que necesitaba estar completamente seguro antes de presentar a una chica a su familia.


  Me hago una idea de lo que pasó porque yo estaba al lado de Riley cuando ella perdió a su prometido. Ella casi se vuelve loca. Irse de California seguramente le ayudara con su salud mental, aunque ninguno de nosotros lo entendiera en aquel entonces.


  Mi estómago gruñe y, despacio, aparto la mano de Thomas de mi cintura. Salgo de la cama, me pongo sin hacer ruido una camiseta y unos pantalones. Voy al baño para refrescarme antes de ir a la cocina, tarareando mientras preparo la masa de las tortitas. No recuerdo la última vez que me sentí tan alegre por la mañana. Thomas entra mientras me echo café en la taza.


  —Buenos días, cariño —la palabra «cariño» sale con mucha facilidad de la boca de Thomas.


  Me invade la emoción, pero rápidamente me deshago de ella. Para Thomas no significa nada. Es solo una palabra, y además, yo ya soy una adulta, y pronto mamá. No me tiene que emocionar unas palabras de cariño y un sexo increíble. Bueno, el último si me emociona un poco después de tres años de celibato, pero las palabras se las lleva el viento.


  Thomas cruza la cocina para besarme en la mejilla. Siento sus labios fríos y frescos en mi piel, y pienso que ojalá me lo hubiera dado en la boca.


  —Buenos días —respondo. Sirvo otro café y llevo las dos tazas a la isla de la cocina.


  —Gracias —dice Thomas mientras coge su café y le da un sorbo.


  Llevo las tortitas a la mesa e invito a Thomas a que coja una. Nos sentamos a comer y beber. Es un momento tranquilo y para nada incómodo.


  —Esto es justo lo que necesitaba —dice Thomas después de acabarse su segunda tortita.


  Miro al reloj de la pared. Son las siete y media y parece no tener prisa.


  —¿No vas a llegar tarde?


  Su boca forma una sonrisa.


  —¿Intentas deshacerte de mí?


  Mi cara se sonroja al recordar las muchas veces que le eché de mi apartamento.


  —Si lo quisiera, ya lo sabrías.


  Los dos nos reímos.


  —Tengo la primera cita a las nueve y media —dice Thomas. Me observa a través del borde de su taza.


  Mi estúpido corazón cabalga en mi pecho. Lo ignoro.


  —¿Has decidido a qué obstetra vas a ir? —pregunta.


  —Al mismo que Riley. El Dr. Philips. Hoy tengo la primera cita con él.


  —Me gustaría ir contigo si te parece bien —dice Thomas con una voz calmada.


  Algo crece en mi pecho y se detiene en mi garganta. Por unos segundos, no puedo hablar. Asiento y me entretengo con el café para ocultar mi emotiva reacción. Esta es otra de las cosas que me preocupaban de tener que quedarme embarazada a través de un donante. Cuando, en el pasado, me imaginaba estar casada, siempre fantaseaba con ir al médico con mi marido o pareja.


  —Me encantaría —digo por fin—. Empiezo a notar que esto es real. De repente no estoy sola.


  —Vamos a ser padres —dice Thomas, con sus ojos oscuros resplandecientes, haciéndolo más sexy aún.


  El calor me inunda al escuchar la palabra «vamos».


  El silencio inunda la habitación, pero no es un silencio incómodo. Es el silencio de dos personas que se conocen desde hace tiempo, lo cual es raro porque, cuando recuerdo aquel entonces, me doy cuenta de que apenas sé cosas de Thomas. Todo es un misterio, pero aun así me siento cómoda con él. Estuvimos liados tres meses y ni mi familia ni mis amigos le conocieron.


  Recuerdo haberle pedido varias veces cenar en casa de Riley y siempre se inventaba alguna excusa para no ir. Me siento un poco molesta y utilizada, tal como recordaba. Había sido una idiota por pensar que Thomas y yo teníamos un futuro juntos.


  Pienso en cómo he reaccionado a su petición para venir a mi consulta prenatal. Me había puesto inmediatamente cursi. Ese es el tipo de pensamientos que me hace daño. Tengo que pararlo y recordar que Thomas es mi donante de esperma y nada más.


  Arrastro el taburete hacia atrás y me pongo de pie, aunque lo único que quiero es quedarme a hablar y fingir que Thomas y yo somos una pareja de verdad.


  —Tengo que prepararme para trabajar.


  Me mira sorprendido.


  —Supongo que esa es mi señal para irme —se pone de pie, coge mi taza y la suya y las lleva al fregadero.


  Mi mirada se dirige a su apretado y precioso culo y mis manos quieren apretujarlo. Me sacude el deseo y aprieto mis muslos para aliviarme de algún modo.


  Lava las tazas y, cuando acaba, me sigue a la puerta. Me doy la vuelta para mirarle. Mi respiración se corta al toparme con su mandíbula que tiene una pequeña sombra de barba incipiente. Siento


  unas ganas terribles de acariciarle las mejillas, y rápidamente recuerdo que Thomas y yo no somos eso.


  —¿Te veo esta tarde? —pregunta.


  —Sí. Puedo recogerte, si quieres —todo suena un poco frío—. ¿A las dos menos diez?


  —Perfecto.


  Parece que quiere besarme, pero parece cambiar de idea. Me llevo el chasco cuando se gira y abre la puerta y, despidiéndose con la mano, se va.


  El sonido de la puerta cerrándose hace que se me vengan mil cosas a la cabeza. Me doy la vuelta y voy al baño para prepararme para el día.


  A las 8 de la mañana entro al gimnasio. Saludo con la mano a Samantha, la recepcionista, y me doy una vuelta por el gimnasio. Los de la limpieza ya han pasado y todo está reluciente. Hay una clase de aerobic que ya está en marcha y la sala de musculación está abarrotada de nuestros clientes matutinos habituales.


  Después de comprobar que todo está bien, me voy a la oficina que está al fondo. Me acomodo en mi mesa y enciendo el ordenador. Entro en el sistema y en el registro para ver cómo fueron las ventas ayer. Satisfecha, miro el correo y respondo algunos. El resto son de vendedores de equipos de gimnasio.


  Sigo la misma rutina cada mañana, y entro en las redes sociales de nuestras diferentes cuentas. Nuestros monitores suelen colgar fotos y cosas relacionadas con el gimnasio y suele haber comentarios sarcásticos de personas desagradables.


  Thomas entra en mis pensamientos y acabo preguntándome lo que estará haciendo en ese preciso instante. Miro la hora: las nueve y media. El tiempo pasa lento. He terminado las tareas administrativas por hoy. Apagado el ordenador y salgo de la oficina.


  Al entrar en la sala de musculación, me fijo en una figura que me resulta familiar; mi madre. Va vestida con otro conjunto verde lima inapropiado, y de lo que puedo suponer, está tonteando con Ian, un cliente habitual.


  Ella me ve, le dice algo a Ian, que se ríe, y después se acerca a mí.


  —Hola, querida —me tira un beso, algo que nunca solía hacer hasta hace unas semanas.


  —Hola, mamá —no puedo ocultar el cansancio de mi voz—. ¿Estás tonteando con Ian?


  Se acerca a mi oído.


  —Es mono.


  Me horrorizo.


  —¡Mamá! ¡Le doblas la edad!


  —La edad solo es un número, y además, yo creo que me va a pedir salir —suena como una adolescente atontada.


  Esto está yendo demasiado lejos. Echo de menos a la madre que pensaba que el sol brillaba gracias a mis hermanos con inclinaciones académicas. Ha cambiado por completo y de la peor forma posible. Pensar que mi madre está saliendo con uno de mis clientes me pone mala. Una cosa es empezar a venir a mi gimnasio y otra salir con mis clientes. Eso ya es cruzar una línea. La cosa se podría poner muy fea.


  —Tenemos que hablar, mamá —le cojo de la mano y la saco de la sala de musculación. Nos miramos y, por su cara, ya sospecha lo que le voy a decir.


  —¿Qué te pasa, mamá? ¡Tú no eres así! No puedes salir con mis clientes. No está bien.


  —¿Por qué no? —Pregunta—. La gente tiene aventuras en los gimnasios. ¿Dónde voy a conocer a alguien si no es en el gimnasio?


  Emito un grito ahogado.


  —¿Una aventura? ¿Has perdido la cabeza? —la miro con la boca abierta. Pensaba que estaba disfrutando del tonteo. Pensar que mi madre de casi sesenta y seis años pudiese tener sexo con alguien que conozco me pone mala.


  —Sí, una aventura. Soy adulta, Cora, y esta es mi oportunidad de disfrutar de la vida. Si quiero tener una aventura, lo haré —se da la vuelta y vuelve a la sala de musculación.


  Mi madre ha perdido la cabeza. Vuelvo corriendo a la oficina y cierro la puerta. Cojo el teléfono de la mesa y llamo a mi hermana.


  —Que sea rápido, llega un cliente en unos minutos —dice Adeline. Parecía faltarle el aire.


  —Adeline, mamá está pensando en tener una aventura con uno de mis clientes —le cuento.


  Para mi sorpresa, Adeline se ríe.


  —No, no lo va a hacer —dice por fin—. Ayer comimos juntas y hablamos seriamente.


  Me trago el habitual sentimiento de exclusión que he sentido toda mi vida con Adelina y mamá. Ellas tienen un vínculo especial más allá de madre e hija. Son amigas, y siempre lo han sido. Recuerdo verlas siempre juntas, susurrándose cosas y riéndose. Cuando me unía a ellas, siempre se callaban y me hacían sentir como una extraña. Me solía decir a mí misma que cuando fuera mayor, mamá y yo también seríamos así de cercanas. Pero eso nunca pasó y ahora oírle decir a Adeline que había comido con mamá resurgió en mí esos viejos resentimientos.


  —Me alegro de que hayas llamado. Vamos a hacer una fiesta de aniversario de los padres de John Mathew, y me gustaría que vinieras con Thomas.


  —Se lo preguntaré —respondí automáticamente. Mi mente todavía estaba con el tema de mi madre. Si Adeline dice que no tenía de qué preocuparme, no había nada más que hablar. Ella conoce a nuestra madre mejor que nadie.


  —Perfecto. Es este fin de semana. —Y cuelga la llamada.


  ***


  Solo han pasado unas horas desde que vi a Thomas por última vez, pero parece que han pasado días. Es una locura decirlo, pero le echo de menos. Una voz aparece en mi cabeza riñéndome, pero la callo recordando que Thomas es el padre de mi bebé. Que puedo echarle de menos.


  Conduzco hasta la clínica y le veo esperando fuera del edificio. Mi corazón se acelera en modo de respuesta involuntaria. Meto el coche en el aparcamiento y él se acerca.


  Entra al coche y un olor sexy y masculino inunda el aire. Se inclina sobre las marchas y me da un beso en la boca. Separo los labios cuando los suyos tocan los míos y, lo que supuestamente iba a ser un pico, se convierte en un beso profundo. Nuestras lenguas se enredan y su mano acaricia mi mandíbula, sujetándome con firmeza. Mi cuerpo se enciende y gimo en su boca. Mis pezones se ponen duros y duelen cuando los roza. El deseo hierve en mis ventas. Todo, desde su olor hasta el tacto de sus labios contra los míos, apesta a masculinidad. Me imagino lo dura que debe de tener la polla y gimo más alto en su boca.


  Después de lo que parecen meros segundos, Thomas se echa hacia atrás. Su respiración y la mía han cogido el mismo ritmo. Se mira la entrepierna y mi mirada sigue la suya. Inhalo profundamente al ver lo que se ha formado en sus pantalones.


  —¿Ves lo que me haces? Me entran unas ganas de hacerte de todo aquí en el coche.


  Sus palabras avivan un fuego dentro de mí. Mis muslos tiemblan y yo deseo que me tome aquí en el coche. Le sonrío y arranco el motor. No me queda ningún nervio en el cuerpo que no esté tarareando y la sangre de mis venas cantando.


  No recuerdo la última vez que me sentí tan feliz como ahora y sin razón alguna. «Quizás sea el tiempo», me digo a mí misma. Hace calor y corre una suave brisa que se agradece.


  —¿Qué tal el trabajo? —pregunto a Thomas cuando mi cerebro empieza a funcionar bien.


  Tiene una voz que podría escucharla sin casarme todo el día. Me cuenta algo sobre unos pacientes que había visto esa mañana, una pareja que lleva años intentando concebir sin éxito.


  —¿A cuántas parejas has ayudado en los últimos tres años? —le pregunto.


  —Demasiadas como para contarlas —dice Thomas.


  Un pensamiento cruza mi mente.


  —¿Te puedo preguntar algo? ¿Soy la primera mujer que acude a la clínica sola?


  —Claro que no —dice Thomas, y siento cierto alivio.


  Odio que me vea como una fracasada. Aunque no me debería importar. Thomas y yo solo somos dos adultos que disfrutan del cuerpo del otro.


  —Ya hemos llegado —anuncio mientras aparco el coche.


  La oficina del Dr. Phillips está en la tercera planta y cogemos el ascensor para subir. En la recepción, relleno las hojas con mis datos personales y se las devuelvo a la mujer de la mesa.


  Dicen mi nombre y Thomas y yo seguimos a la recepcionista por el pasillo. Abre una puerta al final de este y Thomas pasa detrás de mí. El Dr. Phillips es mucho más joven de lo que esperaba.


  Me da la mano y cuando se dirige a Thomas, aparece una sonrisa en su cara.


  —Clarkson —dice, y da la vuelta al escritorio para darle una abrazo a Thomas.


  —Cuánto tiempo —dice Thomas.


  Intercambian cumplidos y se preguntan por sus familias. Debí suponer que se conocerían. Todos los doctores parecen conocerse.


  El Dr. Phillips me mira y después a Thomas.


  —¡Enhorabuena! ¿Cómo que no me has invitado a la boda?


  Se producen unos segundos incómodos mientras Thomas le explica que no estamos casados.


  —No importa —dice—. Lo importante es que los dos crieis al bebé juntos.


  Tras ese momento incómodo, todo se vuelve más fácil. Me hace preguntas sobre mi salud general y después me lleva por una puerta a la sala de reconocimiento. Me cambio y me pongo una bata marrón antes de tumbarme en la cama. El Dr. Phillips vuelve y comienza el examen físico. Es un proceso exhaustivo y me explica que es solo por ser la primera visita. Tarda casi más de media hora y, cuando he acabado, Thomas está esperando en recepción.


  Después de pedir día para la próxima cita, Thomas y yo nos vamos y le llevo a su clínica.


  —¿Estás bien? —dice cuando llegamos allí.


  —Sí. Tengo las piernas un poco adormecidas de estar tanto tiempo tumbada en la misma posición, pero estoy bien.


  Una mirada de preocupación aparece en su rostro.


  —Me deberías haber pedido que condujera yo.


  —No es para tanto.


  —Tengo una idea. Hay un parque cerca de aquí. Vamos a dar un paseo. Que te circule la sangre por esas preciosas piernas.


  —¿Y tu trabajo?


  —No tengo más citas hoy. Volveré luego a hacer papeleo —dice Thomas.



  Capítulo 10


  Thomas


  Es cursi y raro porque no estamos saliendo, pero le cojo de la mano a Cora mientras paseamos por el parque y ella no la retira. ¡Voy a ser papá! Ya me he hecho a la idea y cada vez tengo más ganas.


  —¿Tienes alguna idea de qué nombre ponerle? —pregunto a Cora.


  Se ríe en alto. Me encanta su risa. Es ruidosa y extrovertida. Una risa que no me cansaría de escuchar una y otra vez.


  —¿Cómo puedes estar pensando en nombres si ni sabemos el sexo?


  Decido ignorar lo que dice.


  —¿Qué te parece Angel si es una niña?


  Se ríe otra vez.


  —Es muy cursi.


  —Vale. ¿Qué ideas tienes tú entonces?


  Pasamos los siguientes minutos buscando un nombre de chica. Nuestras ideas cada vez son más ridículas y Cora acaba riéndose tanto que nos tenemos que sentar.


  —Parece que te estás haciendo a la idea de lo del bebé —dice Cora cuando logra controlar la risa.


  —Sí. Creo que se lo voy a contar hoy a mi familia. ¿Quieres venir y darme la mano mientras se lo digo?


  Cora se gira hacia mí con una expresión divertida en su rostro.


  —Dudo mucho que necesites que te dé la mano mientras, pero iré.


  Quedamos en que la pasaré a recoger a las seis de la tarde. Seguimos dando un paseo por el parque diez minutos más y después Cora me lleva a la oficina.


  Estoy impaciente de que llegue la noche y, a las cinco, me voy a casa. Me doy una ducha rápida y me pongo unos pantalones color caquis y una camiseta. Cuando miro la hora, aún es pronto para recoger a Cora, pero estoy tan impaciente que decido ir a su casa de todas formas.


  Pienso en la tarde que me espera por delante mientras conduzco a casa de Cora. Me sorprende que Martin no le haya contado nada a mi hermana sobre el embarazo de Cora. No me creo que Fran lo sepa y no me haya llamado.


  Mi llegada coincide con un tipo que parece salir con prisa del edificio de Cora. Saluda rápidamente y me sostiene la puerta. Siento cierta intranquilidad cuando entro al edificio y se cierra la puerta tras de mí. Me hace pensar en la seguridad de Cora y de mi hijo o hija. Yo tengo mi casa, con dos pequeños jardines, uno adelante y otro atrás, además de que la seguridad es buena. A lo mejor a Cora no le disgustaría la idea de mudarse conmigo.


  Me quedo paralizado delante de su puerta. ¿Qué coño me pasa? Juré que no me involucraría en ninguna relación y aquí estoy pensando en pedirle a Cora que se mude conmigo. Es una locura. Además de eso, Cora no dejaría el apartamento que tiene encima de su trabajo.


  Llamo a la puerta con los nudillos y, cuando se abre unos segundos más tarde, todos los pensamientos racionales desaparecen de mi mente. Tiene el cabello mojado y pegado a su piel y, mientras mi mirada la analiza por completo, toda la sangre de mi cuerpo acaba en mi polla. Mis ojos no le quitan la vista a sus pechos que asoman por encima de la toalla. Estoy entre regañarla por abrir la puerta así o enterrar mi cabeza entre sus pechos.


  —¿Quieres entrar o te vas a quedar ahí mirando? —dice en un tono de broma.


  Paso y espero a que Cora cierre la puerta.


  —Estás muy apetecible —gruño mientras reduzco la distancia entre nosotros.


  Los ojos de Cora se abren y sus labios se entreabren dejándome entrar.


  Alcanzo la toalla y esta se cae, revelando su precioso cuerpo. Cojo aire mientras me lanzo en picado a un pezón, llevándomelo a la boca. Mientras lo succiono, agarro sus pechos con las manos y cambio de un pezón a otro.


  —Cómo me gusta eso —dice Cora.


  —Estás preciosa, cariño —le digo.


  Me encanta sentir sus pezones en mi boca. Científicamente, sé que sus pechos y pezones han crecido para prepararse para nutrir al bebé. Pero en este momento, me gusta pensar que los pezones de Cora se han puesto así solo por mí.


  Enreda sus dedos entre mi pelo frenéticamente.


  —Quiero saborearte —digo, y me pongo de rodillas. Entierro mi cabeza entre los rizos pelirrojos de Cora e inhalo su olor almizclado—. Separa las piernas.


  Hace lo que le pido. Coloco mis manos sobre sus muslos internos y deslizo mi lengua entre sus pliegues. Gimo mientras pruebo sus dulces jugos e inhalo su olor almizclado.


  Me sorprende que mi polla no me rompa los pantalones. Palpita y da tirones, pidiendo que la liberen. La ignoro hasta que termino de absorber la dulzura de Cora.


  Siento que está a punto de terminar y me levanto, acariciando todas sus curvas. La tiro contra mi cuerpo y la beso con pasión antes de ir al sofá. La necesito, y no aguanto llegar hasta la habitación.


  Rápidamente me deshago de mis pantalones y de mis bóxeres y me siento en el borde del sofá. Me subo la camiseta para revelar mi polla, dura como una piedra, y que sobresale con orgullo. Cora viene hacia mí y despacio deja que mi polla se adentre en ella. Un gruñido se escapa de mi boca mientras baja cada vez más, profundizando más en su dulce y apretado coño.


  —Tienes una polla enorme —dice ella.


  —¿Eso es bueno o malo?


  —¿Lo dices en serio? —dice, jadeando mientras habla—. Es el deseo de toda mujer.


  Me río, pero cuando se levanta un poco, la risa desaparece y todo lo que quiero es enterrar mi polla en su coño de nuevo. La sujeto de las caderas y la obligo a bajar. Ella gime y yo recuerdo, demasiado tarde, que está embarazada y que debería tener más cuidado.


  —Perdona, no debería haber hecho eso.


  —Ni se te ocurra parar —dice Cora.


  Apoya las manos en mis hombros y vuelve a descender mientras yo la embisto. Me olvido de mi propósito de tener cuidado y embisto con fuerza. Me encanta como rebotan sus enormes tetas y se menea su trasero mientras me cabalga.


  —Joder, cariño, cómo me gusta así —la miro adorándola. El sexo con Cora no es como nada de lo que he experimentado antes.


  —A mí también, y ojalá pudiera durar más, pero estoy a punto de correrme —las últimas palabras se transforman en un grito y su coño empieza a apretar mi polla, dándome la señal para acabar.


  ***


  Soy insaciable cuando se trata de Cora. Nos duchamos juntos y tuvimos sexo en la ducha. Todo empezó de manera inocente cuando me ofrecí a frotarle la espalda y después su delantera y, cuando quiero darme cuenta, ella estaba inclinada y yo follándola por detrás.


  Eso hizo que llegásemos tarde a la cena en casa de mis padres.


  —Qué vergüenza —dice Cora cuando llegamos y aparcamos—. No puedo creerme que llegue tarde a cenar la primera vez que conozco a tu familia. ¿Qué van a pensar de mí?


  —Pensarán que eres preciosa —digo yo. Pero cuando veo que su preocupación no desaparece de su rostro, apago el motor y le cojo de la mano—. Tranquila. Tenemos otro médico y una matrona en la familia. Saben que puede haber emergencias.


  Cora se sonroja, lo que ya es algo. Las hormonas del embarazo deben confundirla mucho. De lo que recuerdo de hace tres años, Cora no tiene ni un ápice de vergüenza en su cuerpo.


  —Menuda emergencia —murmura ella.


  —Ha sido mi culpa, y estoy seguro de que luego tendré otra emergencia, y tendrás que llevarme a casa y encargarte de ello.


  Ella se ríe.


  —Para.


  Salgo del coche y me apresuro a abrirle la puerta a Cora. Se queda junto al coche, colocándose el vestido. Es tan mona cuando quiere causar buena impresión. Si ella supiera… causaría buena impresión aun llevando un saco.


  Cora es una de esas personas que cae bien de primeras. No es pretenciosa y lo que ves, es lo que hay. Como cuando puse fin a nuestra aventura esa primera vez. Cualquier otra se hubiera quedado embarazada «por accidente», pero no Cora. Ella quería un bebé, y me lo preguntó directamente si quería tenerlo con ella. Y yo salí pitando de allí.


  —¿Cómo estoy? —pregunta ella. Su vientre todavía está plano y tengo muchas ganas de que se le empiece a notar. Nunca he pensado que fuese el tipo de hombre que se sintiera atraído por las mujeres embarazadas, pero me da la impresión de que con Cora, mi fogosidad aumentará con su embarazo. Está deslumbrante ya.


  —Estás preciosa.


  —Venga, a por ello —dice ella, y caminamos hacia la puerta de la mano.


  Me estoy acostumbrando a coger de la mano a Cora cuando caminamos juntos. Es para ayudarla a mantener el equilibrio. Todo el mundo sabe que las embarazadas se pueden caer fácilmente y hacerse daño a ellas mismas o al bebé. Mi trabajo es garantizar que eso no suceda.


  La puerta suele estar abierta cuando viene gente a cenar, por lo que ni me molesto en llamar. La sujeto para que Cora entre. Su olor femenino tienta a mis fosas nasales al pasar por mi lado. Cierro la puerta y vamos hasta el salón, donde está todo el mundo reunido bebiendo algo antes de cenar.


  —Ya era hora —dice Fran, levantándose para abrazarme.


  La envuelvo con mis brazos mientras le levanto una ceja a Martin.


  —No se lo he contado —dice él.


  —¿Contarme qué? —quiere saber Fran.


  —No importa —le digo mientras abrazo a mi madre y después a mi padre.


  Cora está quieta de pie a un lado, hasta que tiro de ella y la introduzco en el círculo que hemos forzado y la presento a todo el mundo. Mi madre la coge de las manos.


  —Es un placer conocerte —dice ella.


  —Lo que mamá quiere decir es que había perdido todo tipo de esperanza de que Thomas se enamorara otra vez.


  —¡Fran!


  Mi hermana debe estar sufriendo por las hormonas del embarazo. Normalmente es más reservada.


  —Es un placer conoceros a todos —dice Cora.


  Mamá coge una botella de vino de la mesa.


  —¿Bebes?


  —No gracias. Tomaré agua, por favor —dice Cora.


  Mientras mi madre le echa un vaso de agua a Cora, yo me sirvo una copa de vino.


  —¿Desde cuándo os conocéis? —pregunta mamá cuando vuelve con el agua.


  Cora se gira hacia mí.


  —Tres años más o menos —digo sin darle importancia.


  —Y ni cuenta nos habíamos dado —dice Fran—. Todo este tiempo te hemos dado el coñazo con lo de salir con otras personas, y estabas con Cora.


  Cora se mueve nerviosa en la silla. Sé que estoy haciendo parecer que somos más de lo que somos, pero es por el beneficio de Cora. Mis padres son buenas personas, pero tienen valores conservadores. No les sentaría bien decirles que vamos a tener un bebé si no llevamos juntos ni un mes.


  Tenía pensado contarles lo del bebé durante la cena, pero visto que ya estamos hablando de mi relación con Cora, decido adelantarme:


  —De hecho, hay algo que quería hablar con vosotros.


  Todo el mundo se calla y me miran. Cojo la mano de Cora. Aunque estamos delante de personas, las chispas saltan. Le tiemblan un poco las manos y yo se las aprieto.


  —Estamos esperando —dice mi padre, que habla por segunda vez esa noche. Es un hombre de pocas palabras, siempre lo ha sido. Cuando tiene algo que hablar con nosotros, lo hace a través de mi madre. Si habla directamente contigo, es que es serio.


  —Bueno, Cora y yo tendremos un bebé en unos ocho meses —un silencio incómodo sigue a mi anuncio.


  Sabía que sería una sorpresa para ellos, pero espero que ellos respeten también el hecho de que soy un hombre adulto y que sé lo que estoy haciendo.


  Mi hermana es la primera en responder:


  —¡Enhorabuena, chicos! ¡Cuánto me alegro! —se gira hacia Martin— Nuestro bebé tendrá un primo con quien jugar. —Después se dirige a Cora—: Me quejaba de que nuestro bebé no tuviera un primo por mi parte —sonríe a Cora y a mí como si le hubiéramos dado el regalo de navidad.


  —Es una sorpresa —dice mi madre y después añade rápidamente—: y una muy buena. Bienvenida a la familia —le dice a Cora con ternura.


  Martin nos expresa todos sus deseos y nos giramos a mi padre. Él es único que no ha dado su opinión.


  —Como ha dicho tu madre, enhorabuena —dice bruscamente y después me mira a los ojos—. Espero que pienses en hacer lo correcto con Cora.


  —Claro que sí, papá —siento los ojos de Cora sobre mí, ¿pero qué se supone que le voy a decir? «No, nos hemos acostado por los viejos tiempos y se quedó embarazada, y ahora queremos ser padres». A mis padres no les sentaría nada bien.


  Papá asiente, satisfecho con la respuesta. Mi madre y él se aman incondicionalmente. Ellos pusieron el listón del matrimonio alto y yo pensaba que lo lograría con Tessa.


  Para mi sorpresa, no me duele al pensar en eso. Mi vida con Tessa me parece algo ya muy lejano. Y me doy cuenta de algo. Ese cambio ha pasado hace muy poco y, pensando un poco más, sé que es por Cora. Me ha dado algo en lo que centrarme y, al hacerlo, he puesto toda mi atención en otra persona. Aunque no quería un bebé, la idea me emocionaba y muchas noches termino imaginándome a una pequeña niña pelirroja.


  El resto de la noche va bien, y Cora y mi hermana hacen buenas migas. A todo el mundo le impresiona que Cora tenga su propio gimnasio desde hace años.


  La gente de mi familia no somos de negocios, y siempre hemos trabajado para otros. Mi padre era director de un banco y mi madre profesora de instituto antes de que se jubilaran. Por eso, cuando nos enteramos de que alguien lleva un negocio y le va bien, naturalmente, nos hace ilusión y lo admiramos.


  Más tarde, cuando estamos conduciendo a casa, Cora arremete contra mí.


  —¿Cómo has podido implicar que harías lo correcto conmigo? —exige saber—. Sabes que no tenemos planeado nada de eso.


  —Podríamos prometernos —digo—. Podría ser un compromiso largo.


  —Sería más fácil, sinceramente —dice Cora.


  —¿Debería haber incluido también el hecho de que nos acostamos justo cuando estabas pensando en quedarte embarazada de un donante de esperma?


  Aún en la oscuridad del coche, siento la mirada de Cora.


  —¡Claro que no!


  Tomo aire.


  —Mis padres son muy tradicionales. No son como tu madre, por eso debo tener cuidado con lo que les digo. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  Se queda en silencio un momento, y la ansiedad me invade mientras espero. Para mí es importante que estemos bien.


  —Un poco sí —dice ella—. Por cierto, Adeline nos ha invitado a una fiesta que está preparando para sus suegros este sábado. No tienes que venir si no quieres.


  —Me encantaría.


  —Es una cita —dice Cora.


  Cuando llegamos a un cruce, me giro hacia Cora.


  —¿Quieres tomar algo en mi casa?


  —Claro. Ya es hora de ver dónde vives.


  Me avergüenzo porque desde que empezamos a salir, nunca la he llevado a mi casa. Una decisión intencionada para mantener nuestra relación de una forma casual.


  Conduzco a casa y detengo el coche en el camino de entrada.


  —Me da la sensación de que es un hogar —dice Cora.


  La compré un año después de perder a Tessa. Como me había dado por vencido con el amor, necesitaba algo tangible. Una casa parecía la opción más lógica.


  Saco las llaves del bolsillo y abro la puerta, sujetándola para Cora. Es una casa preciosa y un poco más grande de lo que necesito, pero me gusta. El vestíbulo es cuadrado y está decorado con un enorme candelabro de techo que cuelga de él.


  —Es preciosa —dice mientras entramos a la cocina y salón que están conectados.


  —Gracias. ¿Te la enseño?


  —Sí, por favor —dice Cora.


  Le enseño la planta de abajo y le encanta tanto como me gustó a mí cuando lo vi por primera vez. Es una casa para una familia grande.


  Cuando acabamos con la planta baja, la llevo arriba, donde hay cuatro habitaciones, cada una con su baño. La última habitación es la principal. Cora se queda en medio de la habitación y mira la cama, y después a mí.


  —¿Aquí viviste con tu mujer? —parece vulnerable cuando lo pregunta.


  —No. La compré después de la muerte de Tessa. Necesitaba comenzar de nuevo.


  La expresión de alivio es evidente en su rostro. Entiendo lo incómodo que hubiese sido dormir en una cama en la que durmió otra mujer. Como si yo fuera tan poco considerado.


  No es que tuviera en mente dormir. En dos rápidos pasos, reduzco la distancia entre nosotros, levanto a Cora y la tumbo en la cama. Emite un chillido que rápidamente tapa con risa. La retengo debajo de mi cuerpo, pero sin ponerme directamente encima.


  Bajo la cabeza y rozo mis labios con los suyos. Huele a especias y a su perfume floral. Succiono su labio inferior y tiro de él de manera juguetona. Sus manos acarician mi espalda y, en segundos, mi polla se agranda y empuja contra su cadera.


  Dejo de besarla para mirarla.


  —Estás preciosa —me mira sin decir nada. Sus preciosos ojos verdes brillan de pasión.


  La beso de nuevo, pero esta vez, sin carácter juguetón.


  Profundizo el beso cada segundo que pasa y me dejo llevar por el calor de su boca. Ella enreda sus dedos en mi pelo, arañando suavemente mi cuero cabelludo.


  Con miedo a poner todo mi peso sobre ella sin querer, me echo a un lado y la pongo encima de mí. Su cuerpo es tan suave y se moldea tan perfectamente con el mío. Me mira con una expresión ilegible antes de besarme.


  Rozo sus caderas con mis manos, levantándole el vestido a la vez, y mis manos se deslizan por su piel desnuda. Ella tiembla y gime en mi boca. Me encanta cuando hace eso.


  Mis manos suben hasta su trasero que apenas está cubierto por un material fino que podría pasar como braguitas. Le doy un apretón en el trasero para provocarla. Cora dice algo entre dientes y sus gemidos aumentan.


  Le subo el vestido del todo y deja de besarme para sentarse y quitárselo. Lo tira al suelo y se quita el sujetador.


  Se me corta la respiración cuando se sienta completamente desnuda a excepción de sus pequeñas braguitas rojas. Se revuelve su gruesa melena reluciente, e impaciente, me siento y engancho mi boca en uno de sus abultados pezones. Mi mano izquierda juega con el otro pezón mientras succiono el otro.


  Unos minutos después, hago una pausa para mirar a Cora.


  —Me vuelve loco todo de ti.


  Me sostiene la mirada.


  —Fóllame entonces.


  Mi polla se vuelve loca, palpitando como si estuviera convulsionando. Cojo a Cora y la tumbo en la cama. Me queda de pie al lado de la cama para desvestirme y, mientras tanto, no quito la vista al impresionante cuerpo de Cora. Me bajo los pantalones y mi polla se libera, feliz de deshacerse de las restricciones de mis pantalones.


  Vuelvo a la cama y me coloco entre las piernas de Cora. Me arrodillo, le cojo de las manos y coloca sus piernas sobre mis hombros. Acaricio la longitud de sus piernas y después agarro la base de mi polla, frotándola contra su raja. Cora gimotea y eleva sus caderas, ansiosa por más frotación.


  Está empapada y en nada de tiempo mi polla está cubierta de sus flujos.


  —Por favor, T, te quiero dentro.


  Inhalo intensamente. Escucharla decir el nombre que solía usar cuando tuvimos nuestra aventura hace tres años me remueve algo por dentro. Se desprende un pedazo de mi corazón, dejándolo expuesto.


  Entonces hace algo que casi hace que me corra. Se lleva las manos a su coño y se lo abre para mí.


  —Joder, Cora —no puedo quitar la mirada de sus preciosas partes rosadas.


  —Por favor —dice Cora.


  Deslizo mi polla en su coño y ella grita y agita mucho las piernas. Empujo mi polla hasta que estoy totalmente dentro. Me caen gotas de sudor por la cara mientras embisto, dentro y fuera.


  Cora empieza a gimotear.


  —Me voy a correr.


  —Yo también —se muerde el labio inferior y deja escapar un grito. Menos mal que las paredes de mi casa no dan a ninguna otra.


  Sus gritos se quedan en un segundo plano mientras explosiono dentro de ella y, por unos segundos, estoy en el paraíso.


  Capítulo 11


  Cora


  Me muero de hambre. Hay chili en la cocina, pero mi cuerpo pide pizza. ¿Tú ya estás con los antojos?


  Me río al leer el mensaje de Riley. Tras la conmoción al enterarse de que estaba embarazada de Thomas, ahora estaba feliz y emocionada. Ambas familias saben la noticia y están expectantes. Y yo estoy entusiasmada de que mi mejor amiga y yo compartamos esta experiencia juntas.


  La contesto:


  No, ninguno, pero me apunto a una pizza. Me muero de hambre.


  Le doy a enviar y estiro las piernas por debajo de la mesa de mi oficina. Es mediodía y parece que mi cuerpo no ha recibido ningún alimento en dos días. Es viernes y estoy deseando que llegue el fin de semana, sobre todo el domingo por la mañana que puedo dormir todo lo que quiera.


  Pero también hay otra razón por la que estoy deseando que llegue el fin de semana: Thomas. Vamos a la fiesta en casa de mi hermana y tengo ganas de verle. No le he visto desde mediados de esta semana, aunque hemos hablado varias veces.


  Mi teléfono vibra y deslizo la pantalla para leer el mensaje de Riley.


  Sé a qué sitio llevarte. Te recojo en diez minutos.


  Contesto:


  Aquí te espero.


  Apago el ordenador y salgo de la oficina. Me alegra saber que vamos a comer una pizza y no a ningún sitio elegante, ya que voy con unos joggers y una camiseta de tirantes, que suele ser mi habitual código de vestimenta de lunes a viernes, salvo que vaya a algún lugar especial.


  Me paseo por el gimnasio, saludando a algunos clientes y hablando con algunos monitores. Cuando han pasado diez minutos, ya estoy fuera esperando a Riley. Mi mente se desvía a Thomas como siempre pasa cuando no la tengo ocupada. Pienso en su casa y en lo perfecta que es para una familia. Me visualizo a mí y a nuestro bebé viviendo allí con él. Veo domingos retozados en un jardín vallado.


  Una risa me devuelve al presente y me avergüenzo al ver el coche de Riley delante de mí.


  —Estabas totalmente sumida en tus pensamientos —dice después de abrazarnos y ponerme el cinturón. Ella sonríe—. Seguro que estabas pensando en ese papá buenorro.


  —¿Cómo sabes si está bueno o no? —le pregunto.


  —Confío en tus gustos —dice ella—. Además, le conoceré mañana en casa de tu hermana.


  —¿Te han invitado a ti también?


  —No directamente —dice—. La invitación era para mamá y una amiga, pero me ha pedido que vayamos Leo y yo por ella. Está en casa de Noah y Eva.


  —Mi madre la echará en falta —le digo. No sé cuántos años llevan nuestras madres siendo mejores amigas—, pero me alegro de que vengáis Leo y tú.


  Ella se ríe.


  —Tranquila, no hay nada en este mundo que digas que pueda ofenderme.


  De repente, me abruma una cascada de emociones al darme cuenta de lo especial que es tener ese tipo de amiga. Se me llenan los ojos de lágrimas y aspiro mientras sollozo. ¿Cuántas personas tienen la suerte de escuchar las palabras que Riley acaba de decirme?


  «No hay nada en este mundo que digas que pueda ofenderme».


  —¡Cora! ¿Estás bien? ¿Qué pasa? —No puedo hablar de lo que estoy llorando. Riley detiene el coche—. Me estás preocupando. Dime qué pasa.


  Consigo parar de sollozar y miro a Riley.


  —Es que acabo de darme cuenta de lo especial que es nuestra amistad. Cuando has dicho que no hay nada que pueda decir que pueda ofenderte, me he derrumbado. Por cierto, puedo decir lo mismo.


  Los ojos de Riley empiezan a llorar.


  —Te entiendo. Le he dicho a Leo tantas veces lo mucho que significa nuestra relación que estará harto de escucharme.


  Me río temblorosa.


  —Míranos. Menuda locura. Hemos parado el coche a un lado de la carretera para llorar.


  Riley se ríe también y en los siguientes minutos, solo reímos, aunque estoy segura de que ninguna recuerda por qué nos reímos. Mete una marcha y pisa el acelerador.


  —¿Vamos a por esa pizza entonces? —le pregunto a Riley.


  —Al centro de LA. Está cerca del parque de bomberos —dice ella.


  Leo es bombero y trabaja en la estación 254. Lo sé porque Riley era paramédica en el cuerpo de bomberos antes de dejarlo y trabajar para el servicio de emergencias.


  —El restaurante lo lleva la mujer que organizó nuestra boda, Marian Stevens. ¿Te acuerdas de ella? —sin darme tiempo a responder, continúa hablando—: Da igual, su marido, Declan tiene este restaurante de pizzas. Su hermano, Ace, es bombero también y trabaja con Leo.


  —No controlo quién es quién en la estación y ni de coña me acuerdo de quién es familia de quién.


  —Declan y Marian son la pareja que te conté que se casaron en Las Vegas después de una noche de pedo —dice Riley.


  Recuerdo la historia y me río. Por lo visto, se conocieron en el avión y después se encontraron en el mismo hotel en Las Vegas, sin saber que los dos estaban allí para ir a la misma boda. Después se volvieron a encontrar en el bar y empezaron a beber juntos. Y luego a uno de ellos se le ocurrió la idea de casarse. Niego con la cabeza al imaginarme el horror que debe ser despertarse junto a un desconocido que resulta ser tu nuevo marido. Su historia hace que lo mío con Thomas no sea nada. Pero me alegra saber que todavía siguen juntos.


  En el parque de bomberos son como una gran familia, y les admiro por eso. Es muy raro que Leo y Riley estén en casa los fines de semana. Siempre están haciendo algo. Y si no, se van a visitar a la familia de Leo, que viven en una granja en mitad de la nada.


  La vida no es fácil para las mujeres solteras como yo. Aunque te alegras de que tus amigos encuentren el amor, es difícil porque los ves menos. Riley y yo tenemos suerte porque nuestros trabajos son muy flexibles, y podemos quedar durante la semana.


  Frena al llegar a un stop y consigue aparcar justo delante de la pizzería.


  —Te va a encantar la pizza de pepperoni —dice Riley, y mi estómago empieza a rugir. Cuando salimos del coche y vamos caminando hacia la entrada, me doy cuenta de cuánto le ha crecido la barriga a Riley.


  —El bebé está creciendo —digo con admiración como si todo fuese obra de Riley.


  Hablamos de nuestros respectivos embarazos mientras pasamos al restaurante. Noto el delicioso olor a pan tostado. Se ve que es un sitio muy conocido solo por la fila que hay para pedir. Menos mal que no soy fanática de la pizza ni de ninguna comida basura, pero ahora mismo, no hay otra cosa que me apetezca comer más. La fila se mueve rápido y, en unos minutos, es nuestro turno para pedir.


  Encontramos una mesa libre, nos acomodamos y esperamos a que nuestro pedido esté listo. Riley lleva la pizza y yo llevo las botellas de agua. Los siguientes cinco minutos, el único sonido que hacemos es el de masticar.


  —Ya me siento humana otra vez —dice Riley.


  —Yo también —bebo agua y como otro trozo más de pizza más despacio que la primera que he devorado.


  —¿Hasta cuándo estará fuera tu madre? —pregunto a Riley.


  —Un tiempo. Ha ido a cuidar de Eva.


  Mi corazón se acelera.


  —No. ¿Se ha quedado ya? —pregunto sin atreverme a decir todas las palabras.


  Riley sonríe y yo suspiro aliviada. Su hermano y cuñada han tenido problemas de fertilidad los últimos años, pero Eva ya se ha quedado por fin embarazada.


  Solían vivir cerca, pero se mudaron al sur del estado hace un año.


  —El doctor le ha dicho que tiene que descansar en cama, por eso va mamá a ayudarles.


  Mi madre era ese tipo de madre hace unos meses y, si alguien me preguntara si me ayudaría con el bebé, la respuesta hubiese sido un sí rotundo. Por cómo es ahora, me hará alguna visita con suerte. Sigue viniendo al gimnasio y ya la he visto un par de veces con Ian, pero he decidido que es mejor ignorarlo. Él no puede ir en serio. Mamá tiene por lo menos treinta años más que él.


  Apuesto a que la madre de Riley le habría hecho entrar en razón. Los pasatiempos de mamá solían ser la jardinería y tejer. No tontear con chicos que podrían ser sus hijos.


  Le cuenta a Riley todas estas cosas y me dice que pase.


  —Seguro que no van en serio. Deja que se divierta. Ya entrará en razón.


  Intentaré tranquilizarme con el tema de mi madre. Parece que soy la única que se preocupa, así que debo estar equivocada.


  ***


  Juro que me he cambiado de ropa tres veces ya. Siento que me queda muy apretado todo, como si la tela del vestido fuese demasiado ceñida para mi barriga, lo cual no tiene sentido porque no he ganado nada de peso. No parece que esté embarazada. No hay signos de barriguita. Nada. Al tercer intento, me miro en el espejo, incapaz de decidir si el vestido beige es demasiado corto. El timbre de la puerta suena y me ahorra tener que probarme otro vestido.


  Abro para que suba Thomas y, cuando sale del ascensor, ya estoy en la puerta y lista para salir. Al principio no veo su cara porque está sujetando un gran ramo de rosas. No tengo muy bien el sentido del olfato, pero esta vez, agradezco captar el olor a flores.


  —Estás preciosa —dice Thomas con una voz ronca y seductora—. Son para ti —me entrega las flores envueltas en un papel elegante.


  —Gracias —me quedo sin respiración cuando cojo las flores y tengo que admitir que me emociona. No recuerdo cuándo fue la última vez que alguien me regaló flores. Además, no estamos saliendo y no hay ninguna obligación de que tenga que hacer esto—. Las dejaré dentro y ya nos podemos ir.


  Empujo la puerta, llevo las flores a la cocina y las pongo en un jarrón. Thomas me sigue y, mientras coloco las flores, romea mi cintura con sus manos.


  Me mordisquea el cuello y mi cuerpo se relaja contra el suyo. Un suspiro se escapa de mis labios mientras todo tipo de sensaciones viajan desde mi cuello al resto del cuerpo. Las manos de Thomas se mueven por mi cuerpo hasta cogerme de las tetas por encima del vestido. Me inunda una urgente necesidad de besarle. Me giro y me pongo de puntillas para aceptar su beso. Perdemos la noción del tiempo mientras nos liamos en la encimera de la cocina.


  Después, deja de besarme y cuando abro los ojos, mi corazón palpita con fuerza cuando nuestras miradas se encuentran y se mantienen. Thomas tiene una mano en mi mejilla, acariciándola. Tiene una expresión que no sé interpretar.


  —Tú eres el significado de la palabra tentación —gruñe antes de cogerme de la mano y sacarme del apartamento.


  El aire está cargado en el coche mientras nos dirigimos a casa Adeline. Ya llegamos tarde a la fiesta que empezaba a las dos de la tarde. Ya son y cuarto. Adeline no le gusta la impuntualidad y sé que Thomas y yo nos llevaremos una bronca. Ella trata a todo el mundo como si fueran sus gemelos, pero la sesión de besos mereció la pena. Mi cuerpo sigue zumbando de deseo y tengo muchas ganas de que la fiesta termine y Thomas y yo volvamos a casa. Un pensamiento muy estúpido considerando que acabábamos de llegar.


  —¿Qué pasa? —pregunta Thomas con un tono divertido en su voz.


  No me había dado cuenta de que me había reído en alto. Por alguna razón, la verdad sale de mi boca:


  —Estaba pensando que qué ganas tengo de que se acabe la fiesta para volver a casa terminar lo que hemos empezado.


  —Joder, Cora —dice Thomas entre dientes—. Sabes qué decir a un hombre. Podemos volver ahora. Podemos saltarnos la fiesta.


  Me río.


  —¿Y qué le decimos a Adeline?


  —Le puedes decir que tengo una operación de emergencia y que tú eres mi enfermera.


  Me desternillo de la risa. La tensión sexual se desvanece según cambiamos a otros temas. Adeline vive a las afueras, en el tipo de casa que toda mujer sueña tener con una familia. Está rodeada de un césped tan suave y mullido que te podría valer de colchón.


  Según llegamos a la puerta, me doy cuenta de lo mucho que me recuerda la casa de mi hermana a la de Thomas.


  —Aquí estamos —dice Thomas, y para el motor.


  Unos minutos más tarde, se me forma un nudo en el estómago según nos acercamos a la puerta, anticipando la charla que nos viene encima. Thomas llama al timbre y, mientras esperamos, su mirada examina mi cuerpo.


  La puerta se abre, sacándonos del deseo que nos envuelve. Es increíble las cosas que me hace sentir con solo una mirada.


  Adeline está de pie en la puerta, pero en vez de mirarnos mal como esperaba, nos mira como si acabara de recibir una mala noticia.


  —Hola, Thomas. Bienvenido —le sonríe y luego se dirige a mí—: ¿Puedo hablar contigo un segundo?


  Me coge del brazo y me saca fuera, cerrando la puerta tras nosotras. No entiendo que podría ser tan urgente que no pueda esperar a luego.


  —¿Qué? —le pregunto.


  —¡Es mamá! —dice mamá entre dientes aunque nadie puede oírnos—. Se le ha ido la cabeza. Viste de manera muy inapropiada. Lleva una falda transparente y una camiseta corta con la que se le ve la tripa. Es embarazoso.


  Levanto una ceja.


  —Me dijiste que solo se estaba divirtiendo.


  Adeline continúa como si yo no hubiera dicho nada.


  —Y ha traído a ese chico de tu gimnasio, y le está presentando como su novio. Mis suegros están aquí. ¡Quiero que me trague la tierra —se le nota el sufrimiento y lo siento por ella. Sé cómo se siente.


  —Tienes que hacer algo —dice Adeline.


  —¿Cómo qué? —chillo, e inmediatamente me doy cuenta de lo poco que ayuda eso. Suavizo el tono—. Escucha, no podemos hacer nada ahora mismo. A lo mejor podemos hablar con ella luego todos juntos y hacerla entrar en razón.


  Adeline asiente y después coge aire.


  —Vale. Puedo pasar esta noche. Siempre que tú estés aquí.


  Capítulo 12


  Thomas


  Cora va callada de camino a casa.


  —¿Estás bien? —pregunto.


  Suspira.


  —Sí, estoy bien —tras una pausa de un segundo, sigue hablando—: No, no lo estoy. ¿Cómo se ha podido pensar que podía vestirse así y traer a Ian como acompañante?


  —Está claro que a ella le pareció bien. No deberías darle tantas vueltas. Tengo una tía que le pasó lo mismo a la misma edad —me río al recordar—. Mis primos despotricaron y nos involucraron a todos para hacerla entrar en razón, pero no funcionó. Le daba igual lo que todo el mundo pensase.


  —¿Qué pasó? —Pregunta Cora.


  —Nada. Paró cuando los demás dejaron de darle la lata.


  —No creo que mi madre lo deje —dice Cora—. Hemos decidido hablar todos con ella.


  Le aprieto la rodilla y sigo conduciendo. No soy yo quien tiene que convencer a Cora de lo inútil que es intentar controlar la vida de un adulto. Supongo que hay cosas que debe aprender uno mismo.


  —Riley y su marido me caen bien. Son buena gente.


  Cora sonríe.


  —Sí, lo son.


  El cambio de tema funciona y empezamos a charlar y a reír. Su humor cambia.


  Llegamos a su casa y, cuando apago el motor del coche, en vez de salir, me desabrocho el cinturón, me inclino hacia ella y le cojo la cara con las manos.


  —Llevo toda la noche queriendo besarte —le digo antes de besarla. No, besarla no; devorarla. Sabe a miel y nuestros labios se fusionan tanto que no sé dónde terminan los suyos y dónde empiezan los míos.


  Acaricio sus mejillas y ella enreda sus dedos entre mi cabello. Emite pequeños gemidos que hacen que quisiera desnudarla sin importarme que nos vieran.


  Cora se echa hacia atrás.


  —Vamos arriba —su voz denota necesidad.


  —Buena idea —murmuro.


  Abrimos cada uno nuestra puerta a la vez y salimos del coche.


  Le cojo de la mano y caminamos hasta el ascensor. Menos mal que no hay gente por la zona porque mi polla está obscenamente dura y no pasa desapercibida ni con los pantalones de por medio. En el ascensor, tiro a Cora hacia mí y la empotro contra el espejo. Rozo sus labios con los míos, pero antes de que lleguemos a profundizar, el ascensor se detiene y las puertas se abren.


  Cualquiera que nos viese se pensaría que Cora y yo vamos a sofocar un fuego. Nos damos prisa a llegar a su puerta y me da las llaves. Ella acaricia mi polla y suelto un graznido mientras introduzco la llave que no es. La advierto:


  —Si sigue así, no vamos a lograr pasar dentro y yo necesito desesperadamente comerte.


  Cora coge las llaves de mi mano y abre la puerta. Se quita los zapatos y tira el bolso al suelo. Me pone verla caminar sobre sus talones por el pasillo. Se va quitando la ropa según va caminando y yo la sigo, desabrochándome la camisa. Lo siguiente son mis pantalones y casi me tropiezo al tratar de sacármelos y caminar al mismo tiempo. Cora está en bragas y sujetador cuando llegamos a su cuarto, y yo solo con mis calzoncillos.


  Se tira a mis brazos y en cuanto nuestras pieles se tocan, siento que estoy ardiendo. La cojo del culo y se lo aprieto. Nuestras bocas se encuentran y le meto la lengua hasta la campanilla.


  Quiero tocar cada parte de su cuerpo. Mis manos vagan por su espalda y cuando siento las tiras de su sujetador, se lo desabrocho. Junto sus tetas y bajo la cabeza para llevarme uno de sus duros pezones a la boca. Juego con la lengua y lo rozo con cuidado con los dientes. Le acaricio el otro pezón con el pulgar y después cambio para succionarle el otro. Sus pezones se hacen más grandes, una de las ventajas del embarazo. Me llenan la boca y se ponen aún más duros con cada movimiento de mi lengua.


  Los gritos de Cora son música para mis oídos. Me podría correr solo de los gemidos y la forma de retorcerse.


  Siempre me imaginé que, si tuviera sexo con una embarazada, no podría dejar a un lado mi profesión. Con Cora, ni recuerdo que soy médico. Lo único que quiero es darle placer y descubrir más partes sensibles de su cuerpo.


  Le beso el vientre, introduzco dos dedos por debajo de la goma de sus braguitas y se las bajo hasta las caderas.


  —Te quiero en la cama —le digo. Le doy una palmadita juguetona en su precioso trasero mientras se viene a la cama. Se tumba bocarriba y le separo las piernas para colocarme entre ellas—. Me encanta cómo hueles, cariño —le separo aún más las piernas y paro un momento para verle bien el coño que brilla con sus fluidos.


  Cora levanta las caderas.


  —Cómemelo.


  —Sí, señora.


  Deslizo la lengua por su raja, haciéndome con todos sus flujos vaginales y tragando cada gota. Pierdo la noción del tiempo mientras lamo, succiono y me follo a Cora con la lengua y los dedos. Le doy placer hasta que explota en un orgasmo, pero ni eso satisface a la insaciable mamá de mi bebé. Me coge de los brazos y me tira hacia arriba. No necesita decirme lo que quiere. Yo lo quiero igual.


  Me pongo de rodillas, sujeto la base de mi polla y la guío hasta su dulce entrada. En cualquier otra ocasión me hubiera tomado el tiempo en hacerla de rogar, pero no esta noche. Llevo queriéndole hacer esto toda la noche, observando cómo hablaba y caminaba.


  Presiono la punta de mi polla contra su coño y después la introduzco de una embestida. Cora grita mientras la follo una y otra vez. Un río de gotas de sudor me cae por la cara. Sus paredes internas aprietan mi polla, me exprimen con cada embestida. Me apoyo con una mano y, con la otra, alcanzo su clítoris y se lo froto con ritmo.


  —¡Thomas! —grita ella.


  Embisto con más fuerza, y antes de que pueda contar hasta cinco, su cuerpo da espasmos y gimotea mientras se corre. Yo también me corro y sigo descargando hasta que me vacío por completo.


  Saco mi polla ya semidura del cuerpo de Cora y me tumbo a su lado en la cama. Ella se acerca más y hago que se apoye sobre mi pecho. Acaricio su pelo mientras nuestras respiraciones vuelven a la normalidad.


  —Me he vuelto adicta al sexo —dice Cora con un tono teñido de risa.


  —Ya somos dos —le digo.


  Noto que ella quiere decir algo más, pero no lo hace. Menos mal. No quiero que Cora se deje llevar y piense erróneamente que lo que tenemos es algo más.


  Aunque me gusta mucho, estoy feliz con lo que somos. Me gusta esta cosa sin definir que tenemos. Nos estamos divirtiendo mucho sin esperar nada del otro. Es la no relación perfecta.


  Capítulo 13


  Cora


  Sonrío como una idiota mientras conduzco a casa de mi madre. Desgraciadamente, mi hermano Caleb se ha rajado en el último minuto. Llamó a Adeline y le dijo que, después de hablarlo con su mujer, han decidido que no nos debemos meter en la vida privada de mamá.


  Adeline estaba que echaba humo cuando me llamó una hora antes. A mí también me molesta, aunque no mucho con la increíble semana que he tenido. Thomas y yo hemos pasado prácticamente juntos toda la semana y me duele el cuerpo de tanto sexo. Nunca me había pasado. ¡Me encanta!


  Algo nos está pasando y ni él mismo puede negarlo. No es la latente atracción física que siempre hemos tenido. Hay más y es nuevo. No estaba ahí cuando Thomas y yo tuvimos nuestra aventura hace tres años.


  Reflexiono hasta encontrarle un nombre: Amistad. De una forma u otra Thomas y yo hemos formado los comienzos de una amistad. Después del sexo, no nos quedamos dormidos. Al menos no inmediatamente. Nos quedamos despiertos y charlamos.


  Y es que ayer, su hermana Fran me llamó para preguntarme si quería ir a comprar ropa para el bebé con ella y dije que sí. Invité a Riley, pero Leo y ella se fueron de la ciudad ayer a visitar a la familia de él.


  Tan solo hace unas semanas, hubiera pasado los días sin hacer nada excepto trabajar. Ahora parece que soy una persona totalmente diferente. Mi vida ha dado un giro de 180 grados y siempre tengo cosas que hacer los fines de semana.


  Veo a Adeline caminando hacia la casa de mi madre cuando tuerzo la esquina de su calle. Me preocupa llegar tarde, pero no puede ser porque he salido pronto y no había tráfico. Lo más probable es que mi hermana llegue pronto. Es muy suya con lo de ser puntual.


  Se acerca a mi coche mientras estoy aparcando delante de la casa.


  —¿Sabes de quién es ese coche? —señala un turismo azul aparcado detrás del Fiat de mi madre.


  Me suena.


  —Conozco ese coche —murmuro mientras rebusco en mi memoria. Y entonces me viene. La respuesta no le va a gustar a Adeline—. Lo he visto en el gimnasio.


  —¿Qué está haciendo aquí? Le dije a mamá que veníamos. ¿Por qué le invitaría?


  —Entremos.


  Esta intervención no me da buena sensación. Sigo a Adeline hasta la puerta y me fijo en que llama al timbre en vez de entrar directamente como siempre hacemos.


  Se escucha un sonido de pisadas desde dentro antes de que la puerta se abra y aparezca mamá con una sonrisa.


  —¡Mis dos hijas visitándome a la vez! ¡Qué mañana de sábado tan especial! Entrad. Estamos en la cocina.


  Antes de que podamos comentar lo del «estamos», se da la vuelta y entra a casa. La seguimos y, como ya intuimos, Ian está sentado en un taburete con unos pantalones cortos, como si estuviera en su casa.


  Se gira hacia nosotras con una gran sonrisa en su cara.


  —Hola, chicas. ¿No hace una mañana preciosa?


  Ambos murmuramos respuestas, anonadadas de encontrarle en la cocina de mamá, comportándose como si fuera normal encontrarle allí.


  —Tenéis que ver el trabajo que ha hecho Ian esta mañana en el jardín —dice mamá, trayéndonos café.


  Un alivio resurge en mí. Entonces Ian no ha pasado la noche y está aquí para encargarse del jardín. Quizás trabaje también de jardinero. Apenas le conozco porque es nuevo. Va a la clase de aerobic y se va después.


  —¿Por eso está aquí? ¿Es tu jardinero? —pregunta mi hermana sin filtros. Tiemblo ante el obvio alivio en su tono.


  —¡Por Dios, claro que no! —dice mi madre sentándose en el taburete al lado de él—. Ian me está haciendo el favor. ¡Jardinero dice! —intercambian una mirada y prorrumpen en carcajadas.


  Esa complicidad me indica que tienen una aventura y no me cabe duda de que pasaron la noche juntos. Mamá es adulta y es viuda. Es libre de hacer lo que quiera. Decirme eso no ayuda. Estoy enfadada. Adiós a mi buen humor.


  Le doy un sorbo al café. Me sabe amargo y lo dejo a un lado.


  —Queríamos hablar con nuestra madre en privado —dice Adeline con firmeza.


  —No pasa nada. Ian ya es casi de la familia —dice con entusiasmo mamá y bate sus pestañas mirándole a él de una forma que me hace sentir vergüenza.


  ¿Familia? ¿Está loca? Ni siquiera le conoce. Siento que estoy en una telenovela.


  —No importa, Caroline. Me daré una ducha —dice Ian, y le da un beso en la mejilla antes de salir de la cocina.


  Esperamos hasta que dejamos de escuchar sus pisadas arriba. La adrenalina me sube.


  —¡Mamá! ¿Dejas que el jardinero use tu ducha?


  En un instante, la cara de mi madre denota enfado.


  —¿Qué te pasa, Adeline? Ian es alguien especial para mí y no permitiré que le faltes el respeto en mi casa.


  El silencio inunda el lugar tras ese arrebato. Miro a mi madre y luego a mi hermana. Las dos tienen unas expresiones de enfado. Parece que soy la única lúcida. Aclaro la garganta.


  —Mamá, no te lo decimos a malas y estamos aquí porque te queremos.


  Ella entrecierra los ojos.


  —¿Qué quieres decir con que estás aquí porque me queréis? Pensabais que veníais a verme.


  —Hemos venido a hablar contigo, mamá —dice Adeline—. Y esto tan solo demuestra que tenemos razón. ¿Cómo puedes permitir que otro hombre duerma aquí? ¿Qué diría papá?


  Adeline siempre fue una niña de mamá. De hecho, ella era la hija perfecta, cercana a su madre y su padre. Su enfado no me sorprende. El mío no es por temas de lealtad hacia mi madre. Simplemente me da vergüenza que mi madre de sesenta y picos años se esté convirtiendo en otra persona.


  —Tu padre se fue hace una década —dice mi madre sin apenas poder contener el enfado.


  —¡Eso no quiere decir que puedas traer un hombre aquí! —grita mi hermana.


  —Sí que puedo, y más te vale que te acostumbres porque se va a mudar aquí —parece una adolescente rebelde retándonos a contradecirla.


  Mi hermana se queda sorprendida y no dice nada. En cuanto a mí, me quedo con la boca abierta hasta el suelo. Las hormonas de mi embarazo me las deben estar jugando. Ni de coña ha podido decir que Ian se muda.


  —Mamá, no lo dices en serio —Ian podría ser un asesino en serie.


  —Sé que me ha sentir cosas que no he sentido desde tu padre —dice ella.


  Adeline la señala con el dedo índice.


  —No te atrevas a hablar de él y papá en la misma frase.


  —¿Va todo bien por aquí? —dice Ian al entrar a la cocina.


  No le escuché llegar y me pregunto si vino andando sigilosamente aposta para poder poner la oreja.


  Adelina se pone de pie y tira de mí.


  —¡Vámonos!


  Mamá se pone de pie también y va a abrazar a Ian. Se agarra a él y yo echo la vista atrás una vez más, sin poderme creer que ella es la madre que conozco.


  Fuera, Adeline me sigue hasta el coche y se sienta en el asiento de copiloto. Nos quedamos sentadas en silencio, digiriendo lo que acaba de pasar.


  —Se le ha ido la cabeza —dice Adeline—. No va a hacer caso a nada que le digamos —Adeline se gira hacia mí—. Tienes que hablar con Ian. A lo mejor él entrará en razón.


  —¿Sabes que es un cliente y no alguien que conozco?


  —Es nuestra única oportunidad. ¿Te imaginas que se muda con mamá?


  Me encojo de hombros. A pesar del riesgo que ella está tomando, nosotras nunca superaremos la vergüenza. En el vecindario se conoce todo el mundo. Mamá será el hazmerreír de toda la ciudad.


  —Vale, lo haré —le digo a Adeline.


  Me coge de la mano y la aprieta. Caigo en la cuenta de que esto es lo más cercanas que hemos estado nunca. Es muy triste dado que la situación que nos está acercando es horrible.


  —¿Cómo lo llevas? —dice, mirando a mi vientre.


  Me encojo de hombros.


  —Estoy bien. Me canso mucho, pero el médico dice que es normal y que ya pasará.


  Adeline hace una mueca.


  —Odié esa parte de mi embarazo —continúa contándome su experiencia y de repente nos estamos riendo juntas. No recuerdo la última vez que las dos nos reímos juntas. Me gusta.


  Nos despedimos media hora después. Tengo un poco de tiempo antes de que la hermana de Thomas, Fran, me recoja, así que decido ir a la oficina.


  Mientras camino por el gimnasio, me encuentro con Kelly, una de las profesoras de las clases para mayores a las que van Ian y mamá. Después de saludarnos, la llevo a un lado.


  —Oye, ¿te puedo preguntar algo raro?


  —Claro —dice.


  —Es sobre Ian. Va a una de tus clases. ¿Qué sabes de él?


  La pregunta la pilla un poco de sorpresa, pero se recompone rápido.


  —Es un encanto con todo el mundo, sobre todo con las mujeres. Es todo un don Juan por lo que he visto. ¿Es por tu madre? Los he visto mucho juntos últimamente.


  Todo lo que me dice hace que me sienta más aprensiva.


  —Estamos preocupados por ella —le digo.


  Ella asiente.


  —Probablemente no tenga malas intenciones y se siente atraído por mujeres mayores. No me preocuparía demasiado.


  Si supiera que mamá e Ian están planteándose irse a vivir juntos, no diría eso. Le sonrío como gesto de gratitud.


  —Gracias.


  Espero que se canse de ella antes de que le rompa el corazón. Está mal pensar así, pero esto no me da buenas sensaciones.


  ***


  A las dos de la tarde justas, mi teléfono vibra con un mensaje. Es de Fran diciendo que está en la recepción. Respondo, cojo el bolso y salgo de la oficina.


  Me la encuentro hablando con Samantha, nuestra recepcionista. Se gira cuando escucha los pasos y sonríe. Su parecido a Thomas es totalmente notorio con sus oscuros y penetrantes ojos, pero aunque los de ella son cálidos, los de él son misteriosos. Tiene la barriguita redondita aunque podrí pasar desapercibida ante un desconocido. El embarazo le sienta bien. Espero que el embarazo también me siente bien a mí. Tampoco es que me importe. Lo que importa es que, de aquí a unos meses, tendré a mi propio bebé. Una familia.


  Mi mente se acuerda de Thomas. Hay muchas cosas que no sabemos el uno del otro. ¿Estará después de que nazca el bebé? Siento un momento de envidia sana cuando miro a Fran. Lo bien que debe sentir quedarse embarazada teniendo una relación o matrimonio seguro.


  Nos abrazamos y nos saludamos.


  —¿Quieres ver el sitio antes de irnos? —le pregunto.


  —Sí, por favor —dice Fran con entusiasmo.


  Me rio con energía. Mientras se lo enseño, le cuento lo que me llevó a querer tener un gimnasio. A muchas personas les fascina la historia y Fran no es ninguna excepción.


  Después, nos vamos a su coche.


  —Me alegra que podamos hacer esto —dice ella mientras sale del aparcamiento—. Estamos todos muy contentos de que Thomas haya encontrado a alguien a quien querer. Me estremezco al imaginarme cuál hubiera sido la reacción de Thomas ante tales palabras. Seguramente hubiera salido corriendo. —¡Y un bebé! Mamá está que no cabe en sí. Todos lo estamos.


  —Debió de ser muy duro para todos cuando Tessa falleció —dije tentativamente.


  —Fue horrible. Era una mujer maravillosa y Thomas y ella estaban muy enamorados. Solíamos meternos con ellos con que cuando se hicieran viejos… —deja de hablar y me mira nerviosa—. Ya estoy hablando de más. Lo siento.


  —No pasa nada —digo alegremente—. Sé que quiso a Tessa. Fue su esposa a pesar de todo.


  Mi corazón se encoge y quema con una emoción que me da vergüenza sentir. Me he estado engañando a mí misma los últimos días de que había algo especial entre nosotros. Thomas simplemente no tiene hueco para querer a otra mujer. Cuando su mujer falleció, se llevó su corazón con ella.


  —Thomas tiene mucha suerte de haberte encontrado —dice Fran. Le tiembla la voz de emoción.


  —Yo también —aunque no me siento con suerte. Me siento maldecida en cuanto al amor. El único hombre del que me he enamorado resulta que sigue enamorado de su mujer fallecida.


  —Me alegro de que por fin sea padre. Es lo que Tessa y él deseaban y nunca consiguieron. Tuvieron problemas de fertilidad.


  Y de repente, todo tiene sentido. La casi violenta reacción de Thomas hace tres años cuando le sugerí que tuviésemos un bebé. La manera en la que cruelmente me apartó de su vida sin explicación. Y hace poco, cuando le dije que estaba embarazada. Debió de ser una pesadilla para él haber dejado embarazada a otra mujer cuando él quería tener un bebé con su mujer.


  La bilis me sube por la garganta. Me siento mal, pero durante las siguientes horas, tengo que actuar como si nada. Por suerte, no me resulta difícil porque a Fran le gusta hablar y es muy amable. El entusiasmo que tenía por comprar ropa de bebé desaparece, y solo cojo algunas cosas. Fran, al contrario, se hace casi con un armario entero.


  —¡No puedo evitarlo! ¡Es todo tan mono! —dice ella.


  Me río y me entristece no coincidir. Es difícil saber que el chico con el que estás y padre de tu hijo desea que fueses otra mujer. Thomas me saca la parte más insensata de mí en cuanto al amor, pero hasta aquí. Me tengo que proteger. Si no lo hago, me romperá el corazón otra vez. No es su culpa que su corazón le pertenezca a otra persona. Me cuesta evitar empezar a llorar.


  Fran y yo nos sentamos en una cafetería a tomar un café y unos sándwiches. Me cuenta cosas sobre su trabajo como comadrona y me confía lo difícil que fue ayudar a mujeres embarazadas cuando ella no podía quedarse.


  —Debió de ser difícil —le digo. Es raro cómo pensamos que las vidas de los demás son perfectas y no nos damos cuenta de que cada uno tiene sus problemas.


  Una hora después, volvemos al coche.


  —Gracias por invitarme —le digo cuando me siento—. Me lo he pasado muy bien.


  —Yo también —dice Fran—. Te considero como una hermana ya. Siempre he querido una.


  Me río.


  —Créeme, no es todo diversión y compras salvo que seáis amigas.


  De repente empiezo a hablar de Adeline y de lo diferente que somos. Fran se queda fascinada con nuestra relación de hermanas. Se detiene en un semáforo en rojo y, de repente, se escucha un sonido ensordecer. Sonidos de metal contra metal y el coche avanza hacia delante.


  Capítulo 14


  Thomas


  Me encanta la tranquilidad de los sábados en el trabajo. Los fines de semana no trabajamos en la clínica, pero algunos días me gusta venir a terminar cosas pendientes. Además, Cora y yo no tenemos ningún plan hoy y había quedado con Fran para ir de compras por la tarde. Probablemente la invite a cenar a casa luego. Trabajo un par de horas, totalmente inmerso en mi trabajo. Pongo al día las fichas de los pacientes y añado alguna que otra nota.


  Mi teléfono vibra con una llamada, interrumpiendo mi concentración. Miro la pantalla, esperando ver el nombre de Cora. Pero veo el de mi hermana. Seguro que llama para ponerse sentimental después de haber pasado la tarde con Cora. No puedes no querer a Cora. Es auténtica y divertida. Y mi hermana es uno de los seres humanos más amables que conozco. Lo único malo es que habla por los codos, pero no tengo nada que esconder de Cora, por lo que eso no me importa mucho.


  Estoy feliz por Fran. Siempre ha querido tener una hermana. Cuando presenté a Tessa a mi familia, Fran inmediatamente declaró que por fin tenía una hermana y, fiel a su palabra, se unieron más que unas hermanas de sangre.


  Pero entonces sucedió el accidente. Perder a Tessa fue devastador para todos. Me deshago de los pensamientos sentimentales y me centro en el presente.


  Cojo la llamada.


  —Fran —digo con una sonrisa evidente en mi rostro.


  —Thomas, no quiero que te asustes. Cora y yo hemos tenido un pequeño accidente y estamos de camino a urgencias del City Hospital South.


  Se me hiela la sangre. Los accidentes pequeños no existen cuando hay una mujer embarazada.


  —¿Cora?


  —Está bien salvo por un pequeño golpe en la cabeza.


  —Os veo allí —digo tajantemente.


  Cojo las llaves del coche y salgo corriendo de la oficina. Muchos pensamientos recorren mi mente mientras conduzco al hospital, que está al menos a 10 minutos. Debí de preguntarle más cosas a Fran. Me parece estar reviviendo esta experiencia. Tessa. Intento hacer caso omiso de la comparación, pero mis pensamientos van ganando. Recuerdo la llamada de teléfono que nadie quiere recibir.


  Estaba en mi oficina cuando recibí la llamada de un número desconocido. El hombre de al otro lado de la línea se presentó como policía y confirmó mi identidad. Me dijo que debía ir al hospital, ya que mi mujer había tenido un accidente y estaba muy grave.


  Inmediatamente supe de la gravedad de la situación, ya que la policía no solía usar las palabras «muy grave» sin razón. Llegué a la recepción del hospital y ni llegué a pasar a urgencias. Un doctor apareció y me retiró a un lado y, con todo el tacto que pudo, me dijo que Tessa había fallecido.


  Mi Tess, que estaba tan feliz y alegre esa mañana. Me estaban diciendo que se había ido. No me parecía posible. Incluso después de verla tumbada pacíficamente, como si estuviera echándose una siesta, no terminaba de creérmelo.


  La vida acabó en un suspiro. Lo supe, y supe que el dolor venía con ello. En segundos, mi vida pasó de estar llena a estar vacía. La casa en la que habíamos vivido de repente era demasiado grande y todo a lo que miraba me recordaba a Tess. Su silla favorita y el cojín azul que tanto le gustaba sostener como si fuera su tesoro. Cuando pasaba a la cocina, me quedaba inmóvil al imaginármela cocinando y cantando fuera de tono.


  La cama era lo peor. En solo un día, se transformó en algo gigantesco y frío. En mitad de la noche, la buscaba cuando estaba medio dormido y, cuando me despertaba y estaba su lado vacío, me levantaba a buscarla. Entonces sentía un dolor, como si te estuvieran abriendo en dos sin anestesia.


  Y me di cuenta de que tendría que vivir el resto de mi vida sin Tessa, y eso parecía mucho tiempo. Quise rendirme. Recuerdo ese lugar oscuro en el que estuve años y me estremecí.


  He sido un idiota. Sé lo que es el dolor y por poco se instaura en mí de manera permanente. Sé lo que se siente echar de menos a alguien tanto que te deja completamente inútil, incapaz de moverte o de hacer algo.


  Sé por qué te deteriora ese dolor.


  Amor.


  Cuando quieres a alguien como yo quise a Tessa, eres un ser vulnerable a ese tipo de dolor si algo le pasa. Como un idiota, lo estoy haciendo otra vez. Estoy permitiendo que una mujer capture mi corazón, sabiendo muy bien que no puedo sobrevivir a una segunda pérdida. No me puedo enamorar de Cora. No tengo nada dentro de mí que darle, pero sobre todo, no podría soportarlo si algo le sucediera.


  Llego al hospital y salgo corriendo del coche hacia urgencias. Veo a Cora sentada sola y me acerco a ella. Me ve y se levanta. Sin decir ni una palabra, la rodeo con los brazos.


  Después de un momento, nos separamos y la miro a los ojos.


  —¿Estás bien? ¿Estás herida?


  —Estoy bien, solo un pequeño golpe en la parte de atrás de la cabeza, pero me han mirado y estoy bien. El bebé está bien y también Fran. La están mirando. Ella insistió en que me mirasen primero.


  Fran también recordó el accidente de Tessa.


  Nos sentamos y Cora me cuenta lo que ha pasado. Por lo visto, un chico iba escribiendo en el móvil y se saltó el stop. Se chocó con ellas, pero por suerte, él había pisado el freno y eso fue lo que redujo el impacto.


  Cora parece diferente. Distante. Se cruza de brazos. Nos sentamos sin decir nada como si fuéramos unos desconocidos y no dos personas que esperan un bebé juntos.


  Estoy un poco confuso, pero una cosa está clara: acercarme a Cora ha sido un error. Este accidente, que podría haber tenido un desenlace diferente, es una advertencia. Una advertencia para protegerme. Cora es peligrosa para mí. Ya estoy demasiado metido, pero todavía puedo escapar. Controlé todo de mala forma desde el principio y tengo ganas de darme cabezazos contra la pared.


  Cuando me dijo que estaba embarazada, debí haber aceptado mi responsabilidad y haberla apoyado, pero sin acostarme con ella. Me estaba engañando a mí mismo pensando que podía tener sexo con ella y dejar los sentimientos a un lado. Las últimas semanas, hasta imaginé una vida con Cora y nuestro bebé. Había olvidado el dolor de la pérdida y de sentirte vulnerable ante otro ser humano.


  Cora es muy buena persona. Cualquier hombre tendría suerte de tenerla, pero yo no soy ese hombre. Tengo que alejarme de ella. Tuve suerte de haber sabido salir de ese agujero oscuro. Pero no podré hacerlo otra vez.


  Fran y Martin salen por una puerta y Cora y yo nos ponemos en pie.


  —Ella está bien y el bebé también —dice Martin—. Ese gilipollas tiene suerte de que le hayan dejado irse libremente —dice enfurecido—. ¿Seguro que no queréis denunciar?


  —Seguro —dice Fran.


  —Menos mal que estáis bien —ojalá pudiera ser más tranquilizador, pero solo quiero salir del hospital. Siento que las paredes se estrechan—. Dejaré a Cora en casa —la cojo del brazo para salir de urgencias.


  Fuera, se deshace de mi mano y marcha al coche. Lo abro y sujeto la puerta para que entre. Espero que ella diga algo por el camino, pero mantiene la boca cerrada. Me duele verla así. Ojalá pudiese liberar la tensión que hay entre nosotros. Quiero preguntarle qué pasa. Quizás incluso subir con ella y sostenerla entre mis brazos. ¿Pero qué sentido tiene eso si quiero alejarme y poner espacio entre nosotros?


  Detengo el coche fuera de su apartamento.


  —¿Estás bien?


  Se gira hacia mí y mi corazón se encoge de dolor ante la mirada triste y atormentada de su rostro. Mi instinto protector emerge y lucho por alejarlo.


  —¿Por qué no lo estaría? —dice—. Gracias por traerme a casa.


  Debería decir algo, pero no lo hago. Sale del coche y, sin mirar atrás, entra en el edificio. Diez minutos después de que haya entrado, sigo en el mismo sitio.


  ***


  Me contenta saber que es lunes. Ayer fue el domingo más largo que he tenido en mucho tiempo. Cora y yo no hablamos nada, que es lo que quiero, pero me costó mucho no llamarla.


  El trabajo me salva la vida y me alegra saber que tengo citas todo el día. De vez en cuando pienso en Cora y me pregunto qué estará haciendo.


  Por la tarde, llaman a mi puerta y digo que pase. Es mi secretaria, Brenda, con un documento impreso en la mano.


  —¿Recuerdas la conferencia de tres días en Carlsbad a finales de esta semana? Nunca me diste una respuesta definitiva de si vas o no.


  Rebusco en mi memoria la conferencia de la que habla. Me acuerdo. Es sobre la fertilidad y la salud reproductiva. Estoy a punto de decir que no, pero antes de hacerlo, me viene un pensamiento a la cabeza. Quedarse en LA es una tortura. No puedo dejar de pensar en Cora. Saber lo cerca que está hace que sea mucho más difícil mantenerme alejado. No tenía planeado ir a esa conferencia, pero ahora dos días en la playa suena interesante.


  —Resérvame una habitación. Iré en coche.


  Brenda parece sorprendida, pero no comenta nada. Solo asiente y sale de la oficina.


  Antes de volver al trabajo, mi teléfono suena y mi corazón empieza a latir con fuerza. Lo primero en quien pienso es en Cora. Pero al ver el número de mi madre en la pantalla, me desanimo. A ese sentimiento le sigue otro de culpa. Contesto e intento transmitir algo de entusiasmo en mi voz.


  —Mamá, ¿cómo estás?


  —Estoy bien, hijo —dice, y comienza a contarme lo que han estado haciendo mi padre y ella. Las llamadas de mi madre nunca son cortas y directas al grano. Se toma su tiempo hasta llegar al motivo de su llamada.


  —Queremos invitaros a ti y a Cora a cenar el viernes. A tu padre y a mí nos gustaría verla más. Va a ser la madre de nuestro nieto.


  Me alegra no tener que mentirle:


  —Esta semana no puedo —le cuento lo de la conferencia y digo que Cora también está ocupada. Acordamos dejarlo para otro día y colgamos.


  Ese es otro problema que tendré que afrontar: explicar a mis padres por qué no podemos ser una gran familia feliz.



  Capítulo 15


  Cora


  No puedo creerme que Thomas no me haya llamado o escrito. Yo soy la que está molesta, no él. Sujeto el teléfono y pienso en llamarle. No es la primera ni segunda vez que hago esto. He sido capaz de evitar llamarle, pero hoy he llegado al límite de mi paciencia.


  ¿No quiere saber cómo está el bebé? ¿Por qué está enfadado? Aprieto el botón de llamar antes de cambiar de idea. La llamada se va al buzón de voz. Thomas nunca apaga su teléfono. Debe pasar algo.


  Con el corazón a mil por hora, marco el número de su oficina mientras me digo a mí misma que si le hubiera pasado algo, Fran me lo hubiera dicho. Me odio por ser tan débil. Por no ignorarle como lo está haciendo él conmigo, pero no se trata solo de mí ahora.


  Tenemos un bebé de camino y él no puede desaparecer de mi vida así como así. Brenda contesta el teléfono al segundo tono.


  —Buenos días, oficina del Dr. Clarkson. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Hola, Brenda. Soy Cora. Estoy llamando al Dr. Clarkson a su teléfono, pero lo tiene apagado. ¿Está en la oficina? —me siento rara llamando a Thomas por su título oficial, pero no sé qué sabe ella de nosotros. Seguramente nada, teniendo en cuenta lo privado que es Thomas.


  —Se ha ido fuera de la ciudad unos días. Volverá a su oficina el lunes —dice.


  No puedo creer lo que estoy escuchando. ¿Por qué se iría Thomas de la ciudad sin decírmelo? Vale, no tiene por qué hacerlo, pero sería lo normal dado que estoy gestando a su hijo y que hemos estado prácticamente juntos todo el día las últimas semanas.


  —Necesito hablar con él. ¿Dónde está?


  —Lo siento, pero no puedo dar esa información —dice Brenda con un tono tranquilo y profesional que me hace querer gritar—. Pero hay otro doctor que le está sustituyendo. Si quieres, te puedo dar cita.


  —No, gracias igualmente —me despido y me siento en mi silla, dándole vueltas. Le maldigo y le llamo de todo. Mi enfado no disminuye. ¿Es esta su forma de acabar lo que hay entre nosotros? ¿Por qué no puede ser un hombre y decírmelo a la cara? Decirme que no está preparado para ser padre, aunque sea a media jornada. Me merezco saber la verdad y no que me dejen colgada.


  Cojo otra vez mi teléfono y me desplazo por la lista de contactos hasta que encuentro el número de Fran. Le doy a llamar y cuando lo coge, voy directa al motivo de mi llamada. Estoy demasiado enfadada para cortesías.


  —¿No te ha dicho nada del viaje? —pregunta.


  —Nada.


  —¿Os habéis peleado? —continúa.


  —No, pero las cosas están raras desde el accidente —le digo.


  Fran se queda tan en silencio que pensaría que ha colgado si no es por su respiración.


  —Yo creo que tiene miedo de perderte, Cora. Ve a verle.


  Ojalá fuera eso. Fran es la hermana de Thomas, pero ella no se da cuenta de que él sigue enamorado de su mujer. Iré a verle, pero no por las razones que ella cree. Le voy a decir cuatro cosas y demostrarle que no puede tratar a la gente así.


  —Lo haría si supiera dónde está.


  —Tengo el nombre del hotel. Dame unos minutos y te envío un mensaje con el número de su habitación.


  Me siento culpable por hacerla creer que mis intenciones con su hermano son nobles. Cuando acabe con Thomas, tendrá mucho más cuidado cuando trate con otras mujeres en el futuro.


  Tal como prometió, Fran me escribe la información de dónde está Thomas. Un hotel en la playa para colmo. Está a una hora y media en coche de LA. Podría esperarme hasta mañana por la mañana, pero son las tres de la tarde y ya he terminado las clases. El coche tiene gasolina y solo tengo que subirme y conducir. Podría conducir hasta allí y estar de vuelta en casa a las ocho de la noche. Trato de quitarme la idea de la cabeza, pero mi mente ya ha tomado la decisión.


  Estoy demasiado enfadada para ser productiva. Necesito deshacerme de la furia contenida y solo hay una forma de hacerlo: enfrentándome a Thomas. Termino algunas cosas en mi oficina y abajo le digo a Samantha que no me espere hasta el día siguiente.


  A pesar de mi enfado, comienzo a disfrutar del viaje según me alejo de la ciudad. Decido que debería pasar más tiempo fuera mientras miro el despejado cielo azul. Con todas las ventanas del coche bajadas y la música sonando, siento que no tengo ninguna preocupación.


  Es una buena sensación que no he sentido en meses. Canto las canciones que conozco que salen en la radio, y la hora y media pasa rápido. Paso el letrero de advertencia de que la salida de Carlsbad está cerca y mi humor sosegado desaparece.


  Cinco minutos después, salgo de la autovía y sigo las indicaciones del resort y del spa. El olor salado del océano se mezcla con el olor de algas marinas. Ojalá mi cometido fuese diferente y viniera a relajarme. Lo genial que sería olvidarme de todas las responsabilidades y darme unos cuantos mimos.


  «En otro momento», me digo mientras entro al resort fingiendo ser un cliente. Cruzo el vestíbulo hasta los ascensores y espero no encontrarme de repente en la cocina. Encuentro los ascensores y le doy al botón de la segunda planta. Una pareja envuelta en toallas y dadas de la mano me sonríen cuando entro al ascensor. Me trago mis sentimientos de envidia y me recuerdo por qué estoy allí.


  Camino por la moqueta del pasillo hasta que llego a la habitación 50 y llamo a la puerta. Oigo unos pasos dentro y la puerta se abre. Me quedo sin aire en los pulmones al ver a Thomas delante de mí, tan cerca que podría tocarle, solo con una toalla anudada a sus caderas.


  Trago saliva mientras observo su pecho desnudo antes de mirarle a la cara. Está claro que acaba de salir de la ducha, a juzgar por el pelo que lleva pegado a su cuero cabelludo. Parece una escultura de un dios griego.


  Rebusco en mi interior el enfado y la indignación que me ha hecho conducir una hora y media.


  —Pasa —dice Thomas con un tono frío, como si estuviera esperándome.


  Entro y me giro para enfrentarle con los brazos cruzados. Es difícil no distraerse con los músculos de su pecho.


  Se coloca enfrente de mí y nuestras miradas se encuentran.


  —Eres un cobarde, Thomas Clarkson —digo—. Un hombre de verdad me hubiera dicho que se había cansado de mí y no coger y esconderse en un resort.


  Me estoy calentando, pero antes de que pueda decir más, Thomas da un paso hacia delante, recortando la distancia entre nosotros. Dejo de respirar cuando me coge la cara con las manos y captura mis labios en un beso apasionado y acalorado.


  Debo apartarle, pero en vez de eso, separo mis labios y dejo que su lengua entre en mi boca. Mis manos también se niegan a obedecer a mi cerebro y recorren su musculoso pecho y hombros.


  Sus manos se deslizan desde mi cara hasta mi trasero, empujándome contra su polla durísima, separada por solo una toalla. El calor me envuelve el cuerpo, y de repente, hace demasiado calor en la habitación.


  —No he parado de pensar en ti —gruñe Thomas en mi boca.


  Me derrito mientras me besa el cuello, encendiéndome. Echo la cabeza hacia atrás mientras él dirige su atención a mi pecho. Noto como desabrocha mis botones y, segundos después, me quita la blusa. Echo hacia atrás el brazo para desabrocharme el sujetador mientras que las manos de Thomas tocan mis pezones hasta endurecerlos. Lo tiro al suelo y Thomas junta mis tetas y las succiona y las lame mientras gruñe.


  Mis gemidos llenan el aire y lo siento por las personas de las habitaciones aledañas. Thomas muerde con cuidado los pezones y yo empiezo a gritar.


  De repente me pregunto: ¿Qué mensaje le estoy dando a entender a Thomas?


  Que me puede tener cuando quiera y le perdonaré todo lo que haga.


  Succiona un pezón y me pellizca el otro. Una descarga eléctrica me llega hasta mi vagina. Cualquier pensamiento racional que tenía desaparece y solo puedo pensar en quitarme toda la ropa. Me desabrocho el pantalón y, con la ayuda de Thomas, me los quito, quedándome completamente desnuda. Thomas se quita la toalla y la deja en el suelo. Con solo ver su enorme polla durísima hace que mi coño se empape de flujos.


  —Necesito que me folles. Ahora. —Adiós vergüenza y orgullo.


  Voy a la cama y me pongo a cuatro patas, lista para él. Thomas no quiere perder el tiempo. La cama se mueve cuando se pone detrás de mí. Una mano fuerte me agarra de la cadera y, segundos después, cierro los ojos mientras noto su polla en la entrada de mi coño.


  Nota lo que necesito y, en un movimiento, me la mete, llenándome por completo. Nada importa, salvo el casi insoportable placer que siento.


  Con unas embestidas rápidas y vigorosas, me lleva al final hasta que le suplico que siga. Más rápido. Cuando me corro, el orgasmo es tan intenso que casi me pierdo la consciencia.



  Capítulo 16


  Thomas


  Sigo sin creerme que Cora esté aquí. Había pensado tanto en ella desde que llegué a Carlsbad que, cuando la vi, estaba seguro de que estaba viendo cosas.


  ¿Qué pensaría ella de mí? Me comporté como un puñetero animal. Cuando entró a la habitación, me abalancé como un gato en celo. El plan era alejarme hasta superar mi atracción por ella, pero parece que ha ocurrido todo lo contrario. Cuanto más me alejo, más obsesión tengo. El plan estaba claro que no iba a funcionar.


  Lo que tengo que hacer es no pelear. Sé que mi corazón se hizo hielo cuando Tessa falleció. Perdí la capacidad de enamorarme. Lo que siento por Cora es una lujuria candente y absorbente. La única manera de sacarla de mi sistema es rendirme. Cuando el bebé llegue, estoy seguro de que ella ya estará fuera de mi vida y cada uno podrá concentrarse en su vida.


  Ella se revuelve, se gira, mirándome a la cara, y coloca una fría mano en mi pecho.


  —¿Creerías si te digo que mi objetivo al venir aquí no era hacer esto?


  Me río cuando se ríe. He echado de menos el sonido de la risa de Cora. Me giro hacia ella y le toco el pelo. Ahora sé lo que pasa entre nosotros; estoy cómodo con ella y no me dan miedo mis emociones. La lujuria es una emoción muy fuerte.


  —Da igual. Ahora estás aquí y me alegro —le digo—. ¿Te apetece dar un paseo por la playa antes de cenar?


  Sus preciosos ojos grandes y verdes se agrandan.


  —No puedo quedarme. No me he traído ropa.


  —Estamos en un resort. No necesitas ropa.


  Ella se ríe.


  —Es verdad, pero algo de ropa me vendría bien.


  Siento cierto alivio. Va a ceder. Creo que me ha echado de menos tanto como yo a ella.


  —Hay una tienda de regalos abajo con todo tipo de ropa. Nos duchamos y vamos a ver qué tienen.


  —Es muy convincente, Dr. Clarkson.


  Salimos a regañadientes de la cama y vamos a la ducha.


  —Me encantan tus curvas —le digo a Cora mientras le restriego gel por todo el cuerpo. Nunca me canso de tocarla y besarla. Hace que mi propio cuerpo cobre vida.


  Se pone debajo de la ducha para aclararse y luego es mi turno. Me pongo debajo de la alcachofa y dejo que se forme una cascada por todo el cuerpo. Cora me lava el pecho y baja hasta mi pene.


  —Eres insaciable —dice ella, acariciándome la polla con el pretexto de lavármela.


  —Solo contigo —le digo. De momento. En unos meses, tendré que pasar página y no necesariamente por otra mujer.


  Quizás otro trabajo. Aunque me encante trabajar en la clínica de fertilidad, empiezo a sopesar la idea de cambiar de aires. Posiblemente volver a ginecología y obstetricia. Podría incluso abrir mi propia clínica. Hay muchas posibilidades. Aún no sé qué exactamente, pero me siento cada vez más cerca de ello. Ya veremos.


  Cora me empuja para ponerme debajo de la ducha y aclararme. Después siento unos labios cálidos envolviendo mi polla. Suelto un profundo gemido de placer mientras Cora se lo lleva todo a la boca.


  Deslizo mis dedos entre su pelo mojado mientras se mueve hacia delante y atrás. Gimo y muevo las caderas. Una mano suave acaricia mis testículos. Su lengua juega con la cabeza sensible de mi polla y, en segundos, gimo como una bestia. Cora me lo provoca. Mi lujuria por ella no se parece a nada de lo que he sentido en este mundo.


  Podría correrme en su boca, pero con Cora, me he dado cuenta de que mi placer se intensifica cuando lo comparto con ella. Con cuidado, la separo de mi polla y ayudo a que se levante. La levanto y rodea mi cintura con sus piernas y, con una mano libre, presiono mi polla entre los pliegues de su coño. Ella está empapada y preparada para mí. Cuando la meto hasta el fondo, me inclino para besarla.


  Sabe a mar y sol. Frota sus pezones duros contra mi pecho y retuerce sus caderas buscando el roce. Me echo hacia atrás y doy un paso para que la espalda de Cora se apoye contra la pared de baldosas. Sujeto con firmeza sus caderas y vuelvo a metérsela hasta dentro.


  Cuando estoy casi fuera, vuelvo a hacer lo mismo. Y sus gritos inundan el baño.


  —Más —dice.


  Repito el mismo movimiento. Sus dedos arañan la piel de mis hombros, pero no siento dolor alguno. Y si lo hiciera, me daría igual. El placer que siento vale la pena.


  El clímax de Cora está a puntito. Lo sé por los gritos que salen de su boca y la expresión perdida de sus ojos. Entonces su cuerpo tiembla, los flujos inundan su coño, y solo se escuchan sus gemidos hasta que llega al orgasmo.


  —Joder —grita Cora cuando alcanza el orgasmo.


  Verla así con los ojos en blanco, dejándose llevar por el placer que hemos creado, me hace llegar al clímax. Ella sigue temblando por su orgasmo cuando por fin reviento y dejo salir mi semen.


  ***


  —Ha debido de ser una tortura ver a todas estas parejas paseando por la playa de la mano y tú aquí solo. Pobrecito —dice Cora con un tono juguetón.


  Contesto adoptando un tono casual similar:


  —Ha sido una tortura. —Pero lo decía en serio. Aunque la conferencia era un evento profesional, me di cuenta de que la mayoría de los asistentes habían traído a sus parejas o cónyuges. Sí, llamarlo tortura no era una exageración.


  Esto es perfecto y nuevo para mí. Nunca he paseado por la playa con una mujer. La arena cálida que me hace cosquillas en los pies, el agua que golpea en la orilla y la brisa salada que mantiene el aire frío… todo se intensifica.


  Podría quedarme aquí días. Semanas incluso. Miro a Cora que pasea junto a mí. Está tan preciosa con su sedosa melena pelirroja suelta. Nota mi mirada, se gira y me sonríe. Y me coge de la mano.


  Parece una Cora diferente de la que entró a mi habitación hacía unas horas, escupiendo literalmente enfado. Después de ducharnos juntos, la convencí para que se quedase conmigo hasta el domingo. La conferencia ya había acabado y lo único que quedaba por hacer el fin de semana era relajarse. Encontramos todo lo que Cora necesitaba en la tienda de regalos y yo me sentía como si me acabaran de dar un regalo inesperado.


  —Los médicos tenéis una vida muy cómoda —dice Cora.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunto, distraído por la frase.


  —Mira todo esto —usa la mano que tiene libre para hacer un gesto a nuestro alrededor—. ¿Alguna vez has oído hablar de conferencias para propietarios de gimnasios en un resort? ¡No! No es justo.


  Me río por el tono de indignación en su voz.


  —Alguna ventaja tenía que tener escuchar los problemas de la gente todo el día.


  —Ya, supongo —acepta Cora a regañadientes—. En serio, yo no podría hacer lo que hacéis tú, Martin, Fran y mi cuñado. ¿Qué te hizo convertirte en obstetra y ginecólogo?


  Nadie me había hecho esa pregunta antes. Fue hace tanto tiempo que tengo que parar a pensar.


  —No es algo que quería cuando entré a la facultad. Al principio, quería entrar en cirugía cosmética, pero después me enamoré de todos los aspectos de la salud femenina. Así que cambié de rumbo y nunca me he arrepentido.


  —Debe ser increíble estar seguro de lo que quieres y tener el apoyo de tu familia —dice Cora con un tono de tristeza en su voz.


  —¿Tu familia no te apoyó? —le pregunto.


  —Por si no te has dado cuenta, en mi familia abundan los trabajos tradicionales. Recuerdo lo espantados que se quedaron cuando les dije que quería estudiar ciencias deportivas.


  —No te creo. Es tan admirable ver a alguien que empieza su propio negocio y le va bien. Algunos solo podemos soñar con ello.


  —No sabía que querías tu propia clínica —denoto sorpresa en su voz.


  Yo también me sorprendo de contarle mis sueños. Ella escucha sin interrumpir y, cuando acabo, me anima mucho y a mí me dan muchas ganas de hacerlo.


  —¿Lo harás entonces? —pregunta Cora.


  Me encojo de hombros.


  —Es algo que tengo en mente, nada más.


  —¿Cuál es tu lugar favorito para irte de vacaciones? —me pregunta Cora después de un rato en silencio.


  Rebusco en mi cerebro y no saco nada.


  —La última vez que me fui de vacaciones, fue con mi familia y tenía dieciséis años.


  Cora se detiene lentamente.


  —¿Nunca te has ido de vacaciones siendo adulto?


  —No.


  —Eso es un pecado —exclama—, ¿por qué?


  Me encojo de hombros.


  —Supongo que siempre he estado demasiado ocupado. Universidad, después trabajo, después… —mi voz se apaga.


  Estaba a punto de decir que después Tess falleció. Teníamos planes de irnos de vacaciones por primera vez como pareja.


  —Tenemos que solucionar eso —dice Cora—. Mis amigos y yo nos hemos ido muchas veces de vacaciones, pero tengo que decir que mi lugar favorito es Hawái. Me encanta.


  —Quizás un día vayamos —las palabras salen antes de que pueda retenerlas. Este tipo de frases atrae el peligro porque sé muy bien que cuando el bebé llegue, esto acabará para nosotros.


  En la distancia, los barcos se mecen sobre la oscuridad del océano. Un suspiro de placer se escapa de mi boca. Un pensamiento inesperado y emotivo me viene a la mente. Ojalá hubiera hecho estas cosas con Tessa. El dolor se me instala el pecho al darme cuenta de lo poco que nos divertimos Tessa y yo. Tenía muy pocos recuerdos a los que aferrarme. Ese es otro lamento que añadir a mi caja de lamentaciones.


  Siempre pensé que fui un buen marido para Tessa, pero cuanto más habla Cora y veo cómo es su vida y la de sus amigos, me doy cuenta de la mierda de marido que fui. Sí, cumplí con todos mis deberes y responsabilidades, pero mirando atrás, no veo la diversión.


  Tessa fue muy paciente conmigo. Seguramente estaba esperando a que las cosas se calmasen. A empezar a vivir. Incluso entonces, trabajaba todos los fines de semana y la dejaba sola. Ella nunca se quejó y recuerdo que una vez le dije que lo hacía por nosotros y que ya habría tiempo para otras cosas más adelante.


  Pero el tiempo se agotó para nosotros y ese más adelante nunca llegó. Nunca llevé bien el tiempo en las relaciones. Algunas personas deberían nacer con un cartel pegado en sus frentes que diga «no apto para casarse ni para relaciones».


  —Me muero de hambre —dice Cora, haciendo que vuelva al presente—. Es bochornoso el hambre que tengo.


  —Tienes a otro ser humano en tu cuerpo.


  Nos damos la vuelta y, una vez más, cada uno nos quedamos inmersos en nuestros pensamientos. El mar y la playa te hace reflexionar con una paz que no encuentras en ningún otro sitio.


  Hay otra cosa que no he conseguido admitir. Cuando me recuperé del shock al enterarme del embarazo, me alegré. Pero unas semanas después, esa sensación desapareció.


  Me da vergüenza admitir que ya no siento que el bebé sea real. Veo la emoción de los padres en mi trabajo en sus ojos. ¿Dónde está la mía?


  Estoy jodido.


  Capítulo 17


  Cora


  Este es el vestido más sencillo que tengo, pero es que me hace sentir muy sensual. Es de flores y sin tirantes y me queda holgado. Era el único que quedaba en la tienda de regalos. A lo mejor siento que es especial porque Thomas me lo compró. Él insistió en comprar todo lo que necesitara para el fin de semana. Me sentí rara aceptando tanto de él, pero él insistió, y ya habíamos empezado a llamar la atención de otros compradores.


  Pincho el último trozo de mi filete y las últimas patatas y me apoyo en el respaldo de la silla.


  —¿Quieres más? —pregunta Thomas. Una mirada de preocupación en su rostro me hace reír.


  —Estoy bien, lo prometo. Yo tampoco quiero postre —digo mientras me acaricio el vientre. Cojo mi vaso de agua y me lo bebo de un trago—. Este bebé me está convirtiendo en una glotona —no me preocupa volver a recuperar la forma. Entrenar nunca ha sido una obligación para mí. Me encanta y volveré a ello cuando nazca el bebé.


  Cualquier mujer soltera del restaurante que me mire probablemente piense lo suertuda que soy. Thomas es el tipo de hombre que atrae la atención de las mujeres donde quiera que vaya. Le quiero preguntar si está feliz por el bebé, pero está otra vez pensativo. No tengo ninguna duda de que está pensando en Tessa. Su mirada está centrada en algún punto a mi derecha. Come sin demasiada alegría y sin prestar atención a lo que se lleva a la boca. Si ellas supieran. Ninguna mujer podrá tener jamás el corazón de Thomas. Saberlo no me evita pensar que ojalá pudiera amar. Que ojalá fuese mío.


  Es el momento perfecto para tener la conversación que me había hecho venir hasta aquí. Pero no puedo preguntarle por qué se fue de la ciudad sin decírmelo. Tengo un mal presagio de lo que podría ser la respuesta y no quiero escucharla. ¿Y si levanta una ceja y me recuerda que él no me tiene que dar explicaciones? ¿Entonces qué? ¿Qué respondo a eso? Sé que estoy siendo una cobarde, pero me encantan las vacaciones espontáneas y no quiero estropearlas. Le preguntaré cuando volvamos a LA.


  Después de cenar, una banda sube al escenario y empiezan a tocar canciones antiguas. Me encanta bailar y llevo años sin hacerlo.


  —¿Quieres bailar? —pregunto a Thomas.


  —Claro —dice él, y me coge de la mano y caminamos entre las mesas hasta la pista de baile en el centro del salón.


  Thomas resulta ser muy buen bailarín. ¿Cómo era su vida con Tessa? ¿Qué hacían los fines de semana? Es muy raro pensar en Thomas con otra mujer. Casado con ella, ni siquiera saliendo.


  Después de dos bailes muy energéticos, nos vamos de la pista de baile y cogemos algo para beber del bar. Volvemos a las mesas del balcón, donde tenemos una vista del oscuro océano.


  —Debiste quererla mucho —digo, y me entra un escalofrío. Acuso a Adeline de hablar demasiado, pero yo no me quedo atrás.


  —Era especial —dice Thomas. Trago saliva. Siento muchas emociones. Tristeza por él y también celos por ella por haber experimentado el tipo de amor que algunas de nosotras jamás tendrán —, pero no estoy pensando en eso ahora mismo. —Me mira provocativamente. Su mirada ardiente baja hasta mis pechos.


  Mi cuerpo responde al instante y un calor se acumula entre mis piernas. Mis pezones se endurecen y empujan a través de la tela del vestido. No me había puesto sujetador porque el vestido tenía suficiente soporte en el pecho, pero eso significa que Thomas podía ver fácilmente mis sobresalientes pezones.


  —¿Vamos a la habitación? —pregunta Thomas con un tono tenebrosos y ronco.


  —Sí —contesto con una voz pesada de deseo.


  Me acabo el agua y Thomas yo nos vamos a los ascensores. Hay más gente en el ascensor y nos contenemos dándonos la mano.


  En la habitación, Thomas enciende las luces y se queda de pie delante de mí sin tocarme.


  —Estás preciosa con ese vestido. Es una pena tener que quitarlo.


  Me río por lo bajo.


  —Ya me lo pondré en otra ocasión.


  Se inclina para besar mis hombros desnudos y yo exhalo un suspiro tembloroso. Se incorpora y me baja el vestido. Me come con la mirada según va vislumbrando mi cuerpo.


  —Eres preciosa —murmura.


  Echo a un lado el vestido con los pies y comienzo a desabrocharle los botones de la camisa. Mientras, Thomas me coge las tetas, como si estuviera comprobando que caben en sus manos. Le quito la camisa y acaricio su esculpido pecho.


  Se inclina para llevarse un pezón a la boca y yo arqueo la espalda. Durante la siguiente media hora, Thomas me da placer con sus manos, lengua y polla. Lo de esta noche no parece sexo. Parece algo más.


  O quizás solo sea yo. Deseo tanto que Thomas sea algo más que el padre de mi bebé que me pienso que el sexo que tenemos es más que eso.


  Después, nos tumbamos abrazados y escucho su respiración calmándose según se va quedando dormido. A mí me cuesta un poco más dormir. Da miedo tener sentimientos por un hombre que no siente lo mismo por ti. Un hombre que ya tuvo a su número uno, pero eso no es nada nuevo. Nunca he sido el número uno de nadie.


  Tengo miedo de que llegue el día en que me rompa el corazón. Pero a lo mejor eso no pasa. A lo mejor me estoy preocupando por nada. A lo mejor después de tener a mi bebé, tendré todo el amor que necesite. Y, por una vez en mi vida, seré el número uno de alguien. Mi mano se mueve a mi redondeado vientre y acaricio el pequeño bulto.


  Sea lo que pase entre Thomas y yo, seguiré teniendo a mi bebé. Eso tiene que ser suficiente, ¿verdad?


  ***


  Para alguien que no había planeado unas minivacaciones, me lo estoy pasando como nunca. Anoche, antes de dormirme, decidí deshacerme de todas las preocupaciones durante el fin de semana y disfrutar.


  Termino de ponerme mi bañador atrevido y me miro al reflejo del espejo. «Qué bien quedan los pareos», pienso, dando una vuelta y mirándome al espejo por encima del hombro. La parte de abajo del bikini muestra más trasero de lo que cubre, pero aquí nadie me conoce. Antes de abrir la puerta, grito: «¿Listo?»


  —Llevo horas listo —grita Thomas.


  Abro la puerta y hago un pase de modelos por la habitación. Thomas silba.


  —Qué bien te queda. Joder, Cora.


  Me río. Lo compramos juntos, pero estoy segura de que Thomas no tenía ni idea de lo pequeño que era el bikini. Intento acomodar la parte de arriba, pero solo consigo cubrirme los pezones.


  —Ven aquí —gruñe Thomas y, cuando finjo huir al baño, él corre detrás de mí. Rodea mi cintura con sus manos, se inclina sobre mi boca y me besa suavemente. Recorre mi cuerpo hasta las caderas y después me agarra el trasero.


  Se inclina hacia delante para susurrarme al oído:


  —¿Y si nos saltamos la playa?


  Me río y le empujo para alejarle.


  —Buen intento, pero ni de broma. El océano nos espera —miro rápidamente al bulto de sus pantalones cortos y lo acaricio—. Después, lo prometo.


  En el baño, cojo el pareo y me lo pongo. Thomas y yo salimos de la habitación. Nuestro plan es pasar la tarde en la playa. Thomas lleva una bolsa con todo lo que necesitamos.


  Tenemos suerte de encontrar dos tumbonas y dejamos las toallas sobre ellas. No puedo quitar la vista del agua y tengo muchas ganas de sumergirme en el océano. Estoy más feliz que un niño y rápidamente me desprendo de mi pareo y lo dejo en la tumbona.


  Entonces me fijo en que hay un grupo de chicos sentados en unas sillas de playa cerca de nosotros. Son cinco y los cinco me están mirando, y ni siquiera intentan ocultarlo. Me doy cuenta de que Thomas los mira con el ceño fruncido. Es molesto, pero lo mejor es pasar.


  —Oye, tranquilo —le digo.


  —Espero que nunca me haya comportado así delante de una mujer preciosa y sexy —dice.


  Me río.


  —Seguro que te has quedado mirando a alguna, la mayoría lo hacen. Ya estoy acostumbrada —el provocativo bikini no ayuda, pero esto siempre ha pasado—. Empecé a desarrollarme antes que las demás chicas, así que te puedes imaginar cómo fue el instituto.


  —Me imagino a todos los adolescentes comiéndote con los ojos, cabrones —dice Thomas siniestramente.


  Me río.


  —Eso fue hace mucho —le cojo a Thomas de la mano—. Te echo una carrera al agua.


  —No vas a correr con eso puesto —dice él.


  Sus celos son divertidos, pero fuera de lugar. Él tiene mi cuerpo y mi corazón, y da igual quién mire o silbe. Camina por detrás de mí para bloquear la vista de mi casi culo desnudo a los chicos.


  Doy un grito ahogado cuando los pies tocan el agua. Está fría de primeras, pero se va calentando según te vas adentrando. Paramos cuando el agua empieza a llegarnos por los hombros. Thomas me salpica agua salada en la cara.


  —¡Oh, no! ¡No sabes lo que has hecho!


  Le persigo, y durante los siguientes diez minutos, jugueteamos en el agua. Es lo más divertido que he hecho en años. Nos escondemos el uno del otro debajo del agua. En un momento, Thomas desaparece y de repente empiezo a notar algo subiéndome por la pierna. Grito y me aparto nadando. Thomas vuelve a la superficie y se parte de la risa.


  Me alegra verle así. Relajado y riéndose sin parecer que el mundo le importe. Volvemos a la playa y después nos tumbamos en las tumbonas. Menos mal que el grupo de chicos se ha ido. No quiero que nada fastidie nuestra tarde especial.


  Las otras personas que hay a nuestro alrededor son una pareja y parecen estar en su mundo. Tomamos el sol y tomamos agua que el resort nos ha dado y hablamos.


  —Me podría quedar aquí para siempre —digo con un suspiro.


  —Te harías mayor muy rápido —dice Thomas—. Echarías de menos a tu negocio y amigos y familia.


  —Supongo que tienes razón —le digo—. Pero me gusta fantasear con ello. No seas aguafiestas.


  Él se ríe y después se pone serio.


  —¿Te puedo preguntar algo?


  —Claro —de repente, mi respiración se intensifica. Cuando Thomas se pone serio, me preocupo, y no sé de qué exactamente.


  —¿A veces piensas que hubieras preferido quedarte embarazada de un donante y no de mí?


  Me quedo sin aire ante la tan inesperada pregunta. Sopeso darle una respuesta sincera o elusiva. Opto por la verdad:


  —Me alegra que sea tuyo. Antes de quedarme embarazada, estaba preocupada por hacerlo con un donante, sobre todo por cosas como cómo se lo diría a mi bebé.


  Él asiente, pero no responde.


  —¿Tú?


  —¿Qué si me alegra que no usara un donante yo?


  Hago una mueca.


  —¿Eres cómico? Lo digo en serio.


  Se queda callado unos segundos.


  —Nunca quise un bebé y al principio, no quise aceptarlo que en unos meses sería padre.


  Sus palabras dolieron, pero me alegraba que estuviera siendo sincero. Además, sé que él y Tessa querían un bebé, así que, por supuesto que no le iba a emocionar un embarazo por sorpresa.


  —¿Y ahora?


  —Me va gustando la idea —dice Thomas.


  No es la respuesta que quiero oír, pero es sincera.


  Capítulo 18


  Thomas


  Es casi mediodía del domingo y estamos de vuelta a casa. Ojalá Cora y yo pudiésemos quedarnos más tiempo en el resort. Siento que la conozco un poco más después de pasar dos días con ella.


  Ella va conduciendo. Pagué un extra para que alguien llevara mi coche de vuelta a LA. Cora canta desafinando la canción que suena en la radio. Tras cuarenta y cinco minutos de viaje, paramos en una cafetería para comer. Elegimos una mesa de fuera que daba a una granja. En las colinas, vemos una docena de vacas pastando tranquilamente en la hierba.


  —Está bien a veces salir de tu entorno y ver cómo viven otras personas —dice Cora después de que nos tomasen nota.


  Un ligero viento nos azota en la cara, pero es refrescante después de ir en el coche.


  —Sí, lo es.


  Me cuenta que Riley y su marido Leo siempre van al pueblo de él los fines de semana. Él creció en una granja.


  Me encanta ver a Cora hablar. Utiliza mucho las manos y su cara cambia dependiendo del tema. Ahora, parece tranquila y relajada y ojalá pudiese hacerla sentir así siempre.


  La amable mujer que nos tomó nota vuelve con la comida y las bebidas. Los sándwiches de ternera huelen y saben a gloria, igual que el zumo de naranja recién exprimido. Explica que todos sus ingredientes son de origen local.


  Cora y yo hacemos bromas cuando se marcha de lo poco que sabemos de la comida que comemos en LA. Después de comer, retomamos nuestro viaje y ella insiste en conducir, diciendo que le encanta.


  No me importa. Me da la oportunidad de mirarla cuando quiera. Le suena el teléfono y me pide que conteste y ponga el altavoz.


  —Cora, no te vas a creer lo que ha pasado —chilla su hermana a través del teléfono.


  —Hola, me alegra saber de ti —dice Cora con un tono tranquilo.


  —Estoy con los niños, y acabamos de llegar de casa de mamá. Pensé en pasarme a saludar.


  —Continúa —dice Cora.


  Adeline coge aire antes de seguir:


  —Se ha mudado —grita—. Ha abierto la puerta en toalla.


  —¡Por Dios! —dice Cora.


  Ojalá no estuviera escuchando esta conversación. Siento que estoy escuchando a escondidas.


  —Lo sé. ¿Qué vamos a hacer, Cora? ¿Hablaste con él?


  Cora se mueve en su asiento.


  —No, no le he visto por el gimnasio.


  Está claro a sonar por la voz de Cora que no se ha esforzado mucho en hablar con él. Tampoco la culpo. ¿Cómo le preguntas a un adulto qué quiere con tu madre?


  —No nos podemos quedar de brazos cruzados —Adeline continúa—. Tengo una idea. Podemos pedirle cita con un psicólogo.


  —Nunca aceptará —dice Cora.


  Toda la conversación me deja mal sabor de boca. Soy firme creyente de respetar las decisiones de los demás. Al mencionar lo del psicólogo me recuerda a mi lucha constante con mi familia cuando Tessa murió.


  Estuvieron encima de mí para que fuese a un psicólogo cuando yo no quería. Al final, me convencieron y concerté una cita, pero fui solo por quitármelos de encima. No me ayudó nada, pero eso no fue culpa del especialista. Había ido por la fuerza y no le di nada con lo que trabajar.


  «Ven a verme cuando estés listo para intentarlo», fueron sus palabras de despedida.


  El duelo tiene sus etapas y la terapia no iba a ayudarme a mejorar más rápido. Solo lo haría el tiempo y aún lo sigo creyendo. La madre de Cora no necesita un psicólogo. Esa mujer solo necesita divertirse. No está haciendo daño a nadie y todos sus hijos son adultos que ya no la necesitan.


  —Lo hará si tú se lo pides —dice Adeline.


  —¿Y qué razón le doy para que vaya a ver a un psicólogo? —dice Cora—. No le puedo decir a la cara que se está comportando como una loca.


  —¿Por qué no? —pregunta Adeline.


  Desconecto mientras las hermanas discuten. Disfruto del paisaje por el que estamos pasando y dejo la mente en blanco. Es raro no estar pensando en alguno de mis pacientes.


  Vuelvo al presente cuando Cora cuelga la llamada.


  —Qué conversación más entretenida —dice con un tono de sarcasmo.


  —Es la vida —le digo.


  —¿Te puedo hacer una pregunta personal? —dice Cora.


  —Claro —odio las preguntas personales, pero no le puedo decir que no cuando hace menos de veinticuatro horas le pedí lo mismo.


  —¿Fuiste a un psicólogo cuando tu mujer murió? —dice—. Lo pregunto porque creo que mi madre puede estar padeciendo un duelo postergado. Nunca habló con un profesional cuando papá murió.


  Me quedo atónito.


  —¿Eso fue hace más de diez años, no?


  —Bueno, sí, pero ya sabes lo que dicen: nunca superas una muerte, solo aprendes a vivir con ella.


  Estoy de acuerdo con la última parte. Han pasado casi tres años y medio y aún me derrumbo cuando pienso en el día en que perdí a Tessa. Incluso ahora, esta conversación me toca la fibra sensible y mi corazón se encoge de dolor. Algunos días creo que por fin lo he superado, pero luego vuelve el dolor, como ahora, y me doy cuenta de lo poco que me he sanado. Desde este punto, el futuro de repente parece muy desolador cuando apenas unos minutos atrás parecía muy colorido.


  —¿Fuiste entonces? —dice Cora.


  Tardo unos segundos en entender lo que dice.


  —Sí, fui —mi tono disuade más preguntas.


  Ir a un psicólogo no me ayudó porque lo hice para contentar a mi familia. No ayudará a la madre de Cora tampoco. Tiene que ser algo que quieras hacer tú.


  Continuamos en silencio el resto del viaje, pero es un silencio cómodo. Cora me deja a las tres de la tarde.


  Me inclino en el asiento para darle un beso en la boca.


  —Hablamos pronto, ¿vale?


  Sonríe.


  —Claro.


  Cojo mi mochila del asiento de atrás y, despidiéndome con la mano, me voy a la puerta. Mi teléfono suena mientras camino hacia el vestíbulo. Dejo la bolsa y cojo el teléfono. Miro la pantalla y veo que es mi padre. Es raro, y lo primero que pienso es que algo pasa.


  Cojo la llamada deprisa.


  —Hola, papá. ¿Todo bien?


  —Todo bien —dice e inmediatamente me tranquilizo—. ¿Cómo estás tú? ¿Y Cora?


  —Cora está bien —voy a la cocina y enciendo la cafetera.


  —Me alegro —dice—. ¿Has pensado en lo que hablamos? —No tengo ni idea de qué hablaba—. Las mujeres necesitan sentirse seguras, y un compromiso será maravilloso para ella. Hijo, ¡ella lleva tu hijo!


  —Estaba pensando en proponerle matrimonio la semana que viene —la verdad es que no me había acordado de nada de esto desde el accidente.


  —Eso es maravilloso, hijo. Estoy orgulloso de que hagas lo correcto.


  La culpa me invade, pero la ignoro.


  ***


  —Bienvenido a joyerías Unique —dice una mujer de cabello oscuro en cuanto entro en la tienda de la segunda avenida—. Mi nombre es Jessica.


  —Gracias —digo mientras miro a mi alrededor y me acerco a ver los anillos.


  —¿Qué tipo de anillo busca? —dice.


  —Uno de compromiso.


  Su cara se ilumina y sonríe. Me pregunto si hace lo mismo con todo el mundo que quiera comprar un anillo de compromiso.


  —¿Alguna idea de qué tipo de anillo quiere? —pregunta.


  Me doy cuenta de que no tengo ni idea de lo que quiere o qué tipo de anillo querría Cora. No la conozco tanto para saber qué tipo de anillo querría.


  De pronto, los recuerdos resurgen en mi cabeza y recuerdo la última vez que visité una joyería. Fue muy diferente el viaje a este. Conocía a Tessa por completo e incluso estuvimos mirando anillos juntos, y por eso sabía qué tipo de anillo quería.


  No debería ser tan quisquilloso con el anillo. Es un compromiso falso, pero resulta que quiero comprar el anillo perfecto para ella. Reparo en un anillo de oro rosa y estimo el tamaño de su dedo. Tiene una forma similar a la de la vendedora.


  Con la cajita del anillo en mi bolsillo, vuelvo a mi oficina, escribo a Cora y la invito a cenar. Ella acepta. Aclarado esto, vuelco mi atención en el trabajo.


  Después, voy a casa a ducharme y a prepararme para la noche. Silbo mientras escojo la ropa para la cena. Cuando estoy listo, salgo de la casa sintiéndome mejor que nunca, lo cual es raro porque no voy a proponerle matrimonio de verdad.


  Me sorprende encontrarme a Cora esperando fuera de su edificio. Es una noche cálida y va vestida con un precioso vestido de seda que envuelve su cuerpo perfectamente. El calor me da un latigazo por dentro.


  Salgo del coche y la abrazo. Huele muy bien a vainilla.


  —Estás preciosa.


  —Gracias —contesta tímida.


  Abro la puerta y hago una pequeña reverencia mientras entra al coche, haciéndola reír.


  —Gracias por invitarme a cenar —dice—. ¿Cómo que te ha dado por ahí?


  —Por nada —digo misteriosamente.


  En el restaurante nos ponen en una esquina discreta que yo ya había pedido cuando llamé para reservar. Espero que le guste el anillo aunque no sea un compromiso real.


  Pedimos la cena y charlamos mientras tanto. Después de cenar, saco la cajita del anillo del bolsillo y la abro. Los ojos de Cora se abren como platos y se lleva la mano a la boca.


  —Cora, ¿harás el honor de convertirte en mi prometida?


  —Sí —dice.


  Durante todo el tiempo, pienso que está entendiendo la broma hasta que se le llena los ojos de lágrimas.


  —Oye, estás bien? Esto no va en serio. ¿Te acuerdas de que prometí a mi padre que nos comprometeríamos? —divago. Me da la sensación de que algo va muy mal, pero no sé el qué.


  —¿Cómo? —dice Cora. Tiene una expresión de horror y caigo en la cuenta de que ella pensaba que era una proposición de verdad.


  —Espera. ¿Pensabas…?


  Echa la silla hacia atrás y se levanta.


  —Que te jodan, Thomas. Disfruta del resto de la noche —coge su bolso y se marcha.


  —Joder —me las arreglo para ponerme de pie, pero me doy cuenta de que no puedo correr tras ella porque tengo que pagar la cuenta primero.


  Cuando termino y corro fuera, ella ya no está. Vuelvo a la mesa y ahí es cuando me doy cuenta de que se ha dejado el anillo en la mesa. Lo cojo, así como mi chaqueta, y me voy.


  Digamos que la cita no salió bien. Mi destino era casa, pero acabo conduciendo a casa de Cora. No puedo irme a casa sabiendo que se ha quedado tan afligida.


  Llamo al timbre y para mi alivio, me deja entrar. Me la encuentro apoyada en la puerta de su apartamento. Se gira y entra a casa sin decir una palabra. La sigo hasta el salón y me siento a su lado en el sofá.


  —Lo siento —empiezo a decir.


  Ella niega con la cabeza.


  —La que debe disculparse soy yo. He sido una idiota —se cubre la cara—. Estoy muy avergonzada.


  —Lo debería haber hecho mejor, no tanto paripé —digo. Le debería haber dado el anillo en casa igual que si le pasara un vaso de agua.


  Invitarla a cenar y proponerle matrimonio de manera formal era una invitación al desastre.


  —Puedes dármelo ahora —dice con una pequeña sonrisa.


  —¿Seguro? —pregunto. Cuando ella asiente, lo cojo de mi bolsillo y se lo deslizo en el dedo.


  —Es precioso, gracias —dice Cora en voz baja.


  No quiero extender mi visita y me levanto para irme, aliviado de que todo está bien entre nosotros.



  Capítulo 19


  Cora


  


  —¡Me encanta el anillo! —exclama mi madre en cuanto entro a casa—. Thomas tiene buen gusto. Qué ganas tengo de ver el anillo que me coja Ian.


  Me detengo y me doy la vuelta para ponerme delante de ella.


  —¿Qué quieres decir?


  Se encoge de hombros.


  —¿No es el sueño de toda chica? ¿Qué el hombre de tu vida te pida matrimonio? —mi madre ha perdido la cabeza. Está claro que necesita ver a un terapeuta. Se acerca a mí y me pone una mano en los hombros—. Olvídate de mí. Cuéntame cómo fue la proposición. Seguro que fue muy romántico.


  Vamos a la cocina y hace café para las dos y yo la entretengo con una versión exagerada de la pedida de mano de Thomas. Hace unos soniditos alegres y hago todo lo posible por no poner los ojos en blanco.


  Trae el café a la isla de la cocina y, mientras nos lo tomamos, mi mente está dándole vueltas a cómo sacar el tema del psicólogo. Pero me invita a ello cuando empieza a hablar de él.


  —Él siempre ha querido abrir un bar y está mirando sitios —dice.


  Mi primer pensamiento es que probablemente esté usando a mi madre por su dinero. Sus siguientes palabras casi confirman mis sospechas.


  —Estoy pensando en formar una sociedad con él —dice ella.


  —¡Mamá!


  —¿Qué? —dice ella—. Se me da bien la gente y estoy cansada de buscar formas de pasar el tiempo. Un bar sería perfecto. He estado investigando y tengo ganas.


  —No puedes invertir en un negocio así como así —le digo—. Mamá, yo creo que necesitas hablar con alguien —ella entrecierra los ojos y yo me obligo a continuar—. Como un psicólogo.


  El arrebato que espero no llega. Cuando habla, su voz es baja y triste.


  —Creía que, de todos mis hijos, tú eras la única que lo entendería. Siempre te he admirado, Cora, por seguir tu propio camino. Siempre has seguido tu corazón y me has inspirado a hacer lo mismo. Pero no esperaba que fueses tú quien me sugiriera la idea de que me mirasen la cabeza.


  —Mamá, has invitado a un desconocido a vivir contigo ¡y ahora le quieres dar el dinero que has ganado con tanto esfuerzo! Si no ves que necesitas un psicólogo, no sé qué más necesitas.


  Me puede el enfado. Ahora me dice que solía admirarme, pero esa no es la impresión que tengo yo. Nunca en su vida me ha dado palabras de ánimo y, de hecho, recuerdo a mi madre decirme por qué no podía ser como Caleb y Adeline. Está rescribiendo la historia para satisfacer sus deseos.


  —¿Por qué no puedes ser como cualquier mujer de tu edad? Disfruta de tus nietos —estoy muy cabreada, como si alguien hubiera abierto una presa contenida de emociones dentro de mí.


  —¿Quién dice que no puedo ser abuela y seguir viviendo mi vida? —exige saber, alzando la voz.


  —¿Cuándo, mamá? ¿Cuándo estés detrás de la barra? —no me doy cuenta de lo mucho que estoy gritando hasta que termino la pregunta y nos quedamos en silencio.


  Nos sentamos mirándonos enfurecidas, ninguna con intención de ceder. Echo la silla hacia atrás y me pongo en pie.


  —Esto no tiene sentido. Tú sigues avergonzándonos, ¿no?


  No espero una respuesta y ella no me acompaña a la puerta. En mi coche, me cubro la cara con las manos y rompo a llorar. No es mi imaginación. Mi vida está fuera de control. Estoy prometida de mentira, espero un bebé de un hombre del que no estoy segura qué quiere y mi madre está viviendo con un hombre que apenas conoce. Me suena el teléfono y dudo si cogerlo o no, pensando que podría ser Adeline.


  No lo es. Me alivia ver que es el número de Riley. Me seco las lágrimas con el dorso de la mano y respondo la llamada.


  —Hola.


  Una voz apagada suena por el teléfono y entro en pánico.


  —¿Riley? ¿Estás bien?


  —No —responde—, estoy en el hospital. ¿Puedes venir?


  —Voy para allá —digo—. ¿Dónde estás?


  Unos segundos después, conduzco como una temeraria hacia el hospital Bellevue. Estoy muy preocupada. No me atreví a preguntar a Riley si el bebé estaba bien. Por dios, por favor, que el bebé esté bien. Me repito lo mismo una y otra vez hasta que llego al hospital.


  Aparco el coche en lo que espero que no sea un aparcamiento ilegal y salgo. Voy corriendo hasta la entrada y paso recepción para llegar a los ascensores. Riley está en la tercera planta y, cuando las puertas del ascensor se abren, entro rápidamente. Doy mi nombre en el puesto de enfermería y me dirijo a la habitación. Es la última del pasillo y abro la puerta de un empujón, muy preocupada. Riley está sentada en la cama con la cara pálida y Leo está a su lado, sosteniéndole la mano.


  —Riley —corro hasta ella y nos abrazamos. Y, mientras lo hacemos, rompe a llorar y yo lucho por no hacer lo mismo.


  Leo me acaricia la espalda.


  —Os dejo para que habléis.


  Me echo hacia atrás y miro la cara llena de lágrimas de Riley.


  Ella niega con la cabeza y después se coloca la mano en el vientre.


  —El bebé sigue aquí, pero ha faltado poco.


  Me siento aliviada. Por un segundo pensé que había perdido al bebé.


  —Menos mal —me siento al borde de la cama sin soltar su mano. La tiene fría y se la froto para calentarla—. ¿Qué ha pasado?


  —He estado con calambres toda la mañana en el trabajo, pero pensé que se me pasarían si no hacía mucho esfuerzo.


  Me cuenta cómo empezó a sangrar de repente y sus compañeros la trajeron al hospital. Leo ya estaba esperándola aquí. Para entonces, los calambres habían empeorado y se les había subido a la espalda y al vientre.


  La pusieron unas cuantas inyecciones y la mandaron reposo en la cama. Como ella intuía, había sido una amenaza de aborto y lo que sintió eran contracciones.


  —Estoy en los primeros meses del embarazo. ¿Y si acabo perdiéndolo? —dijo con una voz devastadora.


  —Oye, no digas eso —le digo—. Muchas mujeres tienen problemas en el primer trimestre y luego va todo bien.


  —Eso es lo que dice el médico —dice Riley.


  Mi corazón duele al ver a la fuerte de Riley tan asustada. Ojalá pudiera abrazarla y hacer que se olvidara del miedo.


  —Seguramente me manden reposo un par de meses —dice Riley.


  —Todo va a salir bien. Solo tienes que hacer lo que te diga el médico. Cualquier cosa para que el bebé esté bien, ¿vale?


  Ella asiente.


  —Cualquier cosa. Nunca he tenido tanto miedo en mi vida y sé lo que estás pensando. Pero esto es diferente. Con Jasper, me dieron la noticia después de que sucediera. Lo de perder a mi bebé estaba ocurriendo dentro de mi cuerpo —Riley rompe a llorar.


  No me sorprende que lo de perder a su bebé le haya recordado a cuando perdió a Jasper.


  —Esto es diferente y el desenlace también lo será. Tienes que ser positiva. Tienes que parar de pensar en lo que podría haber pasado —digo.


  Ella suspira.


  —Me conoces muy bien.


  —El bebé va a estar bien.


  Cuando Leo vuelve, Riley tiene mejor aspecto y él parece aliviado de verla mejor. Charlamos un poco más y él me cuenta que el médico había dicho que, si todo iba bien, Riley podría irse a casa al día siguiente para continuar el reposo allí.


  Me quedo hasta la noche y después me despido de Riley con un beso y le prometo que la visitaré al día siguiente.


  En el coche, suena el teléfono con un mensaje de Thomas preguntándome qué tal el día. Dudo antes de responder y, cuando lo hago, le digo que bien. No quiero engañarme y pensar que él y yo tenemos algo especial. No puedo olvidar que se fue de la ciudad sin molestarse en avisarme. Eso es una alerta roja si es que alguna vez he visto alguna. Quiere ser mi amante pero sin compromiso. Yo también seré lista y mantendré a salvo mi corazón.


  Me siento muy cansada después de lo de mi madre y de la llamada de Riley. Estoy feliz de poder irme a casa y tener una noche tranquila. Me suena el teléfono mientras entro en casa y me alegra ver el nombre de Fran en la pantalla.


  Me dejo caer en el sofá y me froto los pies mientras hablamos. Sin dudarlo, le cuento lo de Riley. Es triste que pueda contarle a la hermana de Thomas cualquier cosa, pero no a él.



  Capítulo 20


  Thomas


  —Gracias, Dr. Clarkson —dice Jenna Smith con una sonrisa mientras cierra la puerta.


  —Adiós —mi alegría y sonrisa son forzadas, a diferencia de las de ella, que es real, ya que acabamos de confirmar su embarazo. Se va corriendo a casa a contarle la noticia a su marido que está dé viaje y vuelve a casa hoy.


  Echo de menos a Cora. No hemos hablado desde la pasada noche.


  Miro el reloj. Son casi la una de la tarde y mi estómago ruge de hambre. Justo en ese momento, me suena el teléfono y al momento me cambia el humor a mejor. Miro la pantalla y engullo el chasco. Mi hermana tiene la mala costumbre de llamar cuando espero que sea Cora. Cojo la llamada y nos saludamos.


  —¿Qué tal está la amiga de Cora? —pregunta Fran.


  Me quedo blanco.


  —¿De qué hablas?


  Se queda en silencio unos segundos y eso es que pasa algo, ya que Fran siempre tiene algo que decir.


  —¿Qué tipo de relación tenéis vosotros? No, no me contestes. ¿Estás libre? Acabo de terminar mi turno.


  No quiero el interrogatorio que está por llegar, pero es mejor que comer solo.


  —No tengo citas hasta más tarde. Podemos comer en la cafetería de abajo. Te invito.


  Pongo al día algunas fichas de clientes y, media hora después, apago el ordenador y bajo para encontrarme con Fran. Todavía no ha llegado. Pido agua y espero.


  Cinco minutos después aparece. Parece apurada y cansada. Ni siquiera la sonrisa oculta el cansancio de su rostro.


  —Pareces cansada. ¿No deberías tomarte un descanso? —le digo cuando nos sentamos uno enfrente del otro.


  Se ríe un poco.


  —No seas como Martin. Prefiero trabajar. Si me quedo en casa, me volveré local de pensar en todas las cosas malas que podrían pasarle a mi bebé.


  Asiento entendiéndola. Es uno de los peligros que incluye su trabajo como matrona. Ella sabe muy bien todo lo que puede salir mal en un embarazo.


  —¿Y si haces menos turnos?


  —Buena idea. Veré que puedo hacer.


  La comida llega: unos sándwiches, un café para mí y un té helado para Fran. Cuando se va, Fran me mira con sagacidad.


  —¿Cuándo hablaste con Cora por última vez?


  —Nos escribimos anoche —mi tono es un poco defensivo.


  —¿Qué os pasa? Primero no le dices a Cora que te vas de la ciudad y luego ella no te cuenta que su amiga casi tiene un aborto.


  Doy un respingo en el asiento.


  —¿Qué amiga?


  —Riley. Ayer estuvo en el hospital, pero está bien ya. Ha sufrido un parto prematuro.


  —Muy prematuro —pienso en Riley. Una amenaza de aborto es algo traumatizante y el resto de su embarazo lo tendrán que controlar mucho.


  Me da un poco más de información y, mientras habla, me siento dolido. No me puedo creer que Cora se lo haya contado todo a mi hermana y no a mí. Debería alegrarme de haber podido poner distancia entre nosotros, pero me siento rechazado. No tiene sentido.


  El camarero trae una bandeja con nuestra comida y bebidas.


  Muerdo el sándwich y los siguientes minuto, Fran y yo no hablamos, cada uno concentrado en llenar nuestros estómagos. Esa es la ventaja de comer con una hermana. Si necesitas comer sin hablar, puedes hacerlo sin parecer un cerdo sin modales.


  Volvemos a hablar cuando terminamos de comer y nos bebemos las bebidas.


  —La última vez que te largaste, asumí que os peleasteis —dice Fran—. ¿Qué ha pasado esta vez?


  La miro y me doy cuenta de que no tengo una explicación aparte de decir la verdad. Y al final acabo contándole a Fran la realidad sobre mi relación con Cora.


  —No estamos comprometidos ni enamorados —le digo a Fran.


  Una expresión de confusión invade su rostro. Se inclina hacia delante y junta las manos sobre la mesa en un gesto que me recuerda a mi madre.


  —No lo entiendo. —Toda la historia embarazosa sale a la luz. Fran se me queda mirando como si hubiera perdido la cabeza—. No me creo lo que estoy escuchando. —Aparta la mirada y me vuelve a mirar—. No, he visto como os miráis y cómo os habláis. Eso es amor.


  Me encojo de hombros.


  —No confundas atracción física con amor. Eso es lo que tenemos Cora y yo.


  Fran hace una mueca.


  —Aj. No me hagas imaginarme cosas —se sacude la cabeza—. Aunque es una explicación ridícula, tiene sentido.


  —Se quedó embarazada y yo no quería estar en una relación. Ella tampoco, para tu información, pero al final pasó todo esto. Yo seré padre y ella tendrá el bebé que siempre ha querido.


  —Mamá y papá se decepcionarán mucho —dice Fran.


  Una puñalada de preocupación me atraviesa el alma.


  —¿No se lo vas a contar, no?


  —No —contesta ella—, pero tendrán que saberlo en algún momento.


  —No. Un par de semanas después de que nazca el bebé les diré que Cora y yo hemos roto, pero que criaremos juntos al bebé.


  Ella me mira.


  —Increíble.


  Suena el teléfono de Fran y después de mirar la pantalla, se gira hacia mí.


  —Tengo que contestar.


  Mientras susurra en el teléfono, me entran muchas ganas de saber de Cora. Cojo mi teléfono del bolsillo y la escribo. La echo de menos y quiero estar ahí para ella.


  Se me vienen a la cabeza recuerdos del pasado y rememoro lo cabrón que fui después de que Tessa falleciera. No estuve ahí para ella y eso es algo con lo que tengo que vivir. No quiero cometer el mismo error dos veces.


  Le pregunto si me puedo pasar por la noche, y dice que sí.


  Esto es suficiente para que me cambie el humor para el resto del día. Las citas de la tarde se pasan rápido y, a las seis, estoy en casa duchándome. Salgo hacia el restaurante chino a las seis menos cuarto y recojo la comida que he pedido por teléfono.


  El coche de Cora está en el sitio de siempre y, unos minutos después, tras tocar el timbre, me abre para entrar.


  Abre la puerta de su apartamento y, cuando la veo, siento que mi mundo se estabiliza. Está recién luchada, vestida con unos pantalones de chándal holgados y una camiseta ajustada.


  —Estás preciosa —le digo mientras me inclino para besarla en los labios.


  —Gracias. Sea lo que sea que traes, huele genial —dice ella.


  —¿Por qué me da la sensación de que te interesa más la comida que yo? —digo mientras paso a la casa.


  —Porque es así —dice Cora y yo me río.


  Le doy la bolsa y la lleva a la mesa que ya está puesta.


  —Me he acordado de que te gustaba la comida china. Espero que siga siendo así —digo mientras retiro una silla y me siento.


  —Así es —dice Cora mientras sirve la comida en los platos—. Qué rico.


  Yo no tengo tanta hambre y paso más tiempo observando a Cora que comiendo. Está preciosa y ella no es consciente de ello. Cuando se da cuenta de que la estoy mirando, sonríe pícaramente y continúa comiendo.


  Más tarde, después de limpiar, nos acomodamos en el sofá con nuestras bebidas. Café para mí y agua para Cora.


  —Me siento en paz con el mundo —dice Cora antes de estirarse.


  —Querrás decir en paz con tu estómago —bromeo.


  Ella se ríe.


  —Eso también. Nunca he apreciado más la comida.


  Se produce un silencio cómodo y, aunque he decidido que no iba a preguntar hasta que ella se decidiese a decir algo, acabo preguntando:


  —¿Qué tal Riley?


  Cora se sorprende por la pregunta.


  —Fran te lo ha contado.


  —Sí.


  —Está bien. Le han dado el alta hoy, pero tiene que estar en reposo. No saben cuánto tiempo.


  —Ella y el bebé estarán bien. Su médico es uno de los mejores —digo.


  —Ya.


  Espero un segundo antes de hablar.


  —Pensaba que éramos amigos, Cora. Me sorprendió y me dolió un poco saber que se lo habías contado a mi hermana y no a mí.


  Me sostiene la mirada.


  —Lo somos. Somos el tipo de amigos que se dicen cuándo se van a ir de la ciudad —dice con un tono de sarcasmo.


  Inhalo profundamente. Me lo merezco.


  —Mira, lo siento por eso. No estaba pasando por un buen momento.


  —No lo entiendo —dice Cora.


  —El accidente que tuviste con Fran me hizo sentirme muy mal. Me recordó a cuando perdí a Tessa y necesitaba aclararme la cabeza y quitarme la idea de que podría haberte perdido —no puedo creerme que esas palabras salieran de mi boca.


  —Fue un rasguño —dice.


  Me encojo de hombros.


  —Lo sé, pero si hubiera pasado un segundo antes, podría haber sido peor.


  —Oh, Thomas.


  Tras unos momentos, Cora se pone cómoda en el sofá y estira las piernas sobre mi regazo. Le doy un masaje en los pies y poco a poco la tensión se disipa. Es raro que, después de admitir algo tan fuerte, siga sintiéndome cómodo con ella.


  —¿Crees que algún día superarás la pérdida de tu mujer? —pregunta Cora tranquila.


  No sé cómo responder a la pregunta. ¿Alguna vez se supera algo así?


  Capítulo 21


  Cora


  —Me estoy volviendo loca —dice Riley mientras se sienta en su cama apoyándose en varios cojines—. Echo de menos ir a trabajar. Se me hacen los días eternos y estoy enloqueciendo, pensando en todas las cosas que podrían pasarle a mi bebé.


  —Es normal que estés cansada. No estás acostumbrada a estar en casa todo el día —le digo con un tono tranquilo.


  Riley me mira.


  —Eso no ayuda —su rostro denota tristeza—. Lo siento, estoy pagando contigo todas mis frustraciones.


  Sonrío.


  —No hay nada que digas que pueda enfadarme. Nada.


  Se me queda mirando y rompe a llorar. Acudo rápidamente a su lado y la rodeo con un brazo.


  —Todo va a estar bien, lo prometo.


  Cuando deja de llorar, vuelvo a mi silla.


  —Ojalá llorase yo así. Yo me pongo muy fea.


  Ella se ríe.


  —Solo tú podrías comparar cómo lloramos. Lo siento; ya no sé ni quién soy.


  Sé que son las hormonas las que hablan, pero aun así me preocupa. La Riley que yo conozco siempre está tranquila. Y también es difícil para ella que su familia no esté aquí. Hubiera sido de ayuda tener la distracción de su madre, de su hermano y su cuñada.


  —¿Le has contado esto a tu madre? —pregunto.


  Una expresión de terror le cubre el rostro.


  —¿Te puedes imaginar lo mucho que se preocuparía estando Eva también en reposo?


  —Sí, te entiendo —qué mala suerte que las dos mujeres de la misma familia estén en reposo.


  —Pero la madre de Leo viene mañana. Ha insistido —dice Riley.


  De repente mi preocupación se disipa un poco. Riley habla maravillas de su suegra.


  —Eso es genial.


  Ella sonríe.


  —Sí, al menos los días pasarán más rápido.


  —Tengo noticias. Thomas y yo vamos a la primera ecografía hoy. Vamos a ver al bebé —se me llenan los ojos de lágrimas según hablo. Una cosa es saber que llevas en tu vientre un bebé y otra es verle.


  —¿Ya estás de ocho semanas? —dice Riley.


  Asiento, demasiado abrumada por la emoción para hablar.


  —Va a ser muy especial. Me acuerdo cuando vimos a nuestro bebé por primera vez —ella se ríe—. Leo empezó a llorar. Siempre se lo recuerdo.


  Yo también me rio. No me imagino al macho de Leo rompiendo a llorar. Lo que sí sé es que Thomas no será así. Primero porque no estamos enamorados como Riley y Leo. Ese tipo de emoción lo sientes cuando vas a tener un bebé con la persona que quieres.


  Nos quedamos hablando del bebé unos minutos y a la una de la tarde oímos la puerta de entrada abrirse y, un minuto después, Leo entra a la habitación con una caja de pizza.


  —Hola, señoritas —dice y se acerca a besar a su mujer antes de darme un abrazo rápido.


  —Hola —digo, y miro con hambre mientras abre la pizza y nos la muestra.


  —¿Tenéis hambre? —pregunta Leo.


  —Sabes que nos morimos de hambre —dice Riley—. Estoy a punto de tirarte un cojín, pero no quiero poner en riesgo esa caja.


  Se ríe y sale un momento del cuarto para ir a por unos platos.


  Unos minutos más tarde, el único sonido que se escucha es el masticar de la comida. Insisto en limpiar cuando hemos acabado. Recojo todos los platos y la caja vacía de pizza y lo llevo todo a la cocina.


  Lo limpio todo, vuelvo a la habitación y me detengo en el umbral de la puerta al verlos en un momento privado. Él está arrodillado junto a la cama cogiéndole de la cara con las manos a Riley y besándola, sin percatarse de que hay otra persona en la habitación.


  Trago saliva mientras los observo. Me invaden unos sentimientos abrumadores de soledad. Ver dos personas que se quieren con todo su ser me hace darme cuenta de lo que me falta. Me he estado engañando con que tener un bebé es suficiente para mí. Quiero lo que Riley y Leo tienen. Quiero experimentar ese tipo de amor. Quiero a Thomas, pero él no me ama como yo quiero que lo haga. Su capacidad de amar murió con su mujer.


  Cuando dé a luz, cortaré todo lo que me ata a Thomas. Me daré la oportunidad de conocer a alguien y de enamorarme. Si sigo acostándome con él, estaré impidiéndome la oportunidad de conocer a mi compañero de vida.


  ***


  Veo el coche de Thomas en cuanto salgo del edificio del gimnasio. Podríamos haber quedado sin problemas en la oficina del Dr. Phillips para la ecografía, pero insistió en recogerme y llevarme.


  Sale del coche cuando me ve y abre la puerta para mí. Le doy un beso en la mejilla antes de entrar al asiento de copiloto.


  —¿Qué tal la mañana? —pregunta Thomas cuando entra a su lado del coche.


  Huele genial y tiene aún mejor aspecto. Lleva su camisa de trabajo, una corbata y pantalones negros. Pienso en la decisión que he tomado antes de dejar de acostarme cuando llegue el bebé. Será una de las cosas más difíciles que haga, pero por mi futuro y el de nuestro bebé, tengo que hacerlo. Nuestra relación puede hacer daño al niño. No puede tener un padre que solo viene para un polvo.


  —Muy bien, he estado con Riley y Leo —le doy un sorbo a la botella de agua. Una de las instrucciones del médico fue beber mucha agua antes del escáner. El resultado es que ya tengo la vejiga llena y sé que la próxima hora va a ser una tortura aguantarme el pis.


  —¿Cómo está? —pregunta Thomas.


  —Físicamente está bien, pero creo que el no trabajar lo lleva mal. La madre de Leo se quedará con ellos un tiempo. Creo que eso la ayudará.


  Hablamos como una pareja de verdad mientras vamos a la consulta del doctor. «Menos mal que no voy sola», pienso mientras Thomas y yo caminamos por el pasillo hacia la sala de ecografías.


  La radióloga es una mujer amable de pelo castaño que me prepara para la eco. Minutos más tarde, estoy tumbada en la cama mientras me extiende un gel frío sobre mi vientre.


  —Perdona, sé que está un poco frío.


  Sonrío a modo de respuesta. Estoy demasiado nerviosa para hablar.


  Thomas se sienta junto a la cama, dándome la mano. Mantengo los ojos cerrados mientras mueve el transductor del ecógrafo por mi vientre.


  —Puedes mirar a la pantalla —dice la mujer y, cuando miro, se me llenan los ojos de lágrimas al ver a nuestro bebé por primera vez.


  Me giro hacia Thomas y aprieta mi mano.


  Me sigue dando la mano mientras salimos de la consulta del doctor y nos dirigimos al coche. Ojalá esto fuera real. Ojalá Thomas fuese mi pareja para siempre. Y ojalá viviéramos en la misma casa y mi bebé y yo pudiésemos verle todos los días.


  —¿Cómo te has sentido? —le pregunto mientras vamos en el coche. Quiero saber la avalancha de emociones que ha sentido al escuchar el latido de su bebé.


  —Me alegra saber que el bebé está sano y creciendo bien. La primera ecografía es importante, ya que determina la viabilidad del embarazo.


  Me quedo mirando a Thomas sin creerme lo que está diciendo y espero a que diga que está de broma. «Vale, calma», me digo a mí misma. Es médico, es normal que piense así.


  —No estoy pidiendo el punto de vista de un doctor, estoy preguntando cómo te has sentido como padre.


  Se queda callado unos segundos. Entonces se aclara la garganta.


  —Igual. Me alegra que el embarazo vaya como se espera.


  Engullo la decepción y me digo que no importa. Pero sí importa. Cuando Thomas ha apretado mi mano al escuchar el latido del bebé, pensaba que estábamos sintiendo lo mismo. Pero está claro que no.


  Estoy demasiado enfadada para decirle que suba a casa cuando aparca delante de mi edificio.


  Capítulo 22


  Thomas


  Las últimas semanas han pasado en un segundo, y Cora y yo hemos entrado en una rutina en la que pasamos juntos los fines de semana. Hoy es viernes y estoy deseando pasar otro fin de semana tranquilo con ella. Ya se le nota más la barriguita y cualquiera puede ver que está embarazada.


  Casi a mediodía, después de que un paciente salga de mi oficina, cojo el móvil y veo una llamada perdida de un número desconocido. Pulso el botón de llamada y espero a que conteste la persona.


  —Hola, Thomas. Esperaba que me devolvieras la llamada.


  Se me ponen los pelos de punta al escuchar una voz muy parecida a la de Tessa. Una voz que no he oído en cuatro años.


  —Hola, Liz. Qué sorpresa que me llames.


  No me hago a la idea de que estoy hablando con la hermana pequeña de Tessa. Cuando enterramos a Tessa y finalizó el proceso judicial, no seguí en contacto con su familia, pero no fue porque no lo intentase. Llamé a Liz varias veces, pero nunca parecía tener tiempo de hablar y siempre me decía que me llamaría, pero nunca lo hacía.


  Lo mismo pasó con sus padres. Llamé unas cuantas veces, pero me dio la sensación de que no querían hablar y dejé de llamar. Concluí que hablar conmigo les recordaba constantemente a lo que acababan de perder y por eso dejé de intentarlo, aunque me entristecía.


  Aunque mi familia entendía mi duelo, la familia de Tessa estaba más relacionada con mi pérdida. Esperaba que pudiésemos ayudarnos a superarlo. No lo llevé muy bien solo y esperaba que, tras ese periodo inicial intenso de duelo, aparecieran. Pero nunca lo hicieron, por eso me sorprende saber de Liz después de tanto tiempo.


  —¿Qué tal estás? —le pregunto—. ¿Y ma…? —solía llamar mamá y papá a los padres de Tessa, pero me resultaba raro llamarlos así ahora—. ¿Tus padres?


  —Están bien. Todos estamos bien —dice Liz.


  —Me alegro —digo, y después de eso, no sé qué más decir. Es triste porque, aparte de ser la hermana de Tessa, Liz era su mejor amiga y, por eso, ella y yo siempre fuimos muy cercanos.


  Se aclara la garganta.


  —Escucha, te llamaba porque he pensado en ir a llevar flores a la tumba de Tessa hoy. ¿Te puedes creer que hayan pasado ya cuatro años?


  Siento una punzada de horror. Miro el pequeño calendario de mi mesa. Liz tiene razón. Hace cuatro años hoy perdimos a Tessa. No puedo creer que se me haya olvidado. ¿Cómo? Es la primera vez que me pasa algo así.


  —Siempre veo tus flores todos los años. He pensado que este año podríamos hacerlo juntos —dice Liz.


  Me decepciono conmigo mismo. No puedo evitar pensar que, si Liz no me lo hubiera dicho, se me hubiera olvidado llevarle flores a la tumba de mi mujer.


  —Sí, vale —digo.


  Quedamos fuera del cementerio a las 2 y media. Cuando cuelgo la llamada, me invade una avalancha de culpa.


  —Lo siento, Tessa —murmuro mientras me cubro la cara—. No volverá a suceder.


  Me voy un poco antes para comprar el ramo de flores más grande y bonito que puedo encontrar. Más tarde, conduzco al cementerio, aparco el coche y salgo. Los recuerdos del día en que enterramos a Tessa ya no son tan vívidos. Lo único que recuerdo es que fue un día de verano como hoy. Recuerdo preguntarme cómo podía sentir tanto dolor en un día tan precioso.


  No veo a Liz hasta que la veo caminar hacia mí en la entrada del cementerio.


  —Hola —dice sonriendo inciertamente.


  —Hola, desconocida —digo y sonrío para mostrarla que el pasado ya da igual. Cada uno hizo lo que teníamos que hacer para sobrevivir a la pérdida de Tessa.


  Nos abrazamos y entramos juntos al cementerio.


  —Me alegra ver que estás bien —dice ella.


  —Gracias. Puedo decir lo mismo. Es verdad eso que dicen que el tiempo lo cura todo —le digo.


  Charlamos mientras caminamos entre las tumbas. Me fijo en que hay un hombre junto a la de Tessa con la cabeza gacha. Lleva un sombrero, pero su cabello rubio es largo y le llega por los hombros. No sé quién es.


  Liz todavía no le ha visto, ya que está ocupada contándome cosas de su vida, de su marido y de su hijo de dos años. Nos acercamos y empezamos a escuchar el sonido de sus sollozos, lo que llama la atención de Liz.


  Me toca el hombro.


  —Espera aquí.


  Hago lo que me dice y observo cómo va deprisa al lado de ese hombre. Me preocupo y me acerco, y cuando estoy llegando, escucho la última parte de la conversación.


  —… un buen futuro juntos.


  —Te tienes que ir, por favor.


  Él se da la vuelta y se encuentra con mi mirada. Se me queda mirando más tiempo de lo normal con unos ojos rojos y después se va.


  —Es Chad, un viejo amigo de la familia. Fue al colegio con Tessa —dice Liz con una sonrisa incierta. Se gira hacia la tumba de Tessa—. Le encantaban los narcisos —dice Liz mientras pone las flores en su tumba.


  —Sí.


  —¿Te acuerdas cuando decidió alquilar un terreno para plantar narcisos? —dice Liz entre risas—. Lo dejó dos semanas después porque decía que el suelo era demasiado duro.


  Me río al recordar la expresión avergonzada de Tessa mientras explicaba por qué había dejado lo de la jardinería. A Tessa le encantaba comenzar nuevos proyectos, pero rara vez los terminaba.


  Liz y yo no tardamos mucho en reírnos mientras compartíamos historias de Tessa.


  Cuando llega la hora de irse, no me apetece despedirme de Liz. Siento que he recuperado una parte de Tessa.


  —¿Quieres ir a tomar algo? —le pregunto.


  Sonríe amigablemente.


  —Me encantaría. Quiero que me pongas al día.


  Acordamos que yo la sigo hasta un bar del centro llamado Spritos. Mientras conduzco, me abruma un montón de emociones. Es raro que Lizz y sus padres fuesen una parte importante de mi vida y que, de repente, lo dejasen de ser.


  Lizz y yo nos sentamos en una mesa de una esquina tranquila y un camarero se acerca. Le pedimos un par de cervezas y, mientras esperamos, nos quedamos mirándonos y después nos reímos conscientemente.


  —Ni te imaginas lo bien que me sienta verte después de tanto tiempo —dice ella—. Me da la sensación de que Tessa nos sonríe desde donde esté.


  —Yo también me alegro de verte.


  Hay muchas cosas que quiero preguntarla. Como por qué no quisieron mantener el contacto conmigo, pero no lo hago. No quiero asustarla.


  —Me sorprende que te hayas casado —digo después de que el camarero nos traiga la comida. Liz era una de esas mujeres que solo quería centrarse en su carrera como abogada y ningún hombre la iba a retener.


  —Crecí y conocí a alguien especial —dice tranquila.


  Pasamos las siguientes horas poniéndonos al día y, tras unas cuantas cervezas, empiezo a sentirme un poco más sensible de lo normal, por el alcohol, claro. Mi cabeza recuerda los últimos años con Tessa. Siempre me he sentido culpable de no darle a Tessa el bebé que quería.


  —Tessa quería un bebé —le digo a Liz—. Ojalá hubiera aceptado probar con los tratamientos de fertilidad.


  Me pone una mano sobre la mía.


  —No te preocupes. De hecho, Tessa me dijo una vez que se alegraba de que no hubierais tenido el bebé porque así tenía más tiempo para concentrarse en su carrera.


  Eso me hace sentir mucho mejor. Liz y yo bebimos más de lo que tenía pensado y, cuando es hora de irse a casa, estoy borracho, pero feliz. Dejo el coche en el aparcamiento y cojo un Uber a casa.


  ***


  Me despierto con un ligero dolor de cabeza, lo cual es un alivio dado las cervezas que me tomé anoche. Sonrío. Me alegra haberme puesto al día con Liz y saber que Tessa estaba feliz de que no hubiéramos tenido un bebe. Siento un peso menos sobre los hombros.


  Mientras repaso el día anterior, algo me vuelve a la memoria y me hace sentir un poco incómodo. Es el hombre que estaba llorando junto a la tumba de Tessa. Recuerdo la mano de Lizz descansando en su brazo. Me había dicho que esperase y se fue a hablar con él. Me había dicho que era amigo de la familia y compañero de instituto de Tessa. En ese momento, no le di mucha importancia, ya que estaba emocionado por ver a Liz.


  Cuando más le daba vueltas, menos sentido tenía. ¿Por qué un antiguo compañero lloraría como si le fuera la vida en ello años después de la muerte de Tessa, cuando yo, su marido, no lo hacía?


  Me había dicho que su nombre era Chad, pero si era tan buen amigo, ¿por qué Tessa nunca le mencionó? No me gustaba el rumbo que estaba tomando mis pensamientos, pero esto no tenía sentido. Mi corazón me late con fuerza en el pecho y me entran náuseas. Lo que estoy pensando me asusta y me pone enfermo. Intento olvidarme de ello, pero es imposible.


  Intento recordar el tipo de persona que era Tessa. Ella no era capaz de mentir. Sé que debería dejarlo ir y seguir con mi vida, pero no puedo. Me gusta que las cosas tengan sentido y ese hombre en el cementerio llorando a lágrima viva no lo tiene.


  Cojo mi teléfono que está cargando y lo enciendo. Tengo varios mensajes y llamadas. Abro el mensaje de Cora.


  ¿Vas a venir?


  Una hora después:


  Supongo que no. Me lo podrías haber dicho.


  Y luego otro.


  No me llames.


  Debería llamarle e intentar explicárselo, pero no puedo. Siento que estoy en otra dimensión donde lo único que importa ahora es averiguar la verdad sobre Chad. Todo lo demás es secundario.


  Ignoro el resto de los mensajes y llamadas y busco el número de Liz. Le doy a llamar. Contesta al tercer tono.


  —Necesito hablar contigo sobre algo importante —le digo después de saludarnos.


  —No puedo —dice con un tono distante. Me recuerda a cuando solía llamarla después de la muerte de Tessa y ella no quería hablar.


  —Por favor, Liz. Es importante. Y no te robaré mucho tiempo. Iré a tu casa.


  Suspira profundamente.


  —Bueno, vale. Te escribo la dirección. Llámame cuando llegues.


  Me ducho y me visto a la velocidad de la luz. Me hago un café para llevar, ya que es lo único que me entra ahora mismo. Siento frío en todo el cuerpo al sentarme en el asiento trasero del Uber.


  Estoy más asustado que nunca en mi vida. A ratos pienso que debo estar loco por pensar algo así, pero también tendría sentido que la familia de Tessa no hubiese querido saber de mí. No era porque les recordaba su pérdida, sino porque le recordaba el remordimiento de Tessa.


  El Uber me deja en el aparcamiento donde dejé mi coche. Sigo las direcciones que Liz me ha dado y, en quince minutos, estoy aparcando en la casa familiar. Apago el motor y escribo a Liz para decirle que ya he llegado. Unos segundos después, la puerta se abre y sale. Ve mi coche al momento y se acerca deprisa.


  Entra al asiento de copiloto y cierra la puerta de un golpe. Nos saludamos escuetamente. Adiós a la amigabilidad y cariño del día anterior. Le tiemblan un poco las manos y mi miedo se intensifica.


  —¿Qué quieres? —dice Liz, pero no me mira. Su lenguaje corporal grita que el último sitio en el que le gustaría estar es aquí en el coche conmigo.


  —El hombre del cementerio, ¿quién es? —le pregunto.


  —Ya te lo dije. Él y Tessa fueron…


  —Sé lo que me dijiste, pero no tiene sentido. ¿Por qué estaba tan dolido cuatro años después? Tessa era mi mujer y yo lo he superado. Más o menos.


  Liz palidece y parece que está a punto de vomitar. Me odio por hacerle esto, pero es importante.


  —Fue hace cuatro años. Déjalo estar. Deja el pasado donde pertenece. Tienes un bebé en camino, céntrate en eso.


  —No puedo olvidarme del pasado cuando no lo entiendo —le digo.


  Agacha la cabeza y mi corazón galopa en el pecho. Me cuesta respirar, estoy petrificado de lo que está a punto de pasar. Tengo el mal presentimiento de que mis sospechas eran correctas.


  —Te odio, Tessa, por ponerme en esta posición —murmura para sí misma. Coge aire profundamente y me mira—. Él y Tessa estaban liados cuando ella murió.


  Siento un dolor intenso en mi hombro que se aferra a mi corazón. Me echo hacia atrás en mi asiento y me paso la mano por el pelo. Quiero defender a Tessa porque la conocía. Pero su hermana la conocía más.


  Intento pensar en momentos del pasado en los que no estaba en casa y debería haber estado, pero no puedo. Trabajaba muchísimas horas en esa época, y la dejaba sola mucho tiempo. Tenía todo el tiempo del mundo para tener una aventura, pero… estábamos muy enamorados. Nuestras vidas giraban en torno a nosotros.


  —Trabajabas mucho y no tenías tiempo para ella —dijo Liz.


  —¿Entonces fue mi culpa que trabajase tanto para tener una vida juntos y que mi mujer se aburriera y me pusiera los cuernos? —exploté.


  Liz me mira.


  —Esa fue su excusa. Nunca te culpamos por ello.


  —¿De quién hablas?


  Se remueve en su asiento.


  —Mis padres y yo.


  Cojo aire. Debieron pensar que era un idiota por quererla y después estar de luto por una mujer que me había engañado.


  —¿Cómo empezó? —pensaba que perder a Tessa era lo más doloroso que jamás me había pasado.


  —En una reunión de antiguos alumnos —dice Liz—. Fueron a tomar algo un par de veces y ahí empezó todo.


  Me imagino a Tessa en los brazos de otro hombre, susurrándole cosas bonitas al oído como hacía ella cuando hacíamos el amor… no, cuando teníamos sexo. Siento como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago.


  Me da más detalles. Cómo toda la familia le suplicó que parase y que ella decía que lo haría, pero nunca lo hizo.


  Entonces algo me viene a la mente. Algo que el hombre había dicho. Que tenían un futuro por delante.


  —¿Pensaba dejarme por él? —no puedo decir su nombre.


  —Sinceramente, no lo sé. No me hubiera contado algo así porque sabía lo que yo pensaba de todo esto.


  Todo esto me supera. Me siento consternado. Siento que he perdido a Tessa por segunda vez. Me cubro la cara y hago algo que nunca he hecho delante de nadie. Lloro. Me puede la vergüenza.


  Durante cuatro años, he llorado por una mujer que no existía.


  Capítulo 23


  Cora


  Me acerco a casa de Riley después del trabajo y, mientras estoy aparcando el coche, el cansancio me puede. Aunque no es físico; es emocional, y Thomas es el causante de ello. Al principio, estaba enfadada por dejarme plantada en la consulta del médico, pero cuando hablamos luego, sonaba perdido y supe que algo iba mal.


  Quedamos para tomarnos un café rápido y, cuando le pregunté, dijo que estaba bien. Fran también me llamó preocupada. Martin, su marido, también ha intentado averiguar lo que le pasa a Thomas, pero no lo cuenta.


  Suspiro y llamo a la puerta de Riley. Su suegra me abre y nos saludamos. Riley está mucho mejor y me alegro de ello. La madre de Leo es maravillosa, comprensiva y amable.


  —Hola —dice Riley desde su cama y deja la revista que estaba leyendo en su regazo.


  —Hola —le planto un beso en su mejilla.


  Nos ponemos al día y después la madre de Leo nos trae dos tazas de té antes de dejarnos a solas.


  —¿Cómo está Thomas? ¿Mejor? —pregunta Riley.


  Niego con la cabeza.


  —No. Fran me ha llamado hoy. La familia también está muy preocupada. No habla con nadie y él y el marido de Fran son muy cercanos.


  Estoy muy preocupada por Thomas y necesito saber cuál podría ser el problema. Fran había preguntado en el trabajo y todo parecía estar bien.


  —Seguro que tú eres la única que se lo puede sonsacar —dice Riley.


  —¿Yo? Soy la última persona a la que Thomas se lo contaría.


  —Vosotros dos tenéis algo especial —dice Riley. Ojalá eso fuera verdad y mis sentimientos fuesen unilaterales.


  Me cuesta encontrar las palabras para describir cómo ha estado Thomas las últimas semanas, pero las termino encontrando: triste.


  —Suena como una persona que está pasando por un duelo —dice Riley.


  —Exacto —digo—. No tiene sentido. No ha perdido a ningún amigo o familiar, y no tiene mascotas.


  —Ahora necesita un amigo. Tú tienes que ser esa amiga —dice Riley.


  —Es un poco difícil ser amigo cuando apenas le veo. Le he pedido que venga a casa a cenar varias veces, pero siempre dice que no. Esta vez sé que no soy yo.


  —Entonces ve a su casa —dice Riley.


  Esa idea me aterroriza. Thomas tiene unas barreras invisibles a su alrededor que mantiene a las personas alejadas. Incluso a su hermana Fran. Pero tengo la sensación de que Riley tiene razón y que necesita un amigo ahora mismo desesperadamente.


  —Tienes razón. Iré a su casa.


  —¿A qué esperas? —dice Riley.


  Miro la hora. Las seis de la tarde. Está en casa salvo que se haya ido a algún lado. Me despido de Riley con un beso.


  Conduzco nerviosa a la casa de Thomas. ¿Y si me dice que me vaya y que no es asunto mío? Me lo merecería, ya que yo también le he echado de mi casa unas cuantas veces.


  Su coche está aparcado en la calle y me relajo un poco. Cojo aire antes de salir del vehículo. Mientras camino hacia la puerta, mis piernas son como dos bloques de cemento.


  Llamo a la puerta y, segundos después, unos pasos pesados suenan al otro lado. La puerta se abre y Thomas aparece ahí, parece molesto. Su postura se relaja un poco al verme.


  —Cora, ¿habíamos quedado? —dice y, de repente, se me viene una idea a la cabeza.


  —No, he pensado que podríamos ir a dar una vuelta por el parque —digo.


  Eso provoca una sonrisa en él. Mira su reloj.


  —¿A estas horas?


  —Hace buen tiempo.


  Me mira y asiente.


  —Cogeré las llaves.


  Por ahora vamos bien. Respiro aliviada. Thomas regresa unos segundos después y salimos de casa.


  Vive en un barrio tranquilo y parece surrealista dar un paseo cuando el sol ya se está ocultando.


  —Todos están preocupados por ti, Thomas —digo.


  Me mira momentáneamente.


  —¿Quién es todos?


  —Fran, Martin, tus padres. Yo.


  —¿Te ha dicho Fran que vinieras?


  —No, claro que no. Estoy aquí porque me preocupas.


  Suspira profundamente.


  —Creía que lo estaba ocultando bien.


  Me alivia que admita que algo va mal.


  —La verdad es que no. ¿Qué ha pasado?


  Al principio no contesta y me preocupa que no confíe en mí. Pero entonces empieza a hablar y me quedó atónita con lo que me cuenta.


  —Me he enterado de que Tessa tuvo un lío cuando estábamos casados. Creo que estaba pensando en dejarme cuando murió —dice Thomas. Controla la voz y no hay signos de ninguna emoción. Se me rompe el corazón mientras me cuenta cómo se ha enterado—. La descuidé por poner toda mi energía y tiempo en el trabajo —dice.


  Niego con la cabeza. Mis opiniones son claras cuando se trata de engañar a alguien.


  —Da igual si estabas muy ocupado o no. Nunca hay una excusa para engañar a alguien. Si no quieres estar con alguien, dilo.


  —Yo también pienso así —dice Thomas.


  Miro su bello perfil y me cuesta creer que alguien engañara a Thomas. Aparte de su atractivo físico, es el ser humano más amable y dulce que conozco.


  —Ya estoy mejor, pero cuando me enteré, no podía parar de intentar recordar si hubo alguna señal de que estuviera engañándome.


  —¿Las hubo?


  —Se le daba bien mentir, supongo. Son cambió su manera de ser conmigo —dice Thomas.


  Suspiro.


  —Qué mal que te haya pasado todo esto. Creo que hubiera sido mejor que no te hubieras enterado.


  —No —dice Thomas—. Me alegra haberme enterado. Sí, duele pensar que la mujer a la que quería, y pensaba que conocía, me era infiel, pero me ha ayudado con algunas cosas con las que lo he pasado mal durante años. Siempre me he sentido culpable por no haberla dado el bebé que tanto quería. Ya no siento eso. Lo triste es que siento que he desperdiciado mi amor con ella.


  —Seguro que los primeros años fueron diferentes —digo para consolarle. Debería alegrarme de que ya no exista la perfecta de Tessa, pero no. Me duele ver a Thomas así. Nadie se merece que le sean infiel.


  —Lo más frustrante es que no puedas hablarlo con ella —le digo.


  Él se ríe.


  —Lo he intentado, pero no responde.


  Me imagino a Thomas vociferando en su casa y esperando que Tessa respondiera, y yo también me río.


  —Lo siento mucho —le digo mientras caminamos de vuelta a su casa.


  —Lo siento por haberte ignorado antes —dice Thomas—. Y gracias por venir. No le puedo contar esta historia a otra persona. Sentiría que estoy ensuciando la memoria de Tessa. Ya es suficiente con saberlo yo.


  Cuando volvemos a su casa, Thomas me coge de la mano.


  —¿Te quieres quedar a cenar? Acababa de terminar de cocinar cuando has llegado.


  Mi corazón se acelera. No estoy lista para despedirme. He echado tanto de menos estar con él que ahora esto parece un regalo de navidad.


  —Sí, por favor, me muero de hambre.


  Ayudo a poner la mesa mientras sirve la comida en los platos y los trae a la mesa.


  Durante la cena hablamos del bebé y, aunque el interés de Thomas es el de un buen amigo, no dejo que me afecte. Ahora tiene mucho con lo que lidiar.


  Después de cenar, recogemos y pasamos un rato juntos viendo la tele y al final acabo quedándome a dormir. No tenemos sexo esa noche, sino que me quedo dormida en los brazos de Thomas.


  ***


  —Creo que voy a dejar la clínica de fertilidad —dice Thomas mientras desayunamos a la mañana siguiente.


  Recuerdo que había cogido ese trabajo para librarse del sentimiento de culpa de no haberle podido dar un bebé a Tessa. Pero dejar su trabajo me parece algo exagerado, aunque no soy yo la que le va a desalentar. Él es el único que sabe cómo se siente.


  —Hay un puesto en el departamento de ginecología del hospital. Quizás pruebe suerte —dice pensativamente.


  —Te gustaba trabajar en el hospital —le digo.


  Él sonríe y yo me pongo nerviosa.


  —La verdad es que sí. Me gustaba tratar diferentes problemas, no solo de fertilidad.


  —Seguro que te dan el puesto.


  —Gracias por la confianza, pero no creo. Voy a tener competencia —dice Thomas.


  No volvemos a tocar el tema de la infidelidad de Tessa, pero Thomas parece mucho mejor. Es una bonita mañana mientras hablamos de su futuro y nos preparamos para el día.


  A las nueve, me acompaña al coche y, tras un beso apasionado, me alejo con el coche despidiéndome con la mano. No puedo evitar la amplia sonrisa que se me forma en el rostro.


  Capítulo 24


  Thomas


  —Te vamos a echar de menos por aquí —dice el Dr. Bradley.


  Es mi último día en el trabajo y, durante toda la mañana, mis compañeros han estado pasándose por mi oficina para desearme todo lo mejor para el futuro. Sé que he tomado la decisión correcta. Me siento tranquilo y emocionado por lo que me espera.


  Me presenté para el puesto del hospital. Todavía no tengo noticias, pero no me preocupa. Me puedo permitir no trabajar durante un tiempo con mis ahorros y las inversiones que tengo, aunque estoy seguro de que no será durante mucho tiempo. Mis cualificaciones y mi experiencia están muy solicitadas en el mercado.


  Tengo muchas ganas de darme un respiro. No recuerdo estar libre y despertarme con una agenda vacía. Cora y yo saldremos a cenar para celebrarlo. Será divertido. La compañía de Cora siempre es bien. Más que bien, sinceramente. Nos hemos unido mucho más de lo que podría haberme imaginado y, por alguna razón que no entiendo, no quiero huir.


  —Yo también os echaré de menos —digo, y doy un repaso con la vista a la oficina.


  Siempre he pensado que he perdido el tiempo en este sitio, pero eso no es del todo cierto. La experiencia que me he llevado es invaluable. Caigo en la cuenta de que no si no hubiera trabajado en la clínica de fertilidad, Cora y yo no hubiéramos reconectado. Siento una punzada en el pecho al pensarlo.


  A las cinco, estoy listo para irme. Me emociono al despedirme de Brenda y nos abrazamos por primera y última vez. Hago dos viajes al coche para llevar todo y, cuando me alejo con el coche, siento cierto alivio de que puedo seguir con mi vida.


  No le he contado a nadie más lo de Tessa y no tengo pensado hacerlo. Pensé en llamar a Chad, pero luego me di cuenta de que era una mala idea. Sería como abrir viejas heridas. No me ayudará. Además, no quería verle la cara. Lo único que tengo de él en mi mente es una sombra y es mejor que se quede así.


  Me suena el teléfono y es mi madre. Mis padres han sido sorprendentemente comprensivos cuando les dije que dejaba mi trabajo.


  —¿Cómo se siente dejar la clínica? —pregunta mi madre.


  Sonrío.


  —Bien. Tengo ganas de relajarme un poco. ¿Qué tal está papá?


  —Tu padre está bien. Está aquí esperando a que cuelgue para preguntarme cómo estás —se ríe y yo también.


  Cuando terminamos de hablar y colgamos, recibo otra llamada. Son Fran y Martin y me tienen puesto con el manos libres.


  —Me alegra oírte tan feliz —dice Fran después de pasar el momento de «cómo estás».


  —Sí, lo estoy.


  Me mentiría a mí mismo si pensara que irme del trabajo es la única razón por la que estoy feliz. Mucho tiene que ver con Cora. Ella me ha ayudado durante un momento en el que hubiera estado devastado durante meses. No fue nada especial, pero simplemente tener alguien que se enfadara por mí y pensara como yo fue suficiente.


  Hablamos unos minutos más y colgamos.


  En casa, paso las cosas adentro y después me doy un baño relajante antes de prepararme para cenar con Cora. Silbo mientras camino hacia el coche. Siento que me he quitado un gran peso de encima.


  Llamo al apartamento de Cora y me responde por el telefonillo, diciendo que ahora baja. Espero fuera del edificio disfrutando de la brisa nocturna. Unos minutos después baja y un fulgor de atracción me invade en cuanto la veo.


  —Estás preciosa —le digo mientras me inclino para besarla.


  Me encanta cuando se pone vestidos y este en particular es sexy sin mangas y por la rodilla, mostrando sus piernas en buena forma.


  —Gracias —dice Cora, mirándome de arriba abajo de una forma que me hace querer cogerla y llevarla arriba.


  —¿Vamos? —le ofrezco mi brazo.


  Desliza su mano por el hueco del brazo y caminamos hacia mi coche. Abro la puerta del pasajero y le hago una pequeña reverencia.


  Ella se ríe.


  —Me gusta esta versión tuya —dice ella.


  —Tendrás que acostumbrarte —se me sale la felicidad por los poros.


  —¿Tiene que ver con dejar tu trabajo? —pregunta mientras conduzco.


  —Puede.


  No pregunta más y sonríe a modo de respuesta. Me doy cuenta de lo apacible que es estar en compañía de Cora.


  Llegamos al restaurante italiano y entramos. Nos llevan hasta una bonita mesa con vistas al jardín.


  —Yo pago la cena, viendo que soy la única que trabaja —bromea Cora.


  Me río.


  —De momento voy bien. Hazme esa oferta en un año. Ahí sí que acepto.


  Se me queda mirando patidifusa.


  —¿Tienes ahorros para un año?


  —Más. Y no solo ahorros. He invertido mucho con los años y tengo buenos ingresos todos los meses —me sorprende decirle esto. Las cosas del dinero son muy privadas. Algo que solo hablas con tu pareja.


  Una camarera viene y le decimos nuestros pedidos.


  —Me gusta —dice Cora mirando por toda la sala—. Me gusta salir a cenar. Me siento adulta.


  Me rio.


  —Dice alguien que lleva años con un negocio.


  Sonríe avergonzada.


  Nuestra agua con gas llega a la mesa y después de servírnosla en las copas, la camarera se va. Cora coge su copa y lo alza en el aire.


  —Por el mejor doctor que conozco. Que la próxima etapa de tu vida esté llena de felicidad y éxito.


  —Brindo por eso —brindamos los vasos.


  —¿Qué tal está tu madre? —pregunto a Cora. Lleva semanas sin mencionarla.


  Cora se encoge de hombros.


  —Está bien. Todavía pensando con eso de abrir un bar con Ian. Nos está volviendo locos.


  Sé que no debo meterme en la vida de los demás, pero algo ha cambiado entre Cora y yo. Me siento cómodo compartiendo lo que pienso con ella.


  —¿De qué tienes miedo? —le pregunto.


  Se queda perpleja, pero cuando entiende mi pregunta, una expresión pensativa inunda su precioso rostro.


  —Me da miedo que pierda todos sus ahorros —dice Cora.


  —Ya estabas preocupada antes de que te dijera lo del bar, así que eso no es —le digo.


  —Cierto —le da un trago al agua y después se pasa la lengua por el labio inferior, haciendo que mi corazón se acelere.


  Aparta la mirada y, tras un momento, me mira.


  —No lo sé, sinceramente. Sé que Adeline está preocupada por el bochorno y de lo que dirá la gente, pero a mí me da igual eso.


  —A lo mejor es porque Ian representa un cambio para el que tú no estás preparada.


  Suspira.


  —A lo mejor, no le conozco. Es un desconocido.


  —Tú puedes cambiar eso —le sugiero tranquilo.


  Abre los ojos.


  —¿Quieres decir conocer a Ian?


  Asiento.


  —Puede que eso te tranquilice.


  —El corazón se me ha acelerado al pensar en tener que conocer a Ian, aunque tiene sentido —dice Cora.


  Llevo la conversación por otra dirección porque no quiero que se estrese por eso. Nuestra comida llega. Unos platos de pasta picante que tienen una pinta tremenda.


  —Delicioso —dice Cora cuando lo prueba.


  —Espero que el picante no sea demasiado para el bebé —le digo. Algunas mujeres tienen que evitar el picante cuando están embarazadas.


  Cora hace un gesto con la mano.


  —Estoy bien.


  Me encanta verla comer. Aprecia la buena comida y no mira las calorías, a diferencia de muchas mujeres.


  Cuando se toma un respiro, me mira y echa la cabeza a un lado.


  —No sabes lo feliz que me hace verte en paz.


  —Creo que cada vez estoy más en paz —le digo—. Tengo momentos en los que me siento tan enfadado, si Tessa estuviera aquí, la estrangularía con mis propias manos.


  —Quizás deberías perdonarla —dice Cora con una voz calmada—. La gente comete errores. Cosas de las que luego se arrepienten.


  Me quedo mirándola.


  —¿Cómo perdonas a alguien que no es capaz de confesar su error o disculparse por ello? Además, por lo que sé, tenía pensado dejarme por ese tío.


  —No lo sabes —dice Cora—. Y yo no estaría tan segura. Tuvo una aventura con él durante dos años. Una mujer enamorada no espera tanto para estar con el hombre al que quiere.


  El aire que nos rodea empieza a ser denso. ¿Está hablando Cora de Tessa o de ella misma? ¿Está enamorada de mí? Descarto esa idea en cuanto me viene a la mente. Por supuesto que no está enamorada de mí, ni yo de ella.


  Todo este lío con Tessa ha hecho añicos el concepto de lo que creía que era el amor. Si alguien como Tessa puede engañar a otra persona, alguien que supuestamente me quería… no lo sé.


  El resto de la cena es un poco forzada, pero cuando nos vamos, volvemos a estar a gusto juntos.


  —¿Quieres pasar? —pregunta Cora cuando llegamos a su casa.


  —Me encantaría —quiero perderme en su sinuoso cuerpo y olvidarle de lo que ahora creo que fue un matrimonio de mierda.


  Subimos en el ascensor hasta su apartamento. En cuanto cerramos la puerta de casa, y dejamos al resto del mundo al otro lado, la cojo en mis brazos y la beso apasionadamente. Huele muy bien y sabe aún mejor.


  La acaricio suavemente mientras nos besamos, recordándome que ahora sí que debo tener cuidado con ella. Quiero más de ella, por lo que dejo de besarla y la llevo a la habitación.


  La desvisto despacio, disfrutando de cada parte de su piel desnuda que queda expuesta. Beso sus hombros cuando el vestido cae al suelo. Acaricio su espalda y le desabrocho el sujetador y, en segundos, se lo quito. Sus pechos ahora son más grandes y sujeto su peso en mis manos.


  Cora suelta un gemido que va directo a mi pene. Acaricio con mis pulgares sus duros pezones y ella arquea la espalda. Me invade una arrolladora necesidad de saborearla y, con un gruñido, inclino mi cabeza en dirección a sus pezones.


  Sus manos se mueven frenéticamente por mi cabeza como si no se supiera qué hacer. Después de saciarme con sus pechos, la llevo a la cama y me arrodillo entre sus piernas.


  —Estoy muy sensible estos días —dice Cora, demostrándolo con un grito cuando la beso su monte de Venus por encima de las braguitas.


  Se las quito y vuelvo a mi posición mientras le separo las piernas. Le doy placer hasta que se corre al menos dos veces. Solo entonces me bajo de la cama y me quito toda la ropa.


  Vuelvo a la cama y, despacio, presiono mi polla entre sus húmedos pliegues.


  —Me encanta que siempre estés lista para mí.


  —¿Cómo no lo voy a estar después de correrme dos veces? —murmura—. Ay, Dios.


  Las paredes de su coño se abren ante el paso de mi polla dura. Cierro los ojos mientras me envuelve como un papel de caramelo.


  —Por favor —gime Cora, y entonces me aprisiona entre sus piernas.


  Me había prometido que sería cuidadoso y le hago el amor con embestidas lentas pero profundas. Ella aprieta sus muslos a modo de frustración, como si fuese un semental al que está pidiendo que me mueva más rápido.


  El sudor me cae por la cara por el esfuerzo que hago por no embestirla con fuerza. Debido a nuestra velocidad, o falta de ella, nuestros orgasmos llegan de manera lenta, pero cuando llegan, son profundos y satisfactorios.


  Capítulo 25


  Cora


  Ayudo a Adeline a llevar la cena a la mesa mientras los gemelos corretean como locos por el salón. El ruido es ensordecedor. No sé cómo John Mathews y Adeline se apañan todos los días.


  Uno de ellos, creo que es Tim, se cae y empieza a llorar desconsoladamente y, segundos después, su hermano se une a su llanto. Adeline y John Mathews se acercan y, en minutos, vuelve a reinar la calma y los chicos juegan en el suelo con sus juguetes. Los miro con admiración mientras vuelven a la mesa como si nada.


  —Deben ser vuestras profesiones —les digo.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta John Mathews.


  —Os han preparado para los gemelos. Quiero decir, urgencias debe ser un poco caótico. Y los juzgados debe ser como un ring de lucha libre pero sin puñetazos.


  Se ríen, pero lo digo en serio. Observar a mis sobrinos como alguien que está esperando su propio hijo es aterrador. Yo no soy tan organizada como Adeline. El pánico me inunda. ¿Y si no soy capaz de cuidar de mi bebé? A lo mejor no estoy hecha para ser madre.


  ¿Cómo sabe la gente que puede hacerlo? ¿Hay alguna encuesta que debería haber hecho antes de quedarme embarazada? Porque, por lo que he visto esta noche, yo no podría con ello. Inhalo profundamente y descarto esos pensamientos antes de que entre en modo pánico y empiece a gritar.


  Espero hasta que la cena está en marcha para contarle a Adeline mi plan de conocer a Ian. Se le queda la cara blanca, pero antes de que le dé tiempo a decir algo, John Mathews habla:


  —Me parece razonable.


  —No, no lo es —explota Adeline.


  —A lo mejor nosotros hemos hecho que parezca un monstruo y no lo es. Y, si lo fuera, ya sabes lo que dicen de mantener a tus enemigos cerca —digo.


  —Ni en broma. No le voy a dar a ese tipo ni un minuto de mi tiempo.


  No me sorprende su reacción. El objetivo de contárselo no era hacerla cambiar de opinión. Era informarla para que luego no se entere por otro lado y se enfade conmigo. Pero ahora que he sacado el tema, puedo intentar que lo vea desde otro punto de vista como Thomas hizo conmigo.


  No es que tenga muchas esperanzas con Adeline. Es terca como una mula. Cuando tiene una opinión sobre algo, es muy difícil disuadirla.


  —Yo tampoco quiero, ¿pero y si se queda en la vida de nuestra madre? ¿Entonces qué?


  Adeline se queda en silencio.


  John Mathews me dedica una mirada compasiva y de repente se pone en pie.


  —Es hora de bañar a los niños. Nos vemos luego, Cora.


  —Adiós —digo, y les digo a los chicos que disfruten de su baño.


  Adeline y yo recogemos la mesa y ponemos el lavavajillas. Hacemos té, nos vamos con nuestras tazas al porche y nos relajamos en las mecedoras.


  —Esto es perfecto —digo.


  El cielo está oscuro y colmado de miles de estrellas. Parece una noche mágica. Una noche en la que todo es posible.


  Nos bebemos nuestros tés afablemente.


  Adeline se gira hacia mí.


  —¿Qué tal va mi sobri ahí dentro?


  Me acaricio el vientre.


  —Bien, de momento no hay quejas —suspiro—. Veros a John y a ti esta noche me ha asustado. Yo no creo que esté preparada para lidiar con un bebé.


  Para mi sorpresa Adeline se ríe.


  —Nadie lo está, hermanita.


  —Pero vosotros parecéis profesionales. Nada os perturba.


  —Estarás bien, te lo prometo. También ayuda que, cuando nacen, te dan tanto amor que automáticamente sabes cómo cuidarlos.


  —Eso espero —sueno tan insegura como me siento.


  —Aunque tengo que admitir que un par de manos más siempre ayuda. A lo mejor Thomas y tú deberíais iros a vivir juntos.


  Hago un sonido que implica que las probabilidades de que eso pase son nulas. Aunque no admito que yo también haya fantaseado con esa idea.


  —¿Por qué no crees que sea viable? —pregunta Adeline—. Es lo que hace la gente. ¿Por qué Thomas y tú no?


  De repente me siento cansada de mentirle.


  —Thomas y yo no somos una pareja de verdad. Solo compartimos un bebé.


  Deja de moverse en su mecedora.


  —No entiendo.


  Empiezo por el principio. Cómo había pensado en tener un bebé a través de un donante de esperma.


  —No sabía que querías tanto un bebé —dice, claramente pillada por sorpresa.


  —Sí —La parte difícil es contarle cómo Thomas y yo conectamos después de tres años.


  —¿Te acotaste con él en menos de una semana desde que le viste y sin protección?


  —Vale, sé que suena un poco a furcia, pero sigamos con la historia, ¿vale?


  —Sabía que había algo raro en todo esto. Ni de coña podías estar con un tiarrón como Thomas durante tres años y ocultarlo así como así.


  Cuando termino de contar todo, se me queda mirando como si tuviera dos cabezas.


  —Siempre supe que no estabas bien de la cabeza y esto lo demuestra. Pero al menos hay algo bueno en todo esto.


  —A ver, dilo.


  —Reconectaste con el amor de tu vida —dice Adeline felizmente.


  —¿No has escuchado lo que te he dicho? Thomas y yo no estamos enamorados. Sinceramente, nos ayudamos mutuamente, pero ya está.


  Adeline se tapa los oídos con las manos, haciéndome reír.


  —No quiero saber los detalles, por favor.


  —No habrá grandes propuestas. Queremos ser padres y criar a nuestro bebé.


  —Os queréis. Hasta un ciego puede verlo —Adeline me coge de la mano—. Siento mucho que sintieras que no podías contármelo, porque hubiera estado ahí. Supongo que no he sido la hermana más amigable.


  —No, no lo has sido —le digo, y ella me hace una mueca.


  ***


  Estoy en mi coche en la calle Wortham, motivándome para salir y caminar hasta el bar que claramente están renovando. En un momento de cobardía, me arrepiento de no aceptar la oferta de Thomas para venir conmigo.


  No hay nada más difícil que tratar a alguien con desdén y sospechas y luego tratar de ser amable. Es como intentar echar otra vez la leche en el vaso una vez derramada. Estoy a nada de cambiar de opinión cuando me recuerdo por qué lo estoy haciendo; es para que todos vivamos tranquilos. Como dijo Thomas, a lo mejor si conocemos qué tipo de persona es, no sospecharemos de él. Cojo mi bolso y salgo del coche.


  No hay mucho que ver por fuera y, cuando empujo la puerta para entrar, la cosa no mejora mucho. Parece que ha estallado una bomba. Hay mucho trabajo que hacer y no puedo evitar pensar si todo esto estará financiado con el dinero de mi madre.


  —Hola, qué sorpresa —dice Ian emergiendo de entre las sombras.


  —Hola —digo, aliviada por su tono amable, considerando que Adeline y yo le habíamos dejado claro nuestros sentimientos con lo de mi madre.


  —¿Quieres que te lo enseñe? —pregunta, y yo asiento.


  Me habla como si fuera una amiga y, pronto, mi tensión va disminuyendo. Hay obreros por todos lados y terminamos el tour en el patio trasero, que ya está acabado. Tiene un bonito césped y mesas cubiertas por sombrillas azul claro.


  —Me gusta esta parte —le digo a Ian mientras me siento en una silla de madera—. Me veo aquí tomando una copa de chardonnay en una noche calurosa de verano.


  Él se ríe.


  —Ese es el aura que queremos crear. Perdona un momento.


  El sol me calienta la piel y me quito los zapatos para tocar la hierba con mis dedos. El paraíso.


  —Aquí tienes —dice Ian, que vuelve con un brik de zumo de naranja y dos vasos. Nos sirve y se sienta delante de mí.


  —Me alegra que hayas venido a ver cómo va esto.


  Le doy un trago a mi zumo y casi suspiro al sentir la fría bebida por mi garganta.


  —No nos conocemos mucho, ¿verdad?


  —La verdad es que no —dice él—. Pero yo creo que sé algo más de ti. Tu madre habla mucho de sus hijos.


  Sonrío, esperando que mi silencio le anime a continuar.


  —Para ser claros, no me ofende que quieras saber de mí. Si fuese al contrario, yo también querría—. Tiene labia, lo admito. —¿Por dónde empiezo? Bueno, claro. Mi edad. He cumplido cincuenta este año. No tengo hijos ni mujer ni exmujer, aunque estuve casado muy poco tiempo cuando tenía veinticinco.


  —¿Qué pasó?


  —Murió dando a luz. El niño sobrevivió una hora y después se fue con su madre —su voz denota tristeza y tiene una mirada distante.


  —Oh, no. Lo siento.


  —Fue hace mucho —dice.


  —¿Cómo que no te has vuelto a casar? —pregunto e inmediatamente me doy cuenta de que la pregunta es demasiado personal para unas personas que no se conocen de nada—. Perdona, no debí preguntar eso.


  —No pasa nada, y es una pregunta normal después de lo que te he contado —dice Ian—. Ella era el amor de mi vida y estuve con el corazón roto mucho tiempo. Después, simplemente no conocí a nadie con quien de verdad conectase hasta que conocí a tu madre.


  Se me llenan los ojos de lágrimas. Ian o es un muy buen actor o es verdad que siente algo por mi madre y no la está usando. El tiempo lo dirá.


  
***


  Por la noche, mientras estoy relajada leyendo un libro, me llama mi madre.


  —Solo quiero darte las gracias por pasar tiempo con Ian e ir a ver el bar. Te lo agradezco —suena apenada y, en ese momento, me doy cuenta de lo sola que ha debido de sentirse desde que papá murió hace tantos años.


  Capítulo 26


  Thomas


  «He echado de menos esto», murmuro mientras mis pies corren por la cinta y el sudor me resbala por la espalda. Cuando estoy en el gimnasio, es uno de esos pocos momentos en lo que dejo en blanco la mente. Otras veces me pasa cuando estoy con Cora. Me siento un hombre de ocio estando en el gimnasio a las 9 de la mañana. Solía ir al gimnasio a las seis de la mañana, pero últimamente me estoy tomando todo con calma.


  Han sido unos días duros, pero no tan malos como podrían haber sido. Tener a Cora en mi vida me ha evitado descender a un agüero oscuro del que hubiera sido muy difícil salir. He sentido todo tipo de emociones, desde sentirme inadecuado por poder haber llevado a mi mujer a serme infiel hasta sentir un nivel de enfado que nunca he sentido antes.


  El tiempo lo cura todo. He llegado a un punto de aceptación después de pasar por una montaña rusa de emociones. Tessa y yo no debimos casarnos teniendo en cuenta el compromiso que ello conlleva.


  Estábamos enamorados y creíamos que el matrimonio era lo que queríamos. No puedo hablar por Tessa, pero en esos años estaba centrado en mi carrera. Quería hacerlo todo. Ayudar a todos los pacientes que pudiese, aprender todo lo que pudiese. Y lo hice, pero a costa de mi matrimonio. Tessa no se quejó nunca y, en aquel entonces, recuerdo pensar la suerte que tenía de estar casado con una mujer tan comprensiva.


  Deberíamos haber hecho las cosas de manera diferente. Debería haber prestado más atención a mi mujer, y Tessa debería haber hablado conmigo de su insatisfacción en vez de buscar la felicidad en los brazos de otro hombre. Ahora ya puedo pensar en ello sin que me duela. Eso forma parte del pasado y Tessa ya no está. Los errores que cometimos están enterrados con ella.


  Entreno durante una hora y media y, cuando acabo, cada parte de mi piel, cabeza incluida, está cubierto de sudor.


  Cuando me voy a ir, me encuentro con Cora. Mi corazón se sobresalta y el calor me inunda. Soy adicto a ella. ¿Cómo puedo ponerme tan feliz con solo verla? Tengo una estúpida sonrisa en la cara.


  —No sabía que habías vuelto por aquí —dice ella—. Me lo podrías haber dicho. Te hubiera hecho un descuento de familia.


  —¿Descuento de familia? Me gusta como suena eso.


  Su mirada repasa mi cuerpo.


  —¿Qué tal el entreno? —dice con un tono sugerente y pillo.


  —Intenso —imito su tono.


  —Te vendría bien una ducha —dice Cora.


  Siento más calor.


  —Pues sí.


  —Conozco un sitio. Sígueme —dice Cora.


  Salimos del gimnasio y cruzamos una puerta que van a los apartamentos de arriba. Hablamos sobre cosas inconsecuentes mientras subimos en el ascensor.


  En su apartamento, me voy derecho al baño y abro la ducha. Echo la cabeza hacia atrás mientras el agua recorre mi cuerpo. Lo siento como un nuevo comienzo, como si estuviera deshaciéndome del pasado y comenzando un nuevo futuro. Me froto con jabón y después me aclaro. Cuando acabo, salgo y me seco mientras canturreo. Salgo del baño y, cuando entro a la habitación, me detengo ante lo que tengo delante de mis ojos.


  Inhalo profundamente mientras toda la sangre me baja a mi pene. Cora está tumbada en la cama completamente desnuda, tan preciosa, invitándome a ir.


  —Me voy a convertir en una rata de gimnasio si esta es la recompensa que tengo.


  La risa de Cora se detiene cuando dejo caer la toalla y revelo mi polla erecta. Me uno a ella y la tiro hacia mis brazos. Nos besamos y hacemos el amor sin prisa. Exploro cada centímetro de su piel, y cuando la penetro, los dos llegamos al orgasmo de manera intensa, dejándonos exhaustos.


  —Podría quedarme aquí el día entero —dice Cora.


  Suena tentador, pero no quiero ser la razón por la que descuide su trabajo.


  —¿Cómo tienes la agenda hoy? —pregunto.


  —He delegado mis clases hasta nuevo aviso. ¿Qué tienes en mente? —dice.


  —Vamos a hacer nada hoy —digo mientras suavemente le acaricio la espalda.


  Algo me está pasando y, aunque intento controlarlo, no puedo. Mis sentimientos por Cora van en aumento. Cuando la miro o la tengo entre mis brazos como ahora, siento que mi corazón va a explotar de puro amor.


  Desesperadamente deseo ser alguien diferente. Un hombre cuyo corazón no esté magullado. Aceptaría la oportunidad de intentar que funcionase entre Cora y yo, pero mi corazón no está para eso. Aunque aceptase la infidelidad de Tessa, mi corazón seguiría herido. No puedo hacerlo otra vez. No puedo exponerme. Por eso estaré ahí hasta que llegue el bebé. Después seguiré con mi vida. Aún tengo muchas metas que quiero conseguir en mi carrera.


  Nos quedamos fritos y, a mediodía, el hambre de Cora nos despierta. Vamos a la cocina medio desnudos para preparar una comida ligera.


  Mientras devoramos nuestros sándwiches en la isla de la cocina, Cora empieza a reírse.


  —¿Qué pasa? —pregunto—. ¿Tengo algo en la cara?


  Se ríe tanto que no puede hablar.


  —Acabo de acordarme de la cara que pusiste cuando me viste entrar en tu oficina en la clínica de fertilidad.


  Me río al recordarlo.


  —No podía creérmelo. Y pasados unos minutos, no podía ni levantarme de la silla.


  Una expresión de preocupación se dibuja en su bonita cara.


  —¿Por qué? ¿Qué pasó?


  —Estaba muy empalmado —dije con la cara serie.


  Cora se ríe y me da un empujón.


  —Estás mintiendo. No pensaste en sexo en ese momento.


  —Sí que lo hice.


  —Eres un pervertido —dice ella.


  —Solo contigo.


  Ella sonríe, pero no dice nada. Comemos con un silencio cómodo y, mientras recogemos, la conversación cambia al bebé. Aún no siento ese vínculo, pero no importa. Lo que importa es que quiero estar presente.


  —El Dr. Phillips me comentó algunas opciones sobre el parto —dice Cora—. ¿Tú qué piensas de tomar la epidural para dar a luz?


  Su voz tiembla mientras hablamos y yo me inclino y le doy un beso en la mejilla. No me importaría cambiarme por ella para dar a luz y soportar el dolor.


  —Lo importante es que tú te sientas cómoda haciéndolo. Te apoyaré en lo que decidas.


  —Gracias —dice Cora.


  —No pasa nada por usar la epidural. Algunas personas tienen un umbral del dolor muy bajo. Otras quieren soportarlo. Es una decisión muy personal.


  —Estoy un poco asustada, sinceramente. He visto muchos vídeos de partos en internet y me asustan.


  —Creía que estabas presente cuando Adeline dio a luz.


  Ella hace una mueca.


  —No quise, pero me contó cómo fue. Adeline manejó el nacimiento de los gemelos igual que con todo: con un coraje increíble. Es una supermujer o algo así.


  —Cada uno tiene sus puntos fuertes. El truco está en no compararnos con los demás.


  —Para ti es fácil cuando todos en tu familia os creéis que las cosas caen del cielo.


  Me río por sus palabras.


  —Para tu información, no es así. De hecho, cuando necesito que me pongan los pies en la tierra, ellos me ayudan y no de la mejor manera.


  Ella sonríe. La expresión de miedo ha desaparecido de su rostro.


  —Deberías ir a clases de parto —le digo—. Está claro que nada te va a mostrar la auténtica experiencia de dar a luz, pero puede ayudarte.


  —Riley estaba pensando en ir antes de que la mandaran reposo —dice. Se lo piensa unos segundos y asiente—. Vale. Lo miraré.


  Mi teléfono vibra y lo cojo de la encimera de la isla. Es mi madre. Soy un hombre adulto, pero no puedo evitar ponerme nervioso. Estoy tan acostumbrado a trabajar que parece que estoy haciendo algo malo por quedarme en casa un día entre semana. Y mi madre también lo sabe, de ahí la llamada.


  —Hola, madre —digo. Cora hace como que se va a ir para darme privacidad, pero le hago una señal para que se quede.


  Mi madre y yo siempre nos preguntamos por la salud del otro y después me dice el motivo de su llamada.


  —Llevamos sin ver a Cora siglos y nos gustaría pasar tiempo con ella. ¿Por qué no la traes el viernes para cenar?


  —Lo sé, ella también os echa de menos. Cenar suena bien, pero…


  Cora asiente con energía y me hace el gesto de llevarse la cuchara a la boca.


  —Bueno, seguro que le encantará la idea —digo, y Cora me levanta el pulgar.


  —Perfecto —dice mi madre feliz.


  Terminamos la conversación y, al mirar a Cora, un sentimiento de gratitud me inunda por lo amable que es con mis padres.


  —No tienes que hacerlo —le digo—. Mi madre puede ser un poco intensa.


  —Son especiales. Son los abuelos de nuestro hijo, y sea lo que pase entre nosotros, eso no lo cambiará —dice Cora—. Además, quiero que mi bebé se sienta querido por todos sus familiares.


  El recordatorio de que este compañerismo terminará pronto me deja un mal sabor de boca. Es lo que los dos queremos, pero eso no quiere decir que vaya a ser fácil.


  Capítulo 27


  Cora


  Me giro a los lados y admiro el reflejo del espejo. Qué ganas tengo de mostrar mi nueva figura. Ya se me ve embarazada y el vestido que llevo es ajustado y no diseñado para camuflar un embarazo. Qué ganas tengo de que las chicas vean el cambio.


  Quién hubiera imaginado que yo, una fanática del fitness, se iba a sentir orgullosa de este vientre que cada vez estaba más grande. El timbre de la puerta suena mientras me aferro a mi vientre entre risitas.


  Debe de ser Thomas. Cojo mi bolso y me apresuro a abrir la puerta. En vez de dejarle entrar, le digo por el telefonillo que ya bajo. Si fuese cantante, cantaría mientras bajo en el ascensor. Canto fatal, y por eso me contento con un baile. Me siento feliz por ninguna razón en concreto. Es como si todo mi mundo estuviera bien, lo cual no tiene sentido. El tema de mi madre e Ian no está resuelto. Adeline me llama casi todos los días con una nueva queja o preocupación. Sigo poniéndome mala por las mañanas, pero menos mal que ya no tanto. He dado alguna clase que otra, pero todavía no tengo tanta energía para darlo todo. Riley sigue en reposo, pero el médico ha dicho que podrá empezar a moverse un poco por la casa. En otras palabras, no ha cambiado casi nada en mi vida, pero me siento optimista y emocionada por el futuro.


  —Estás preciosa —dice Thomas cuando salgo por la puerta principal. Me rodea la cadera con una mano y me besa en la boca.


  —Gracias.


  Caminamos hacia el coche cogidos de la mano. Es una bonita noche y hace una suave brisa que hace que mi vestido se me pegue a los muslos.


  —Tengo ganas de cenar la comida de tu madre —le digo a Thomas.


  Echo de menos la comida de mi madre. Recuerdo esos días en los que la mesa estaba llena de diferentes platos. Hoy en día no tiene tiempo para nada de eso entre el gimnasio y lo del bar. Parece que ha pasado una eternidad desde la última vez que nos invitó a su casa. Las cosas han cambiado en poco tiempo.


  —Le encanta cocina y cuando hay invitados, se deja la piel —dice Thomas.


  Seguramente yo sea una madre así. Me encantará que vengan las parejas o amigos de mi hijo o hija a cenar. Suspiro. Suena como una vida perfecta. Incluso visualizo la escena en la mesa, pero cuando hago zoom al hombre de la casa, veo la cara de Thomas.


  Eso me saca de mi fantasía. Thomas tiene diferentes sueños y eso no incluye una familia.


  Llegamos a casa de sus padres y nos encontramos con el coche de Fran y Martin aparcado fuera. Thomas me besa apasionadamente antes de salir del coche, dejándome sin respiración y con ganas de más.


  Llama a la puerta y después empuja para abrir. Recuerdo cuando hacía eso en casa de mi madre. Ahora ya no. No cuando existe el riesgo de encontrarme con Ian medio desnudo o desnudo. Parece el tipo de persona que no le importa ir sin ropa por la casa. Y ya no siento que sea la casa en la que crecí con mis hermanos. Mamá ha hecho muchos cambios últimamente, incluido el mobiliario, y por lo visto va a reformar también la cocina.


  —¿Sois vosotros, Thomas y Cora? —pregunta su madre, haciéndome sentir parte de una familia funcional. Es una buena sensación.


  —No, mamá, somos unos ladrones —bromea Thomas.


  Nos encontramos con ella en la entrada del salón.


  —Muy gracioso —le dice a Thomas antes de abrazarlo.


  —Cora —dice la señora Clarkson con cariño. Me envuelve con sus brazos y me abraza con fuerza.


  —Hola, señora Clarkson —la abrazo.


  —Llámame Christine, por favor —dice ella.


  Siento cierto regocijo. Espero que la invitación de llamarla por su nombre de pila signifique que he pasado una prueba.


  El padre de Thomas, Martin, y su hermana, Fran, están sentados con una copa de vino y agua. Después de unos cuantos abrazos, Thomas y yo nos unimos a ellos.


  —Cora, espero que no te importe que te diga esto, pero ya se te nota la tripita —dice Christine—. Llevas muy bien el embarazo.


  Me río un poco al oír eso.


  —Es el primer cumplido que me dicen por lo bien que llevo el embarazo. Me gusta.


  —Sí, te ha crecido mucho —dice Fran.


  —Pero no te voy a alcanzar —bromeo mientras miro su enorme barriga. Qué ganas tengo de que mi vientre esté así de grande.


  —¿Te da muchas patadas? —pregunta.


  —No muchas, y nunca pasa cuando está Thomas.


  Thomas me ha explicado que algunos bebés se sienten tan cómodos en los vientres de sus madres que apenas se mueven. Me gustó saber eso, pensar que mi bebé solo quiere estar acurrucado.


  —Qué suerte tienes —exclama Fran—. El mío parece que va a salir futbolista.


  Todos nos reímos. La conversación fluye con facilidad e incluso el señor Clarkson nos regala historias de cómo Fran y Thomas lloraban de bebés.


  Fran se encoge de hombros.


  —Espero no pagar por ello ahora.


  La cena está deliciosa, tal como esperaba. Y tengo la sensación de que poco a poco voy siendo parte de la familia. Sé que Thomas y yo no estaremos juntos románticamente después de que nazca el bebé, pero igualmente seremos una familia. Eso me da cierta tranquilidad.


  Lo único que me despierta por la noche empapada de sudor es imaginarme a Thomas con otra mujer. Tengo una pesadilla recurrente en el que mi bebé y yo visitamos a la familia Clarkson y nos encontramos con Thomas y su nueva novia.


  Me niego a pensar tanto en el futuro. Ya lidiaré con eso cuando venga y ojalá pudiese controlar mis pesadillas y no preocuparme por eso ahora. Queda mucho hasta llegar al punto de tratar con las futuras novias de Thomas.


  —Ha sido una noche perfecta —le digo a Thomas de camino a casa.


  —Sí, ¿verdad? —dice él—. Ojalá pudiésemos quedarnos más, pero tengo una conferencia mañana por la mañana. No creo que llegue si me quedo en tu casa a dormir.


  —Otra vez será —al decir eso me doy cuenta del poco tiempo que tenemos para estar juntos. Empiezo a sentir tristeza, pero la rechazo. Ya sabía en lo que me metía cuando me enteré de que estaba embarazada de Thomas.


  Él nunca me ha mentido sobre lo que quiere o no quiere. Desde el principio, sabía que él no quería un bebé. Debería estar complacida por saber que quiere formar parte de la vida de nuestro bebé.


  Detiene el coche fuera de mi apartamento y rodea el vehículo para abrirme la puerta. Me acompaña hasta la puerta y después me abraza y me besa.


  Su boca demanda más y, en segundos, estoy enganchada a él y gimiendo contra su boca. Mi cuerpo cobra vida y lo único que quiero es suplicarle que suba conmigo. Sé que diría que sí, pero mi orgullo me lo impide.


  —¿Por qué no me canso de ti? —murmura mientras se retira.


  Espero que no lo hagas nunca, contesto en mi cabeza. En alto digo:


  —Buenas noches. Mañana hablamos.


  ***


  Sacudo las piernas. Me cuesta respirar. En vez de respirar aire limpio y fresco, inhalo humo. Me cuesta abrir los ojos y olvidarme de la pesadilla. Parece que tengo el pecho lleno de humo con cada respiración. Me desespero y empiezo a llorar. Entonces, con un brote de energía, me las arreglo para salir de esa pesadilla y abrir los ojos.


  Pestañeo con rapidez, confundida, y me siento en la cama. Puedo oler el humo. Saboreo el humo. ¿Qué tipo de pesadilla es tan real? Enciendo las luces y entonces me doy cuenta de que no es un mal sueño.


  Hay fuego. Salgo de la cama de un salto y cojo mi teléfono justo a tiempo porque, al segundo, se produce una explosión y la luz se va. Entro en pánico. Mi edificio está en fuego.


  «Necesito salir», grita mi cerebro. Por Dios, no me dejes morir. Corro deprisa a ciegas hacia el salón, que está lleno de humo. Cada vez cuesta más respirar oxígeno limpio. Hace muchísimo calor y una parte de mi quiere tumbarse en el suelo y abrazarse las rodillas con las manos, pero pienso en el bebé. Se merece una oportunidad de vivir. Me las arreglo para abrir la puerta y una explosión de calor y humo me golpea en la cara.


  Me pongo de rodillas y gateo. Me pesa todo el cuerpo al respirar. Voy a morir.


  ¡No!


  Gateo en dirección de las escaleras. Tengo los ojos abiertos, llenos de lágrimas por el humo. O quizás los tenga cerrados porque no puedo ver nada. ¿Dónde está todo el mundo? Está todo muy en silencio, y me extraña, aparte de las pequeñas explosiones que se escuchan de vez en cuando.


  Mis pulmones demandan aire. Entonces lo escucho. Primero creo que estoy delirando. Ya no puedo gatear más. Mi cuerpo no aguanta más. Y después lo escucho otra vez. Voces. No me lo estoy imaginando. Las voces son reales. Cada vez más cerca.


  —¿Hay alguien ahí? —dice una voz.


  —Sí, estoy aquí —grito con lo último que me queda de energía.


  Entonces unos brazos fuertes me rodean y me levantan. Un bombero.


  —Ya estás a salvo —dice con una voz amortiguada por la máscara—. Te pondrás bien.


  Apoyo mi cabeza sobre su pecho y, cuando entramos a la escalera, nos detenemos y me ponen una máscara en la cara.


  Inhalo el dulce oxígeno que me llega. Luego, cuando mis pulmones se llenan, comienzo a relajarme, pero aún seguimos bajando las escaleras. Según vamos descendiendo, hay menos humo.


  Y entonces salimos del edificio.


  —Tenemos que llevarla a la ambulancia y al hospital —dice el bombero con un tono brusco.


  Quiero decirle que no hace falta y que estoy bien, pero no puedo mover la boca. Abro un poco el ojo, pero me cuesta mucho, así que lo cierro, pero antes de hacerlo, noto que estoy en una camilla con ruedas y me están metiendo en una ambulancia. Entonces empiezo a temblar y mi camiseta de pijama está empapada de sudor. Alguien me pone otra máscara y me quita la camiseta. Segundos después, el calor me envuelve gracias a una manta o algo muy caliente que me han puesto.


  Felicidad. Siento el cuerpo muy cansado, como si hubiera estado levantando peso todo el día. Me pesan los párpados. Acabo quedándome dormida aunque una parte de mi cerebro me pide que me mantenga despierta. Intento pensar por qué es importante estar despierta, pero no puedo pensar en nada.


  Sinceramente, no sé ni por qué estoy en una ambulancia, pero da igual. Lo que importa es que ahora estoy caliente y cómoda. Me quedo dormida con una sonrisa en la cara.


  Capítulo 28


  Thomas


  Un sonido me despierta de un sueño erótico en el que Cora y yo bailábamos desnudos. Me siento en la cama y me quedo mirando a la oscuridad confuso. Tengo una gran erección y me defrauda que solo fuese un sueño.


  Escucho otra vez el sonido. Es mi teléfono. Lo cojo y miro la pantalla. Es Fran. ¿Por qué me llama a las dos y media de la mañana? Ha debido de pasar algo. Me tiembla la mano mientras deslizo la pantalla para contestar.


  —¿Dónde estás? —dice Fran.


  —En mi cama, en mi casa.


  —¿Estás cerca de una televisión? —continúa diciendo.


  Siento cierto alivio.


  —Son las 2 AM. ¿Por qué iba a estar viendo la tele?


  Ella no se ríe ni hace ningún comentario sarcástico como espero.


  —Enciéndela. Ahora.


  Ya estoy fuera de la cama y dirigiéndome al salón. Por primera vez, maldigo no tener una televisión en mi habitación.


  —¿Qué pasa, Fran?


  —Enciéndela.


  Cojo el mando y la enciendo. Y entonces lo veo.


  —¿Es ese el edificio de Cora? ¡Joder! ¡Joder!


  —La he llamado, pero tiene el teléfono apagado. He visto que han sacado a alguien del edificio hace unos minutos. Thomas, yo creo que era ella.


  Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Miro la pantalla mientras el canal de noticias repite el vídeo de una persona que suben a una camilla. No le veo la cara, pero conozco esa camiseta.


  —Tengo que irme —no espero a que Fran conteste. Subo a toda prisa, me pongo los primeros pantalones que pillo, una camiseta y una chaqueta.


  Intento controlarme mientras conduzco al hospital. No puedo creerme que esta sea la segunda vez que estoy yendo al hospital por algo que le ha pasado a Cora. Pero esta vez, no estoy tan alterado porque la he visto que la llevaban en la camilla con mis propios ojos. No se la veía en estado de coma y, de lo poco que he podido ver, estaba despierta. Lo que me preocupa ahora es la cantidad de humo que haya podido inhalar, pero, de nuevo, llevaba una máscara de oxígeno. Eso es un alivio también.


  En la recepción, me encuentro a Riley tratando obtener información de una recepcionista reacia. Le muestro mi carné de médico y nos dirigen inmediatamente a la segunda planta. Encontramos a Cora en la habitación siete, sentada en la cama tomando lo que estoy seguro de que es té. Mis piernas tambalean de alivio.


  Me voy derecho a ella y la envuelvo en mis brazos.


  —Cora —solo puedo decir su nombre. Me siento abrumado por mil emociones mientras la sostengo.


  —Me estás apretando —dice entre risas.


  —Lo siento —murmuro en tono de disculpa y doy un paso atrás al recordar que Riley está esperando su turno para abrazar a Cora.


  Riley la abraza.


  —Me has dado un susto de muerte. Me alegro de que estés bien. Leo me llamó cuando no te encontró fuera del edificio.


  —No he sentido tanto miedo en mi vida —dice Cora con la voz temblorosa.


  Ellas se apartan.


  —Deberías estar en la cama. ¿Qué estás haciendo aquí? —dice Cora a Riley.


  —Tenía que comprobar por mí misma que estabas bien.


  Cora hace hueco en la cama y da unas palmaditas.


  —Siéntate. No me perdonaría jamás si te pasa algo malo.


  —Estoy bien —dice Riley y comparten una mirada que significa mucho tras años de amistad.


  Cora me hace señas para que me acerque y, cuando lo hago, me coge de la mano. Nos cuenta cómo pensaba que estaba teniendo una pesadilla hasta que se despertó y se dio cuenta de que el edificio estaba en llamas.


  —Estarías profundamente dormida —dice Riley—. La alarma de incendios despertó a todo el mundo y todos salieron del edificio a tiempo menos tú. Leo suplicó al comisario que le dejara entrar a por ti.


  Un sentimiento de miedo se apodera de mí. ¿Y si no se hubiera llegado a despertar? Hubiera perdido la consciencia y hubiera muerto. El cansancio que tiene tampoco es nada nuevo. Las mujeres embarazadas se cansan fácilmente. A fin de cuentas, están formando a un ser humano dentro de sus cuerpos. Había pasado el día trabajando y después por la noche estuvimos donde mis padres. Debería haber pasado la noche con ella. Si lo hubiera hecho, hubiese sido una de las primeras personas en reaccionar a la alarma de incendios, ya que tengo el sueño ligero.


  Siento que la he decepcionado por no estar ahí cuando ella me necesitaba. Por no protegerla como debería. Escucho a Riley y a ella hablar sobre todo el tema. No puedo contribuir, siento que tengo un bloque de hielo rodeando mi corazón.


  —Me voy a quedar la noche para asegurarse, pero parece que estoy bien —ella busca mi mirada y se acaricia la tripa—. El bebé también. Mi cuerpo lo ha protegido.


  Pestañeo rápidamente como un idiota. Me había olvidado del bebé. Todo este tiempo, mis pensamientos y preocupaciones habían sido por Cora. No es que hubiese olvidado su embarazo, pero no había pensado en el bienestar del bebé.


  ¿Qué tipo de padre voy a ser?


  —Menos mal —digo lo que Cora espera escuchar.


  —Deberías irte a casa y descansar. Estoy bien —le dice Cora a Riley.


  —Vale, pero sé que te estás deshaciendo de mí para que puedas estar a solas con Thomas —dice Riley entre risas—. Te recojo mañana. Luego me dices la hora —Cora la mira confusa—. Te vas a quedar con nosotros. No se va a poder vivir en ese edificio durante un tiempo.


  A Cora le cambia la cara. Está claro que no había pensado en eso.


  Me aclaro la garganta.


  —Se quedará conmigo —mientras Cora sea la futura madre de mi bebé, es mi responsabilidad, y debería quedarse conmigo. Es la única razón por la que me ofrezco y no porque quiera tenerla cerca.


  Riley y yo miramos a Cora. Ella le coge la mano a Riley.


  —Gracias por la oferta, cariño, pero aceptaré la de Thomas.


  —Siempre que tú estés segura, y sabes que siempre puedes cambiar de idea.


  Cora asiente.


  —Lo sé.


  Se abrazan y se besan y, cuando nos quedamos solos en la habitación, vuelvo a abrazarla. Ella se ríe.


  —He tenido que estar a punto de morir para que muestres algún tipo de emoción.


  Me siento demasiado culpable como para hablar y tardo unos segundos en controlar mis emociones.


  —Oye —dice Cora—. No tienes por qué acogerme en tu casa. Puedo quedarme donde Riley o Adeline.


  —Ni de broma. Quiero que vengas a mi casa donde estarás a salvo —murmuro.


  Se queda en silencio un momento.


  —Vale. ¿Cómo te enteraste? ¿Te llamó Riley?


  —No, me llamó Fran. Estaba viendo las noticias. Oh, mierda. Se debe estar volviendo loca.


  Mi teléfono tiene un número incontable de llamadas perdidas de ellas. Escribo rápidamente para decirle que Cora está bien. En cuanto termino de escribir, la puerta se abre de par en par y entran la madre de Cora, Ian y Adeline, preocupados como yo lo estaba.


  Me quedo de pie a un lado para darles espacio y que comprueben que Cora está bien, excusándome para ir a por un café. Mientras sigo las indicaciones para la cafetería de la tercera planta, doy las gracias de que Cora esté bien.


  No podría soportar otra pérdida. En la cafetería, compro un café de la máquina y me siento delante de una de las televisiones para ver las noticias. Hay otras dos personas en la cafetería, pero ninguna mira la pantalla.


  Solo se habla del incendio. Un bombero explica que se inició en los apartamentos superiores. Viendo las imágenes grabadas desde arriba, me doy cuenta de la suerte que han tenido Cora y los demás residentes de salir de allí vivos. Continúa diciendo que se tardará meses, o incluso más, en hacer que ese edificio sea habitable de nuevo.


  Me entristece pensar que los empleados de Cora perderán temporalmente su empleo.


  Después se pone más serio explicando que ha habido daños graves y que hay dos bomberos críticos. No soy una persona que se conmueva fácilmente, pero cualquier cosa que tenga que ver con soldados, policías y bomberos me llega al corazón.


  Estos tíos se sacrifican por nosotros y me rompe el corazón cuando oigo que están heridos y luchando por sus vidas.


  Me termino el café, tiro el vaso a la papelera y vuelvo a la habitación de Cora.


  —Te lo agradecemos, Thomas —dice la madre de Cora, acercándose a cogerme de las manos—. Sé que estará cómoda contigo —me guiña un ojo—. A lo mejor decidís casaros después de todo.


  —¡Mamá!


  Ella se encoge de hombros.


  —Solo digo que puede pasar cualquier cosa cuando viváis juntos.


  —Seguro que solo serán unas semanas —dice Cora.


  Me acerco a su cama mientras pienso si contarle la magnitud de los daños. Decido que es mejor que se entere por mí antes que por los medios.


  —Me temo que será más tiempo —le digo con delicadeza—. Estaba viendo las noticias en la cafetería. Dicen que meses.


  Una expresión abatida inunda el rostro de Cora. No sé lo que está pensando, pero sea lo que fuere, no es nada bueno.


  —No pasa nada —le digo.


  —¿Y mi gimnasio? —sus ojos se llenan de lágrimas.


  —Venga, Cora, lo que importa es que todo el mundo está bien. ¿Verdad, Thomas? —dice Adeline.


  —Sí, claro.


  Cora parece tan triste que no puedo contarle lo de los dos policías que se están debatiendo entre la vida y la muerte. Ya ha tenido suficientes malas noticias por hoy. Todos nos quedamos en la habitación hasta que la enfermera nos echa. Pero yo consigo quedarme un poco más, ventajas de ser médico.


  —Oye —me acerco al cabecero de la cama y le cojo la cara a Cora—. No estés triste. Podría haber sido peor. La estructura del edificio está bien, y seguro que lo repararán rápido.


  Ella resopla.


  —No pienses que no estoy agradecida, porque lo estoy. Es solo que se me ha caído el mundo encima. En una sola noche, no tengo casa ni trabajo.


  Mi pecho se encoge al notar la tristeza en su voz. Los instintos de troglodita emergen y lo único que quiero es llevármela a casa y cuidarla. Pero me lo guardo para mí porque sé que no es lo que Cora necesita.


  Es una de las mujeres más independientes que conozco y su sentimiento de pérdida es más que entendible. Ha puesto sudor y lágrimas en su negocio y ahora todo cuelga de un hilo.


  —Ahora no lo parece, pero te prometo que todo saldrá bien —le digo.


  Ella me mira.


  —Tengo que buscar un apartamento. No puedo estar en tu casa tres meses.


  —Oye, claro que puedes. ¿Has olvidado lo grande que es mi casa? Si quieres, podemos quedarnos cada uno con una planta. No te preocupes por eso, ¿vale?


  Ella me dedica una sonrisa.


  —Vale. Gracias, Thomas. Como podrás imaginarte, vivir con mi madre o Adeline pondría a prueba a mi paciencia, y ya fracasé una vez.


  Me río, contento de que vuelva su sentido de humor.


  Cuando llega la hora de irme, parece más tranquila y con sueño. Le doy un beso en la frente y la arropo. Me paro en la puerta y me dedica una sonrisa muy cansada. Estoy seguro de que en cuanto cierre la puerta, se quedará dormida.


  Son las cinco de la mañana cuando vuelvo a casa, pero estoy demasiado nervioso para dormir, así que empiezo a limpiar. Paso el aspirador por toda la casa, aunque ya está bastante limpio, puesto que contraté a una empresa de limpieza que viene una vez a la semana.


  Arriba, no sé qué habitación preparar para Cora. Me encantaría que se quedase en mi habitación y que compartiera la cama conmigo cada noche. Me encanta despertarme con su suave cuerpo y hacerle el amor por la noche. Es tan tentador, pero no puedo dejarme llevar por mi libido. Cora ha pasado por un infierno las últimas veinticuatro horas y lo último que necesita es un compañero de piso cachondo.


  Tomo una decisión y entro a la habitación que hay justo enfrente de la mía. Hago la cama con sábanas limpias y un edredón. El baño de la habitación está limpio y hay toallas limpias y jabón.


  Totalmente avergonzado, empiezo a visualizar a Cora en la ducha e inmediatamente se me pone dura.


  Asqueado conmigo mismo, me voy a mi cuarto y me desvisto. Cora y yo acordamos que me escribiría en cuanto le dieran el alta. Seguro que será en unas horas. Me meto en la cama e intento dejar la mente en blanco para poder dormir unas horas.



  Capítulo 29


  Cora


  Parece que llevo una semana en el hospital. En realidad, solo han pasado dos noches y dos largos días. El Dr. Phillips insistió en que me quedara otro día para asegurarnos de que todo estaba bien con el bebé.


  Siempre pensé que era una persona fuerte, pero ahora mismo no me siento así. Sin mi hogar y mi negocio, me han quitado mi identidad. No puedo creerme que esté sin hogar con mi edad y mi situación.


  Una de mis muchas fantasías con Thomas era mudarme a su espaciosa casa. Bueno, supongo que hay que tener cuidado con lo que uno desea. Yo no lo quería así. Siento que soy una obra de caridad y es horrible sentirse así. Yo quería que Thomas me pidiese que me fuera a vivir con él, no por pena. Quiero acurrucarme en una esquina y llorar. He intentado poner cara de valiente para todos, incluido Thomas. La única persona que se hace una idea de lo duro que es para mí es Riley.


  Ella y Leo vinieron antes a verme. Leo y yo nos emocionamos al vernos y me alegré poder agradecérselo. Arriesgó su vida entrando al edificio para salvar la mía.


  También estoy triste porque dos de sus compañeros han resultado gravemente heridos en el incendio y están luchando por sus vidas. Siempre he estado muy agradecido por el sacrificio que hacen los bomberos, la magnitud de lo que hacen te da en qué pensar.


  Ya tengo todo recogido y estoy lista cuando Thomas entra para llevarme a casa. Se ríe cuando me ve sentada al borde de la cama.


  —Alguien tiene ganas de irse —dice y se inclina para darme un beso en la mejilla.


  —Ni te imaginas las ganas que tengo de cambiar de aires. Me estoy volviendo loca entre estas cuatro paredes.


  Quince minutos más tarde, salgo del hospital sentada en una silla de ruedas y después Thomas y yo estamos de camino a casa. Son las once de la mañana y el sol brilla en el cielo.


  Bajo la ventanilla y dejo caer la cabeza en el asiento. El viento en mi cara y el olor del aire fresco me renueva por dentro. El primer día en el hospital, no podía deshacerme del olor a humor. Estaba por todas partes, incluso después de ducharme y cambiarme de ropa.


  Qué bien sienta oler como antes e inhalar olores naturales.


  —Seguro que sientes que has estado años en el hospital —dice Thomas.


  Me río.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Estuve hospitalizado una vez hace diez años. Me reventó el apéndice y fue en el peor momento posible porque acababa de empezar en mi nuevo trabajo —dice Thomas


  Le escucho atenta mientras me cuenta su experiencia en el hospital. Le miro dándome cuenta de que le conozco muy poco. No es la primera vez que lo pienso, pero esta vez es más notable porque vamos a vivir juntos. El pánico se instaura en mi pecho y sube hasta la garganta.


  Mi corazón late incontroladamente. ¿En qué pensaba cuando acepté irme a vivir con Thomas? Sé que valora su espacio y privacidad. Sé cómo le afecta cualquier indicio de intimidad. Si con lo del bebé perdió los papeles, ¿qué pasará si vivo en su casa?


  Cojo aire. Me estoy volviendo loca y hago todo lo posible por no pensar en nada. Pero una idea me viene a la mente.


  —Oye, ¿te importa que pasemos por mi edificio?


  —¿Seguro? —dice Thomas.


  —Sí.


  Todos mis empleados se han pasado por el hospital y, aunque ninguno lo manifestó, pude ver la preocupación en sus ojos. De repente todos nos hemos quedado sin trabajo y es aterrador.


  —Recuerda que parece peor de lo que realmente es —dice Thomas.


  Según nos vamos acercando, veo los daños en el edificio, pero cuando paramos delante de él, rompo a llorar. Toda la parte exterior está negra y hay algunas ventanas rotas. El olor a humo me llega a la nariz y no sé si es real o imaginado. Me invade una ola de emociones que se me agarran a la garganta al recordar lo que pasó aquella noche. Recuerdo gatear a oscuras por mi apartamento lleno de humo, intentando buscar el camino a la puerta.


  Tengo mucha suerte de estar viva. No me imagino el tipo de valentía que deben de tener los bomberos para entrar voluntariamente a un edificio en llamas.


  —¿Nos vamos? —me pregunta Thomas con cariño.


  Me pesa el corazón.


  —Sí.


  Me cuesta creer lo que dijo Thomas de que tardarían tres meses en renovarlo. El daño es horrible.


  Llegamos a su casa y, cuando apaga el motor, inhalo profundamente.


  —No es tarde para cambiar de idea. Puedo irme donde Riley.


  Thomas me mira sin decir nada. Sus ojos toman una tonalidad oscura y siento que puede leerme el pensamiento. Me siento desnuda y expuesta. Acabo mirando a otro lado.


  —No será mucho tiempo, Cora. Relájate y céntrate en ponerte buena. Solamente estoy ayudando a una amiga y a la madre de mi hijo, ¿vale?


  Me cuesta tragar.


  —Vale.


  En el pasado, siempre había sido excitante ir a casa de Thomas, pero ahora es diferente porque es como una obra de caridad. Pasa por mi lado y me abre la puerta.


  —Estoy bien —le digo cuando intenta cogerme de la mano para ayudarme. Físicamente, mi cuerpo está bien, pero emocionalmente, no me siento yo. Me siento perdida, como un trozo de madera que está a la deriva en el océano.


  Sigo a Thomas hasta la puerta principal, espero mientras busca las llaves y abre la puerta. En cuanto entro a la casa, noto que huele muy bien y mi estómago ruge de hambre. Mi apetito ha sido inexistente desde la noche del incendio. Me he obligado a comer y, cuando no puedo, me siento culpable y me imagino a mi bebé hambriento en mi vientre.


  Estoy en una montaña rusa de emociones y lo odio.


  —He contratado a alguien para que nos cocine —explica Thomas—. ¿Quieres comer primero?


  —Sí, claro, gracias. No tenías que molestarte tanto. Un sándwich hubiera estado bien.


  —Quería algo especial para celebrar que has salido del hospital.


  Sonrío.


  —Gracias.


  En la cocina, Thomas abre el horno y saca un plato. Lleva la comida a la mesa mientras yo llevo los cubiertos.


  —Oye, siéntate, necesitas descansar —dice.


  —Estoy bien, de verdad. Estar tumbada en la cama me ha vuelto loca —me siento bien haciendo algo, aunque sea algo tan simple como poner la mesa. En el hospital te lo hacen todo. Lo cual es estupendo cuando estás enfermo, pero cuando estás bien como yo lo estaba, es una pesadilla.


  Thomas se sienta en la mesa de la cocina y nos servimos en los platos. Puré de patatas, pastel de carne y verduras al vapor.


  —Está delicioso —le digo a Thomas mientras trago mi primer bocado.


  —Trabajan bien —dice, y me cuenta sobre la compañía que limpia para él y que también tienen otros servicios como cocinar.


  Me acabo todo lo que tengo en el plato en segundos. La comida del hospital está sosa, aunque la comida era lo último que me preocupaba.


  Después de comer, Thomas me insiste en que él limpia los platos y me acompaña arriba. Sinceramente, se me cierran los ojos de sueño y estoy segura de que es más de mediodía ya.


  Cuando llegamos arriba, Thomas se detiene en el pasillo.


  —Te he puesto en esta habitación, enfrente de la mía.


  Me desilusiono. Pensaba que pasaría la noche envuelta en sus brazos. Abre la puerta y le sigo. Es una habitación espaciosa y preciosa y la ventana da al patio vallado y, más allá, al bosque.


  Tengo ganas de llorar, pero lo disimulo mirando por la ventana.


  —Tus cosas están en el armario —dice Thomas—. Te dejo para que te instales. Estaré abajo si me necesitas.


  —Gracias por todo —le digo.


  La puerta se cierra despacio. Sé que es inmaduro esperar que Thomas y yo compartiríamos habitación. Es diferente cuando paso noches apasionadas con él porque no estaré al siguiente día.


  Esto es diferente. Los dos necesitamos nuestro espacio. Necesito acabar con este bajón y dejar de pensar en todo lo que va mal en mi vida. Inhalo profundamente y me alejo de la ventana. Un baño me vendrá bien. Las duchas del hospital no son lo mismo que un baño en casa.


  El baño es tan grande y lujoso como el baño de la habitación principal. Hoy no me ducho. Lleno la bañera y hecho un jabón con perfume que hay en un lado. Me desvisto y entro al agua. La temperatura es perfecta y lo suficientemente caliente para relajarme.


  Me tumbo en la bañera y me deslizo hasta que estoy completamente sumergida en el agua. Salgo a tomar aire unos segundos y paso los siguientes minutos frotándome el cuerpo.


  Cuando salgo del baño, me cuesta mantener los ojos abiertos. Quito el agua de la bañera, la limpio y me seco bien antes de volver a la habitación. Debería ponerme algo de ropa, pero estoy tan cansada. Me meto desnuda entre las frías sábanas y me arropo con el edredón hasta la barbilla.


  Mientras me duermo, deja de importarme que no tengo mi propio hogar. Ahora mismo, solo agradezco que mi bebé y yo tengamos un sitio caliente donde dormir.



  Capítulo 30


  Thomas


  Me esfuerzo por leer y, cuando quito la vista y miro por la ventana, el sol ya se ha ocultado detrás de las nubes y solo quedan destellos naranjas.


  Estoy seguro de que Cora ha decidido echarse una siesta, pero ya lleva casi cuatro horas. Odio tener que despertarla, pero tiene que comer y dormir por la noche. Corro las cortinas y enciendo las luces.


  Arriba, llamo suavemente a la puerta de Cora y, cuando no obtengo respuesta, la abro despacio. El olor almizclado de Cora me envuelve mientras paso de puntillas para mirarla. Está completamente desnuda con la boca ligeramente abierta y algunos mechones de pelo pegados a su frente.


  Es tan preciosa y parece tan tranquila. No sé qué estará pasando por esa cabecita suya. Sobre todo desde el incendio. Por ejemplo, hoy cuando le dije la habitación que había preparado, noté cierta desilusión en sus ojos, pero desapareció rápidamente.


  Solté un suspiro y, sin poder resistirme, le aparté los mechones de la cara. No sabía si despertarla o no, pero la duda desaparece cuando empieza a despertarse.


  Abre los ojos y parece confusa hasta que reconoce dónde está. Entonces me sonríe y borra todos los pensamientos que tenía. Levanta la mano, me rodea el cuello con ella y me tira hacia ella.


  Cojo aire antes de tocar sus suaves labios. Mi pene se pone duro en cuanto siento el calor de su boca. Gime en mi boca mientras nos besamos.


  «Tranquilo», me digo a mí mismo. No funciona; necesito más.


  Me meto en la cama a su lado y, cuando ella se acerca más, siento su suave cuerpo desnudo junto al mío. Gruño y la tiro hacia mí. Ella se me abraza y le acaricio la espalda y el trasero.


  Se pone encima de mí y agarro sus tetas con las manos. Ha pasado tanto tiempo que parece la primera vez. Froto sus pezones con mis pulgares y suelta un gemido. Sus pezones están muy sensibles ahora, lo que suele pasarle a todas las embarazadas, y me gusta ver el efecto que tiene mi roce.


  Su flujo moja mis pantalones. Se frota contra mi erección y gime en alto. Me siento y me llevo un pezón a la boca. La respiración de Cora se convierte en jadeos y gemidos.


  —Te quiero dentro de mí —dice ella.


  —Quiero hacerte sentir bien —le digo y me tumbo en la cama.


  Con mi ayuda, me quita los pantalones y los calzoncillos y mi polla queda libre. Levanto el trasero y me quita los pantalones del todo. Una sensación desenfrenada me recorre el cuerpo cuando Cora agarra mi polla desde abajo y empieza a masturbarme.


  Guía mi pene hacia su entrada, presiona y, poco a poco, se la mete entera. La agarro firmemente de las caderas mientras ella baja hasta abajo. Su cabello enmarca su rostro y alargo la mano para colocarle algunos mechones detrás de las orejas, para que pueda verla bien.


  Se aleja hasta que solo la cabeza de mi pene está enterrada en su coño y, con mi ayuda, vuelve a bajar. Un gemido sonoro se escapa de sus labios y apoya sus manos en mi pecho.


  Nos miramos y la experiencia cambia de sexo apasionado a algo más hondo. El encuentro de dos almas que encajan como dos piezas de puzles.


  Unas lágrimas salen de los ojos de Cora y recorren sus mejillas. Instintivamente, sé que son lágrimas de felicidad. Me incorporo un poco y la abrazo, haciendo que mueva las caderas más rápido. Explotamos al unísono y llegamos al orgasmo juntos. Nuestras caras se enfrentan y sus paredes internas aprietan mi polla, mintiéndola prisionera.


  Se cae sobre mi pecho y yo la agarro fuerte para protegerla de cualquier cosa mala.


  Nuestra respiración es acelerada y poco a poco vuelve a la normalidad.


  Te quiero.


  Mantengo esas palabras en mis labios. Sin decirlas. Ya sé que la relación física entre nosotros está alterada. Sé que Cora solo aceptó venir aquí porque no tenía otra opción. O al menos era la opción más cómoda. En la casa de Adeline hay mucho ruido con los gemelos por la casa. En la de Riley, Cora se sentiría fuera de lugar. No es cómodo vivir con una pareja.


  Antes de que mi hermana Fran se casase, se quedó conmigo y con Tessa cuatro meses, y dice que fueron los peores cuatro meses de su vida. Fue ahí cuando empezaron a llevarse tan bien. Siempre decía que cuando Tessa y yo no estábamos en los brazos del otro, estábamos mirándonos. Se iba a la cama deprimida y se dormía preguntándose si alguna vez se enamoraría.


  Así que sí, Cora no se iría con Riley y Leo salvo que no quedase más remedio. Lo mismo con irse a casa de su madre. Por lo que me ha contado, Ian se ha mudado con ella.


  —Ha estado muy bien —dice tímidamente rozándome con su cálido aliento en mi pecho.


  —Me alegro. A mí también me ha gustado mucho.


  —Me está empezando a gustar esto de estar sin hogar —dice Cora entre risas.


  Lo dice de broma, pero detecto miedo en su voz.


  —No estás sin hogar. Van a renovar tu edificio y pronto estarás en casa. Solo espero que para entonces, pueda convencerte de quedarte aquí más tiempo.


  —No bromees con eso —dice ella.


  No bromeo. Lo pienso, pero no lo digo. Es un pensamiento que me da pavor y es la primera vez que me viene a la mente.


  —Perder mi casa y mi negocio es lo más aterrador que me ha pasado nunca —se despega de mi pecho, se pone bocarriba y mira el techo—. Me siento asustada y fuera de control.


  —Sé lo que sientes —le digo—. Da miedo sentirse así. Yo me sentí así meses después de que Tessa muriera.


  —Tu mujer estaba viva y, de repente, no está. No sé cómo pudiste sobrellevarlo todo —dice Cora—. He perdido mi casa y mi trabajo de manera temporal y parece que se me ha caído el mundo encima.


  —Te sentirás mejor según vayan pasando los días. El espíritu humano y el instinto de supervivencia son muy fuertes. Además, tienes a muchas personas a tu lado. Yo incluido.


  Se gira y me sonríe.


  —Gracias. Estaré bien y, como dice todo el mundo, lo importante es que el nene esté bien.


  Levanto una ceja.


  —¿Nene?


  Se ríe y se acaricia el vientre.


  —Sí, como no sé qué sexo quiero que sea.


  Alargo el brazo y le acaricio el vientre.


  —¿Sabes que tú no decides eso?


  Ella sonríe misteriosamente, como si supiese algo que yo no sé. Escuchamos un sonido de su vientre y los dos nos reímos.


  —Por suerte, la cena está lista —le digo.


  Se retira el edredón y se mira su cuerpo desnudo.


  —Te voy a coger prestada una de tus camisetas.


  —Tengo una idea mejor, que seguro te gustará más. Ve al armario.


  Me mira interrogativamente.


  —Vamos —la animo. Se levante y se acerca al armario. Sonrío antes de ver su reacción.


  Se queda callada y estoy a punto de llegar a su lado cuando se asoma.


  —¿Es ropa para mí?


  —Sí. Riley me dijo tus tallas. No sé si he cogido todo lo que necesitas. Dime si falta algo y lo cogeré mañana.


  Mira por encima del hombro y después a mí. Se tapa la boca con la mano.


  —Creo que voy a llorar. Nadie ha hecho nada tan considerado por mí.


  —De nada.


  Vuelve a mirar por encima de su hombro.


  —Te debes haber gastado una pasta. Quiero pagarte.


  —No, olvídate de eso. Eres mi amante y la mami de mi hijo. Haría cualquier cosa por ti, Cora. De verdad lo digo.


  Me mira seria.


  —Gracias —se gira y escucho cómo rebusca entre la ropa. Yo también me visto y le hago la cama.


  —Dejaré que te vistas e iré calentando la cena —le digo a Cora.


  Abajo, caliento las sobras de la comida y lo sirvo en los platos. Cora baja justo cuando los estoy colocando en la mesa. Lleva puesto unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes.


  —Estás preciosa —le digo siguiéndola con la mirada—. Tienes unas piernas perfectas. Y una figura. Y un culazo.


  Se ríe.


  —Me alegra que piensas así. Has pensado en todo.


  —Tuve ayuda. De la chica de la tienda.


  —¿Qué le has dicho que le pasó a mi armario? —sin esperar, se lleva un bocado de comida a la boca. Me encanta eso de Cora. Cuando tiene hambre, come.


  —Las forman para que no hagan preguntas.


  —Si fuera ella, lo querría saber —dice Cora.


  Me río. Me gusta tenerla en mi casa. Ahora la casa tiene más vida. Como si una familia viviera allí. Me gusta esa idea.


  El tema cambia a nuestras familias.


  —Ha sido todo un detalle que tu familia viniese a verme al hospital —dice Cora y empieza a reírse—. Todo el mundo me ha ofrecido un sitio donde quedarme, tus padres incluidos.


  —Te quieren, igual que yo.


  No mueve ni una pestaña. Suelto el aire despacio. Espero que no se lo tome como algo del otro mundo.


  —Gracias. Tengo mucho apoyo y lo agradezco —dice Cora.


  Comemos en silencio durante un momento y después Cora me mira sonriendo. Me gusta cómo es. Juguetona, tranquila y simplemente feliz.


  —¿Te das cuenta de que estamos los dos sin trabajo?


  —¿Me lo tenías que recordar, eh? —pongo una cara tonta y después me relajo—. Pero en serio, hemos trabajado mucho durante años. Es una buena oportunidad para relajarnos y pensar en lo que vendrá.


  Asiente.


  —Suena bien. Planear el futuro.


  Terminamos de comer y, esta vez, Cora no acepta que lave los platos yo solo, así que lo hacemos juntos. Después, nos sentamos en el salón y vemos documentales en Netflix.


  Esto podría llegar a gustarme. Me gusta formar parte de una pareja otra vez.


  Capítulo 31


  Cora


  Suena el timbre de la puerta y me apresuro a abrir. Es la tercera vez que estoy sola en la casa desde que llegué. Abro la puerta a mi madre, nos abrazamos y besamos. Se queda maravillada cuando mira a su alrededor.


  —Thomas tiene una casa preciosa —dice.


  Cierro la puerta.


  —La verdad es que sí.


  Me sigue a la cocina donde café recién hecho nos espera. He recuperado la tolerancia al café, aunque me estoy limitando a una taza al día.


  —Mira qué cocina —exclama mi madre mientras se sienta en la mesa—. ¿Aquí es donde vivía con su mujer?


  Le conté a mi madre y a Adeline que Thomas había perdido a su mujer cuando no llevaban mucho tiempo casados.


  —Esa fue mi primera pregunta también cuando me vine aquí. La respuesta es no, aunque eso no importa. Fue hace mucho tiempo, y es una parte de su vida que no puede borrar.


  Llevo las tazas de café a la mesa y me siento.


  —Me encanta lo madura que eres. Pero siempre has sido muy madura para tu edad. Siempre lo has manejado todo con más madurez que yo, me temo.


  Doy el primer sorbo y parece que no he bebido café en años, y eso que ayer me tomé una taza.


  —¿Qué quieres decir?


  Mamá suspira y baja la mirada antes de mirarme otra vez.


  —Me ha costado entender que hubo otra mujer en la vida de Ian a quien quiso mucho, parecido a tu Thomas.


  Esa frase está mal en muchos sentidos. Ojalá fuese mi Thomas.


  —Te entiendo. Fue difícil al principio saber que hubo otra mujer —esa parte era verdad—. Pero, con el tiempo, te deja de importar.


  Esto lo entendí incluso antes de que Thomas me contara lo de la infidelidad de Tessa. Querer a otra persona no subestima la capacidad de una persona de querer a otra. En el caso de Thomas, sí que lo hizo, pero fue elección suya no abrir su corazón al amor.


  No le había contado lo del amante de Tessa y nunca lo haré. Thomas me lo contó en confianza y, además, no hubiese sido justo ir hablando mal de alguien que ya no está aquí para defenderse.


  Hasta donde yo sé, no se lo ha contado ni a Fran ni a Martin y no tiene pensado hacerlo. Se las ha apañado para olvidarse de ese asunto y estoy orgullosa de él por eso.


  —Eso es verdad. Poco a poco. Estaba acostumbrada a ser la única mujer de la vida de tu padre —dice melancólicamente.


  Le cojo de la mano.


  —Estoy segura de que tarde o temprano no te importará, te lo aseguro.


  Ella sonríe.


  —Gracias, y creo que eres una mujer maravillosa. Thomas tiene suerte de tenerte.


  Sonrío a modo de respuesta. Me sinceré con Adeline, pero no lo haría con mi madre. Haría un mundo de todo esto, lo cual es entendible, pero no tengo ganas.


  La cara de mamá se ilumina.


  —No te vas a creer quién se pasó por casa —al ver mi rostro inexpresivo, continúa—: ¡Emma! Ni te imaginas lo que me alegré de verla. Se quedó la noche y se fue al día siguiente.


  Emma es la madre de Riley.


  —¿Sí? ¿Cómo está?


  —Está bien y le encanta el cambio que he hecho en la casa. Te manda saludos.


  Me preguntó qué pensaría de la aventura de mi madre con Ian. Seguro que se escandalizó al igual que Adeline y yo.


  —¿Conoció a Ian?


  —Sí e hicieron buenas migas. Eso me hizo feliz. Emma es una gran amiga y no me hubiera gustado si no le hubiera caído bien.


  Demasiado para que la madre de Riley se escandalizara.


  Mamá suspira.


  —Las mujeres nos engañamos a nosotras mismas. Emma me contó que conoció a un hombre dos años después de perder a su marido. Se enamoró perdidamente de él, pero no pasó nada. No fue lo suficientemente valiente para seguir con él y le daba miedo lo que sus hijos pudiesen decir.


  Me quedo muerta.


  —¿En serio? No me imagino a la madre de Riley en un lío amoroso —me río. Mi madre me mira. Me pongo seria.


  —No digas eso. Y a mí claro que me preocupaba cuál sería vuestra reacción, y estaba en lo cierto. Mira tu hermana. Apenas nos hablamos y cuando lo hacemos, discutimos. Tu hermano y Laura son los únicos que me apoyan —dice.


  A toro pasado, veo que Adeline y yo quizás nos hayamos pasado con Ian. Podríamos habernos moderado un poco e intentar conocerlo primero.


  Además, nuestra madre es ya una adulta y siempre ha sido razonable. Ahora me siento culpable.


  —¿No fui yo a visitar a Ian?


  Se me queda mirando.


  —Sí, fuiste —dice por fin.


  Me muevo nerviosa en el asiento mientras recuerdo cómo nos portamos Adeline y yo con Ian. Fuimos unas inmaduras y estoy segura de que a mi madre le dolió.


  —¿Qué tal están Caleb y Laura? —no he hablado con ellos desde que salí del hospital. Thomas y yo hemos vivido en nuestro mundo. Tengo que admitir que ha estado bien no tener que ir a ningún lado ni tener nada que hacer. Como dijo Thomas, hemos trabajado muchos años y tener tiempo libre para planear el futuro es algo bueno.


  Aunque tampoco es que haya estado planeando el futuro.


  —Están bien. Hablé con ellos ayer —dice mamá—. Pero lo más importante, ¿cómo estás tú? —me mira la cara como si allí fuera a encontrar la respuesta.


  —Estoy bien. Está bien no hacer nada.


  —¿No estás cansada de estar en casa todo el día? —pregunta mamá. Es una pregunta rara viniendo de alguien que lleva casi una década jubilada.


  —Bueno, me empieza a incomodar un poco —digo, admitiendo a mi madre algo que no estaba preparada para admitirme a mí misma—. Sobre todo ahora que Thomas está ocupado yendo a entrevistas.


  —Me imagino. Esta casa es preciosa, pero te cansarás de admirarla en uno o dos días.


  —Sí.


  —No te he sacado este tema por ninguna razón. Abrimos el bar en unos días. Seguro que lo sabes.


  Me da vergüenza darme cuenta de que me olvidé del día de inauguración del bar. Me había enviado un mensaje diciéndomelo.


  Ella sonríe.


  —¿Te puedes creer que no queda nada para que The Caroline abra? Ian y yo estamos muy contentos. Casi ni dormimos de los nervios.


  Su entusiasmo es contagioso. La vida de mi madre es más emocionante que la mía. Está viviendo su vida y disfrutando cada momento.


  —Estoy feliz por ti, mamá.


  —Bueno, he pensado que podrías trabajar como camarera unas horas al día. No ganarás como antes, pero no es por el dinero. Solo algo que te haga salir de casa e interaccionar con personas otra vez.


  Me paro un momento a pensar en la oferta de mamá.


  ***


  —¿Me imaginas sirviendo en un bar? —pregunto a Thomas luego mientras cenamos.


  —La verdad es que sí —dice Thomas—. Tienes don de gentes.


  Tengo que admitir que le he estado dando vueltas desde que me lo dijo mamá. He estado pensando en ello desde entonces. No le di una respuesta, solo que me lo pensaría. Su respuesta fue que mañana había una formación y, que si estaba interesada, fuese. Todavía no he decidido qué hacer.


  —Espero que sean pocas horas. Tampoco quiero que estés de pie demasiado tiempo —dice Thomas.


  —Son cuatro horas al día. De 10 a 14.


  —Bien.


  Sonrío. Parece que he tomado una decisión.


  —¿Qué tal fue la entrevista? —es un proceso de eliminación y ahora se han quedado con tres candidatos.


  —Fue bien, pero no va a ser fácil. Los demás chicos están muy cualificados —Thomas parece nervioso.


  —Lo quieres, ¿verdad? —pregunto.


  Él asiente.


  —Echo de menos trabajar en un hospital, además de que me gusta la variedad.


  —Te lo darán. Hay algo en ti que dice que eres responsable y serio.


  —Gracias por el voto de confianza —dice Thomas.


  Hice una simple cena de pasta y ensalada y, cuando terminamos, lavamos los platos juntos.


  Después, nos acomodamos en el salón. Thomas leía uno de esos enormes libros de medicina y yo estaba con el portátil mirando consejos para ser camarera.


  Nos vamos a la cama a las diez y, arriba, nos paramos entre las dos habitaciones para darnos las buenas noches.


  Thomas me abraza con fuerza y luego me susurra al oído con voz atormentada.


  —Me prometí a mí mismo que no lo haría, pero no puedo evitarlo, y solo lo preguntaré una vez: ¿Quieres dormir en mi cama?


  Me tengo que reír por la inseguridad que transmite. Pero me siento contenta al saber que quería que durmiera con él, pero no se atrevía a preguntar. Es muy mono.


  —Me encantaría. Me siento sola durmiendo en esa cama tan grande —digo—. Voy a lavarme los dientes y a cambiarme.


  Sonrío mientras me preparo. Durante toda la semana, Thomas y yo hemos dormido separados. Sí que hemos tenido sexo cada noche, pero Thomas siempre se iba a su habitación.


  Yo tampoco me he atrevido a pedirle que pasáramos la noche juntos. Una vez vestida con mi camiseta, apago la luz y cruzo el pasillo hasta su habitación. Él ya está en la cama y sonríe al verme.


  Abre el edredón y entro. Me tumbo sobre su pecho y acaricio sus músculos.


  —Esto es perfecto —dice, y después me planta un beso en la parte de arriba de mi cabeza—. Tú eres perfecta.


  Aún no consigo entender cómo Tessa encontró a otro hombre más atractivo que su marido. Claro que entiendo que no todo es el físico, pero nunca he conocido a un hombre que sea tan varonil como Thomas. ¿Cómo puede alguien conformarse con menos? Además, es muy expresivo y cariñoso. No me quiero ni imaginar cómo era con su mujer. Conmigo se calla, viendo que nuestra relación es diferente. Y, por supuesto, está el hecho de que la quería.


  Thomas es muy protector conmigo, ya que soy la mujer que está embarazada de su hijo. ¿Cómo de protector era con Tessa?


  Siento unas punzadas de deseo. El deseo de que me quiera. Me cuesta tragar e intento vaciar la mente. No tiene sentido desear algo que nunca sucederá.


  Me acaricia la espalda como él solo sabe hacer y, pronto, me empiezan a pesar los párpados. Me quedo dormida en sus brazos con una sonrisa en mi cara.


  Capítulo 32


  Cora


  Llego diez minutos antes de la hora de la formación y en cuanto entro a The Caroline, el cambio me deja asombrada. Me quedo parada en la puerta para contemplar la decoración. Es una temática rústica y te da la sensación de que has viajado al pasado. Hay mucha madera que se complementa con colores cálidos y terrenales como el naranja, el color crema y diferentes amarillos. Te invita a coger asiento y relajarte.


  —Hola —dice un hombre alto desde la barra—. Soy Tom, el camarero.


  Me acerco a la barra con una sonrisa. Le tiendo la mano y me la estrecha.


  —Y yo soy Cora. Estoy aquí para la formación.


  —Empieza en unos minutos. Puedes ir a la oficina y decirles a Ian o Caroline que has llegado. Son los propietarios. Te caerán bien —me explica cómo llegar a la oficina.


  Camino hasta el pasillo y luego paso la cocina, donde un olor tentador emana del horno industrial. Saludo con la mano a un chef con uniforme y me responde con una sonrisa. Empiezo a oír unas voces cuando entro al pequeño pasillo con tres puertas. La última está abierta y llamo con los nudillos.


  Mi madre me dice que pase. Es una oficina mediana y ella e Ian están sentados detrás de una mesa mirando un ordenador. La cara de mi madre se ilumina.


  —Me alegra que hayas venido, cariño —dice. No me ha llamado así en años.


  —Hola —estoy nerviosa, lo cual es raro porque no sería la primera vez que trabajo como camarera, pero han pasado años.


  —Bienvenida a bordo —dice Ian con una sonrisa amable.


  —Gracias.


  —Hay delantales limpios en el vestuario. Luego puedes unirte a los demás en la sala de formación. Es la siguiente puerta.


  —Claro —me retiro y retrocedo sobre mis pasos hasta el vestuario. Cojo un delantal limpio del estante y dejo mi bolso en una taquilla vacía con contraseña.


  Un minuto más tarde, llamo a la puerta que dice «Aula de formación» y una voz femenina me invita a entrar. Hay al menos diez personas en el aula. Mis nervios se disipan al unirme a ellos y la formación empieza. Trabajar de camarera no es difícil siempre que seas un ser humano razonable y amable. Lo más importante es estar tranquilo ante todo tipo de clientes.


  Cuando hacemos un descanso, nos dan unos sándwiches de bacon, café o té. Es el momento perfecto, ya que mi nene y yo estamos muertos de hambre aunque hayamos desayunado en casa.


  La formación dura casi toda la mañana y, como acordamos, escribo a Thomas para decirle que ya estoy lista para irme a casa. Tengo mi propio coche, pero él insistió en recogerme.


  Antes de que Thomas llegue, me paso por la oficina para despedirme de Ian y mamá y saber mi horario.


  —¿Cómo fue? —mamá pregunta.


  —Ha ido bien. La formadora me cae muy bien y todo el mundo tiene ganas de la inauguración del viernes —incluida yo, y me alegro de que me ofrecieran un trabajo temporal.


  —Bien. Nosotros también, ¿verdad, cariño? —pregunta a Ian.


  Él le sonríe y, por unos segundos, me siento como una intrusa mientras se intercambian una mirada de amor.


  —Bueno, me voy. Os veo el viernes.


  Me va a costar acostumbrarme a ver a mi madre dando amor y atención a otro hombre. Es normal sentirse incómoda al principio. Además, yo ya tengo mis cosas. No tendré tiempo de pensar en ellos.


  Fuera, escojo un lugar soleado para esperar a Thomas y disfrutar del calor. Veo su coche unos minutos después y entro al asiento de pasajeros cuando el vehículo se detiene.


  —¿Te he hecho esperar? —dice.


  —Para nada. Estaba tomando algo de sol —le digo.


  Se inclina sobre las marchas para besarme.


  —Parece que lo has disfrutado.


  —Sí. Me tranquiliza no ser la que se tiene que preocupar de todo. Solo tengo que asegurarme de que los clientes estén felices y se lo pasen bien.


  Él se ríe.


  —Así me dan ganas de trabajar de camarero.


  Hablamos durante el camino a casa y después me suena el teléfono. Lo saco del bolso y miro la pantalla. Es mi hermana Adeline.


  —Hola.


  —Hola —contesta ella—. Estoy en el trabajo, así que no tengo mucho tiempo. Hablé con mamá anoche. ¿Es verdad lo que me dijo? ¿Qué vas a trabajar en ese bar?


  Cojo aire, mi respuesta no le va a gustar.


  —Tiene razón. Acabo de salir de la formación.


  —¿Cómo has podido? —explota—. ¿Cómo puedes aceptar trabajar para un hombre que le está sacando el dinero a nuestra madre para montar su negocio?


  Suspiro.


  —Adeline, creo que deberíamos empezar a pensar que quizás estábamos equivocadas. ¿Y si Ian es la persona que puede hacer feliz a mamá?


  —No vamos a tener esta conversación otra vez —dice Adeline bruscamente—. Me has decepcionado.


  Lo intento una vez más.


  —Dales una oportunidad. Quién sabe.


  —Ni de coña. No me creo que estés apoyando un plan que va a robar a nuestra madre todo su dinero —cuelga la llamada.


  Suspiro mientras Thomas y yo llegamos a casa. Aparca el coche, apaga el motor y se gira hacia mí.


  —Creo que eres increíble.


  El cumplido es tan inesperado y bonito que se me llenan los ojos de lágrimas.


  —Gracias.


  —Entremos. Te prepararé un baño y, mientras te relajas, haré la cena —dice Thomas.


  Sin palabras, le cojo la mano y se la aprieto.


  —Quiero cuidar de ti —dice y sale del coche.


  Nunca he salido con un hombre que quisiese cuidar de mí. Me gusta mi independencia, pero estoy aprendiendo que a veces está bien soltar las riendas y dejar que otra persona navegue el barco mientras tomas un respiro.


  Thomas hace lo prometido y se va directo al baño de mi habitación a llenar la bañera. Me desvisto y me envuelvo con una toalla grande.


  —Me dan ganas de meterme contigo —dice—, pero resistiré la tentación y dejaré que te relajes.


  Dejo caer la toalla y entro al baño, ignorando la mirada devoradora de Thomas.


  —Eres mala, Cora, ¿lo sabes? —dice.


  No puedo evitar reírme. Sale del baño sin volver a mirarme y yo me hundo en el agua caliente, dejando que el estrés del día se disipe.


  —Pareces otra mujer —dice Thomas cuando bajo envuelta en un cómodo albornoz.


  —Me siento otra mujer —estaba más cansada de lo que pensaba, pero estoy segura de que tenía que ver más con mis emociones que con el cansancio físico.


  Retira una silla para que me siente.


  —Su cena está lista, madame.


  Me río por su acento francés.


  —Gracias. Me gusta que mis camareros vayan con menos ropa.


  Hace una reverencia.


  —Lo recordaré para la próxima.


  La cena son macarrones con queso y están deliciosos. Thomas me ha impresionado con sus habilidades culinarias. Expreso mis sentimientos.


  —No sabía cocinar cuando Tessa murió. Me avergüenza decir que ella era la que se encargaba de cocinar. Ella decía que le gustaba, pero eso no excusa. Igualmente, tuve que aprender rápido —dice él.


  Me gusta mirar mientras come. Me gusta cómo se mueven sus labios y me entran ganas de querer besarle.


  —Cometí muchos errores en mi matrimonio —dice con una voz triste.


  Mi corazón se encoge de dolor. No hay nada peor que el dolor del lamento, sobre todo por algo que no puedes cambiar.


  —Lo siento —parece tan inadecuado decir lo siento.


  —¿Cuál ha sido tu relación más duradera? —me pregunta Thomas.


  —¿Mía? —pregunto, la pregunta me pilla por sorpresa.


  Se ríe a modo de respuesta.


  —Adeline tenía razón esa primera vez que cenamos con tu familia.


  Ese recuerdo me hace sonreír.


  —Estaba enfadada contigo. ¿En qué tenía razón Adeline?


  —Dijo que llevabas todas tus relaciones en secreto y coincido. Tú sabes todo sobre mi matrimonio pasado, pero no sé nada de tu pasado romántico.


  —Eso es porque no hay mucho que contar. ¿Qué quieres saber?


  —¿Has estado alguna vez enamorada?


  Tengo que rebuscar en mi memoria para contestar esa pregunta. No soy de esas personas que se enamoran y desenamoran cinco veces al año. Tardo años en enamorarme de un hombre. Thomas es el claro ejemplo.


  —Claro que sí. Su nombre era Alex y trabajaba en una empresa de marketing. Era muy ambicioso y el matrimonio no estaba en su lista de prioridades. Lo cual me parecía bien, salvo por el detalle de que me lo dijo después de estar saliendo tres años.


  —Qué idiota —dice Thomas encendido—. Sé que tengo problemas con las relaciones largas, pero debes ser sincero y no dar a alguien falsas esperanzas.


  Oírle decir que tiene problemas con las relaciones largas me duele un poco. Me recuerda que da igual lo bien que nos vaya juntos, nunca seremos un para siempre.


  —¿Qué hay de ti? ¿Antes de Tessa? —le pregunto.


  Sonríe.


  —No te lo vas a creer, pero no tuve ninguna relación larga antes de Tessa. Ella tampoco —se encoge de hombros—. A lo mejor ese fue el problema. A lo mejor necesitábamos más experiencia.


  De todas sus experiencias mundanas, Thomas ha tenido muy poca variedad en temas del amor. Al escucharle, es fácil ver ahora por qué las relaciones largas le asustan. La única que tuvo le rompió el corazón. Y cuando estaba intentando seguir con su vida, se entera de que su matrimonio no era cómo creía.


  Se necesita un gran salto de fe para que Thomas vuelva a creer en el amor.


  Capítulo 33


  Thomas


  Estoy leyendo una revista médica online cuando mi portátil emite un sonido con un correo entrante. Lo abro y mi corazón late deprisa cuando veo que es de una agencia de trabajo.


  —¡Sí! —mi voz se hace eco en la habitación al leer que he sido aceptado para el puesto en el Hospital Mercy.


  Estoy emocionadísimo. Eufórico. Les escribo para aceptar formalmente el puesto y apago el ordenador. Llevo meses haciendo mil entrevistas y casi había perdido la esperanza de conseguirlo. Siento que he corrido una maratón y acabo de cruzar la línea de meta.


  Miro la hora. Son las cuatro. Cora acaba su turno en dos horas. Estoy demasiado agitado como para esperar a que llegue a casa y compartir la noticia con ella. Me tomaré algo en The Caroline para celebrarlo.


  Corro arriba y me cambio los pantalones cortos por unos vaqueros. La camiseta negra que llevo puesta está bien, así que me la dejo. Cojo las llaves del coche y salgo. Cojo la ruta larga para evitar el tráfico. Me hace pasar por el edificio de Cora y, mientras voy conduciendo, me sorprende y me preocupa lo rápido que están avanzando. Todo parece perfecto desde fuera. No hay ningún signo de que allí hubo un incendio hace tan solo unos meses. De hecho, parece que está listo para que la gente vuelva. Me imagino a Cora de vuelta en su casa y de repente empiezo a encontrarme mal. Me he acostumbrado a tenerla cerca y, cuando se vaya, me costará, pero me acostumbraré a que no esté por allí.


  En The Caroline, aparco al lado del coche de Cora y entro. El ambiente es bullicioso y el bar ya está casi lleno. Siempre que he venido aquí, está así. Ian y Carolina eligieron muy bien la ubicación y la decoración del bar. Está siempre frecuentado por profesionales como yo que buscan un lugar con clase para tomar algo y charlar.


  No veo a Cora cuando entro, pero en cuanto me siento en un taburete, la veo salir de la cocina con un bol. No sé si nota mi presencia, pero mira a la derecha y nuestras miradas se encuentran. Una expresión de alegría aparece en su rostro. Yo sonrío como un idiota y le lanzo un beso discreto.


  —Hola, Thomas —dice Tom, el camarero gigante—. Me alegro de verte. ¿Qué te pongo?


  —Hola, ponme una cerveza, por favor.


  Me giro con el taburete y veo a Cora acercarse a una mesa con cuatro hombres. Les toma el pedido y se ríe mucho mientras lo hace. Sé que están tonteando con ella y me entran un poco de celos. Vuelvo a darme la vuelta con el taburete y me encuentro a Tom sujetando mi cerveza y mirándome fijamente. Me siento avergonzado.


  —Mi novia también es camarera —dice mientras deja la cerveza en un posavasos delante de mí—. Siempre intento no tomarme algo en el bar donde trabaja —me Guiña un ojo y después se va a servir a otra persona.


  Me siento como un idiota y me resisto a seguir con la mirada a Cora. Me doy cuenta de que es extraño y puede hacer que me echen del bar.


  Unas manos suaves rodean mis hombros e inmediatamente sé que es Cora. Me da un beso en la mejilla y se pone a mi lado.


  —Qué sorpresa —dice sonriéndome.


  —Sí, me ha llegado un correo y quería celebrarlo contigo.


  Abre los ojos.


  —Has conseguido el trabajo.


  —Sí.


  —¡Enhorabuena! —grita Cora.


  —¿Qué celebramos? —dice Carolina, apoyándose en la barra—. Hola, Thomas.


  —Thomas ha conseguido el puesto de ginecólogo en el Mercy Hospital —dice Cora.


  Caroline sonríe.


  —Enhorabuena. Eso son buenísimas noticias. Podré presumir con mis amigas de que mi yerno trabaja en el hospital.


  —Mamá, Thomas no es tu yerno —dice Cora.


  —Por ahora —guiña un ojo, y se va.


  —Olvida lo que ha dicho —dice Cora—. Tengo que irme. ¿Te esperas hasta que acabe el turno?


  —Eso tenía pensado —le digo.


  Tom me sirve otra cerveza y, mientras estoy ahí sentado disfrutando de mi bebida y el ambiente, mis pensamientos vuelven a Cora y al día en el que se irá. Se acerca rápido. Pronto recibirá una carta en la que diga que ya puede volver a su edificio. ¿Se sentirá cómoda volviendo? Yo sé que yo no lo estaré, lo cual no tiene sentido pensar así, ya que han hecho todas las comprobaciones para garantizar que se puede vivir ahí.


  Si ella vuelve a su apartamento, ¿quién estará ahí para llevarla al hospital cuando llegue el bebé? Sí, sé que tendrá su teléfono y que puede llamarme a mí o a una ambulancia cuando empiecen las contracciones. Pero siempre hay imprevistos, y los bebés pueden salir en cualquier momento sin avisar. Cora podría ser una de esas mujeres. Tengo que estar cerca para asegurarme de que todo sale bien.


  Y también está el problema de cuidar de un recién nacido mientras ella se recupera del parto. Necesitará ayuda, y yo sé cómo cuidar de un bebé. Cuando ya llevo la sexta cerveza, estoy cien por ciento seguro de que lo mejor es que Cora se quede conmigo.


  También empiezo a temer que me he pasado celebrándolo y que me he emborrachado más de la cuenta.


  —Ya he acabado —dice Cora cuando llega a mi lado vestida con su ropa de calle.


  Me giro.


  —Estoy listo —digo sin que se me entienda bien. Me pongo en pie y sigo a Cora fuera.


  Mientras caminamos al coche, me mira y se ríe.


  —¿Estás borracho?


  Una avalancha de emociones se apodera de mí, me acerco a su lado y tiro de ella hacia mí. Una ola de emociones hace que quiera abrazarla lo más fuerte posible, pero tengo que pensar en el bebé.


  Cora se ríe e intenta empujarme para apartarme.


  —Métete al coche. Dejamos el tuyo aquí y mañana venimos a por él. No está para conducir, Doctor Clarkson.


  No se lo voy a discutir. En el coche, me pongo el cinturón y me giro hacia Cora.


  —Quédate conmigo.


  Me mira con curiosidad.


  —Ya estoy contigo.


  —He pasado por tu edificio antes —me cuesta encontrar las palabras adecuadas. Joder. Estoy más borracho de lo que pensaba—. El edificio ya está casi listo para vivir en él.


  Lo que quiero decir es importante y no quiero cagarla. Ordeno mis ideas antes de hablar.


  —Lo que quiero decir es que podrías quedarte conmigo hasta que nazca el bebé. Se me dan bien los bebés, y tú necesitarás más espacio del que tienes en tu apartamento.


  Ella levanta una ceja.


  —¿Cuánto espacio necesita un bebé? Si lo que te preocupa es el espacio, no te preocupes por ello, estaremos bien —enciende el motor y da marcha atrás para salir del aparcamiento.


  —No es solo por el espacio —nadie jamás me ha acusado de no ser insistente—. Se trata de tener a alguien que te ayude con el bebé. Los bebés engañan. Parecen muy pequeños y tranquilos, pero esos pequeños llevan mucho trabajo.


  Ella se ríe, dándome esperanza de que me diga que sí.


  —Hablaremos de ello mañana cuando no estés tan ebrio —dice.


  —¿No es más fácil decir borracho? —le pregunto.


  —A lo mejor, pero suena mejor. Borracho es un término muy frecuente —dice Cora entre risas.


  —No sé de qué estás hablando, madre de mi bebé.


  Llegamos a casa y me cuesta mucho salir del coche y entrar en casa. Voy dando tumbos hasta el salón, pero antes de llegar al sofá, Cora me coge del brazo.


  —Creo que es mejor que vayas directo arriba —dice Cora.


  Mis sentidos masculinos se despiertan. Rodeo su cadera.


  —Justo lo que necesito. Qué ganas de tenerte desnuda y hacerte gritar.


  —No vas a hacer gritar a nadie esta noche —ella va en silencio mientras subimos las escaleras.


  Avanzo lentamente, pero por alguna razón, no puedo moverme más rápido. Apoyándome en la pared, consigo llegar a la habitación.


  Me dejo caer pesadamente en la cama y me siento en el borde.


  —Te quitaré los zapatos —dice Cora y se arrodilla delante de mí.


  —Puedo hacerlo yo —hago un movimiento para inclinarme, pero supongo que los cables de mi cerebro están deteriorados porque acabo cayendo al lado contrario y termino bocarriba en la cama.


  Cora se ríe.


  —Eres divertido cuando estás borracho —me sube las piernas y me las coloca en la cama—. Has dejado las piernas en peso muerto.


  Su voz suena distante. Levanto las manos indicando que se ponga encima de mí.


  Capítulo 34


  Cora


  Ya llevo dos tazas de té cuando Thomas entra a la cocina con un aspecto como si le hubiera pasado un camión por encima. Está placenteramente guapo con el pelo despeinado y sus ojos hacen el esfuerzo por ver. Me rio.


  —Buenos días —masculla, y viene a darme un beso en la frente.


  Solo lleva los calzoncillos puestos y mi mirada se va a su maravilloso cuerpo. De repente tengo unas ganas inmensas de pegarme a su enorme pecho y dejar que sus brazos me rodeen.


  —Buenos días —me levanto y le echo café en una taza.


  Lo acepta agradecido y rodea la taza con sus grandes manos. Le da un sorbo y luego otro.


  —Ya empiezo a sentirme persona. Gracias.


  —De nada —me vuelvo a sentar y le observo mientras bebe su café.


  Hay muchas cosas que quiero preguntarle, pero tengo que esperar a que sea el momento perfecto, no puedo asaltarle nada más despertarse. Lo primero que tengo en la cabeza es la pregunta que me hizo anoche de quedarme con él. No entiendo lo que quiso decir. Me quedé despierta media noche intentando descubrirlo. ¿Quiere que intentemos estar juntos de verdad? Esa idea me emocionaba tanto que despertó a mi bebé y se pasó la siguiente media hora dando patadas en mi vientre.


  —Me siento como un idiota por beber tanto ayer. Lo siento. ¿Te avergoncé en el trabajo? —pregunta Thomas.


  La tentación de engañarle es alta. Me pongo seria.


  —Pues sí. Tenemos que hablar de eso.


  De repente la preocupación se torna en su rostro y deja su taza de café en la mesa. No soporto verle así, aunque sea por una broma.


  —Estoy de broma —le digo, y él sonríe. Su rostro se relaja—. Eres divertido cuando estás borracho.


  —Esa es la primera y última vez que me verás borracho. Normalmente me tomo tres cervezas y no más. Supongo que ayer estaba demasiado contento.


  —Enhorabuena por el trabajo —le digo—. No es que tuviese dudas.


  —Gracias —dice Thomas, y entonces su frente se arruga—. ¿Me lo estoy imaginando o te pedí que te quedaras?


  Mi corazón da un vuelco.


  —Sí, me lo pediste.


  Me sostiene la mirada y saltan chispas entre nosotros.


  —¿Qué dijiste?


  —No dije nada.


  —Vale. Quizás deba preguntártelo otra vez. ¿Te puedes quedar hasta que nazca el bebé?


  Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que estoy volviendo a fantasear con lo imposible. No suena a un hombre que quiera intentar tener una relación. Suena al Thomas que conozco de siempre que tiene miedo al amor y a la vulnerabilidad.


  —¿Por qué?


  Aparta la mirada. Una pequeña bola de dolor se forma en mi pecho.


  —Necesitarás ayuda con el bebé y quiero estar ahí para ti —dice.


  Siento que mi corazón se encoge y la bola de dolor de mi pecho se hace más grande. Soy una idiota por esperar que dijera que siente cosas por mí y quiere que seamos una familia. ¿Por qué siempre me hago daño de esta forma? Pongo una expresión neutral y espero que el dolor no se refleje en mi cara. No tiene sentido seguir humillándome.


  Necesito ponerme mis pantalones de mujer. Pronto seré madre y no puedo tomar decisiones basadas en mis emociones. Debo tomarme esto como una primera gran prueba.


  ¿Qué es lo mejor para el bebé y para mí? Sí es cierto que necesitaré ayuda con el bebé, sobre todo las primeras semanas. He leído mucho sobre bebés recién nacidos y he deducido que no es fácil establecer una rutina. Y, claro, también está el hecho de que Thomas es el papá del bebé y obstetra. Así que sí, me conviene tenerle cerca, pero necesito más información.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Unas semanas —dice Thomas.


  Ignoro los latidos de mi pecho.


  —Tenemos que llegar a un acuerdo. Yo no quiero seguir aquí cuando el bebé empiece a caminar.


  Una expresión de dolor inunda su rostro, pero rápidamente lo reemplaza con una sonrisa y me pregunto si fue mi imaginación.


  —Me parece bien.


  —Thomas, tú eres quien no quiere tener una relación larga, ¿recuerdas?


  —Y tú eres la mujer que quiere el bebé, pero no al hombre.


  —Eso no es verdad. Recurrí a un donante de esperma porque no había conocido a ningún hombre que quisiera tener una relación seria. Y todavía no lo he conocido, ¿o sí?


  Es injusto ponerle entre la espada y la pared de esta forma, pero no quiero que se mienta a sí mismo pensando que yo soy el motivo por el que no estamos intentando estar en una relación. Es hora de que Thomas se encare con su propia verdad.


  —Mira, pasé por mucho en mi matrimonio. Todavía no entiendo cómo Tessa me pudo poner los cuernos. No quiero hacer promesas que no puedo cumplir.


  El dolor me atraviesa. Veo que Thomas tiene las ideas claras. Nunca va a cambiar. Siempre será un solterón. Seguramente le encante su vida de soltero, pero no tiene las agallas de admitirlo, por eso lo oculta con lo que le hizo y no hizo Tessa.


  Niego con la cabeza.


  —Lo sé. Pero ojalá dejaras de esconderte detrás de tu matrimonio. Eso fue hace cuatro años. Creo que es hora de admitir que no eres capaz de amar a otra mujer. Todavía tienes a tu mujer en un pedestal.


  ¿Por qué me molesto?


  Me levanto.


  —Tres semanas, Thomas. Eso es lo que estaré cuando el bebé nazca. Después volveré a mi apartamento y seguiré con mi vida.


  ***


  Thomas tenía razón. Dos semanas después de que tuviésemos esa conversación me llega un correo de la agencia que está gestionando todo informándome de que el edificio está listo para volver a vivir.


  Me tienta volver a mi apartamento. Las últimas dos semanas ha habido una extraña tensión entre nosotros. Hemos estado durmiendo en cuartos separados y apenas hablamos durante las comidas.


  Thomas comenzó su nuevo trabajo, lo cual significa que nos vemos menos. Eso es bueno, sobre todo ahora que no hemos conseguido volver a la sencilla relación que teníamos antes. Pero le echo de menos. Echo de menos contarle sobre mi día y escuchar cómo ha ido el suyo. La semana pasada, fuimos juntos a ver al Doctor Phillips. Estuvo bien y disipó cierta distancia entre nosotros. Aunque solo parte de ella.


  Hoy tengo el día libre y he decidido pasarme por el gimnasio y mi apartamento para verlo por mí misma. En un impulso, llamo a Riley y le pregunto si quiere venir conmigo.


  —Sí, gracias. Siento que me estoy volviendo loca —dice dramáticamente.


  —Solo echas de menos a Leo —le digo. Él está fuera de la ciudad haciendo una formación—. ¿Cuándo vuelve?


  —No tan pronto como me gustaría. Mañana —dice ella.


  —Te recojo en quince minutos —le digo.


  De pronto, me siento mucho mejor con mi situación. Me alegra poder empezar a preparar el gimnasio para los clientes y volver a nuestros programas. Agradezco que mi madre e Ian me ofrecieran ese trabajo, pero si no vuelvo a escuchar la frase «la cuenta, por favor», moriré feliz.


  Estuvo bien y fue divertido salir de casa, pero ahora que estoy en mi tercer trimestre, me canso fácilmente y estar de pie todo el día me mata. Estoy contenta de poder decirle a mi madre e Ian que el gimnasio estará de nuevo operativo pronto.


  Encuentro a Riley esperándome fuera de su casa.


  —Tu tripa está más grande cada vez que te veo —le digo.


  —Podría decir lo mismo —dice Riley.


  La miro con admiración. A pesar de llevar en reposo semanas, no ha ganado nada de peso. El único cambio es su enorme tripa, y está adorable.


  —¿Estás segura de que el médico te deja salir?


  —Sí y, por favor, no seas como Leo. Me está volviendo loca —dice Riley.


  —Tienes buen aspecto. Ojalá pudiese mantenerme en mi peso sin hacer esfuerzos como tú —encamino el coche de vuelta a la carretera.


  —Estás bien, Cora, relájate. Es el momento de que nos importe un carajo nuestro peso. Acéptalo.


  —Vale, señora —digo entre risas.


  —Bueno, ¿y cuándo ese doctor va a dar el paso de una vez? —pregunta.


  A todos les encanta hacerme esta pregunta de una forma u otra.


  —No lo sé. No creo que Thomas esté preparado nunca.


  Se queda en silencio por un momento.


  —Tú le quieres, ¿no?


  —A lo mejor —no estoy lista para admitir a nadie, incluida a mi mejor amiga, lo sumamente enamorada que estoy de un hombre que no siente lo mismo.


  —No te tienes que avergonzar por querer a alguien, Cora —dice ella.


  —Sí, si no es recíproco —intento mantener un tono casual, pero hasta yo escucho el dolor en mi voz.


  —Acabará entrando en razón. Él te quiere. Eso lo sé. Lo noto por cómo te mira y cómo le cambia la cara cuando te ve.


  Eso es algo que a todos mis seres queridos les gusta decir. Que a Thomas le cambia la cara cuando me ve. Ojalá fuera cierto. Él solo se pone contento de ver una cara familiar.


  —Sí —por suerte, hemos llegado a mi edificio y solo con verlo tan limpio y nuevo me hace querer llorar de alegría—. Pero mira qué bien ha quedado.


  —Cuesta creer lo mal que estaba hace unos meses —añade Riley.


  Cojo las llaves y comenzamos por el gimnasio. Lo abro y, para mi sorpresa, también lo han pintado y todo está limpio. Las máquinas están relucientes, lo cual es una maravillosa sorpresa. Tendré que revisarlas, pero después de eso, estarán listas para funcionar.


  Tardamos media hora en subir a mi apartamento. Aunque los recuerdos de la noche del incendio siguen ahí, ya no me da miedo. Simplemente estoy contenta de haber logrado salir.


  —¿Cómo te sientes? —pregunta Riley mientras entramos por la puerta.


  —Estoy bien. Huele a limpio.


  —Menos mal que llamaron a una empresa de limpieza para limpiarlo. Han hecho un buen trabajo —dice Riley.


  —No huele nada a humo ya.


  Hasta me han hecho la cama y parece que me han lavado las sábanas. Vamos a la cocina y hago té, como hice antes del incendio.


  —Tengo una sensación extraña —le digo a Riley cuando nos sentamos en la isla a beber el té—. Tengo la sensación de que estoy de visita. No siento que sea mi casa. ¿No es raro?


  —No lo es. Recuerdo cuando viví con Leo unas semanas cuando me fui de donde mi madre. Cuando por fin me fui a mi casa, seguía pensando que la casa de Leo era mi hogar. Vosotros habéis cuajado tan bien que ahora su casa es tu casa.


  —Qué ganas tengo de abrir el gimnasio —le digo—. Ni te imaginas lo cansada que estoy de que me entren todo el rato en el bar.


  Riley se ríe.


  —¿Es cierto que a los hombres les gusta ligar con embarazadas? Parece que no he salido mucho.


  El tiempo vuela mientras charlamos. Leo escribe a Riley para preguntarle si está bien, y esa es nuestra señal para irnos.


  —Gracias por venir a buscarme —me dice Riley cuando la dejo en casa.


  —De nada —le digo.


  —Dependiendo de lo que diga el Dr. Phillips, puede que vuelva al trabajo la semana que viene, aunque sean para cosas administrativas. No estoy hecha para estar en casa, Cora.


  —Te entiendo, yo también soy así. Trabajar en el bar me ha dado la vida.


  Nos despedimos y, mientras conduzco a casa, canto en alto y desafinando, feliz de que la normalidad vuelva pronto a mi vida.


  Capítulo 35


  Thomas


  Cuando salgo del psicólogo, inmediatamente me siento como un idiota. No hay nada de malo en pedir ayuda cuando la necesitas. Eso es lo que me he estado diciendo a mí mismo. Pero esa sensación de que soy un poco tonto por no abordar mis problemas se aferra a mí. No le he dicho a nadie, ni siquiera a Cora, que estoy yendo al psicólogo. No es que me avergüence decírselo a ella, pero no quiero crearle ninguna expectativa.


  Puede que decida que no es para mí en unas cuantas sesiones, al igual que me pasó después de la muerte de Tessa. Y no quiero decepcionar a Cora si dejo de ir.


  Me meto al coche y conduzco a casa. Debería estar cansado de estar todo el día trabajando, pero no lo estoy. Me siento con energía. Trabajar en el hospital tiene algo que me da vida. En un solo día, he hecho una cesárea, he atendido a pacientes en consulta, vi a una mujer embrazada que estaba sangrando en urgencias y he hecho dos circuncisiones en dos bebés.


  Aparco mi coche al lado del de Cora y entro deprisa a la casa con ganas de verla. Ella es la mejor parte del día y es un regalo volver a casa por la tarde sabiendo que estaré con ella.


  Me encuentro con el olor de la cena en cuanto entro a casa y, después de dejar mi portátil en la mesa de la entrada, voy a la cocina. Sigue siendo maravilloso poder ver a Cora con su gran vientre, aunque la vea todos los días.


  —Hola, Dr. Clarkson —se gira y la cojo entre mis brazos e inhalo su olor.


  —Hola a ti —le digo a la vez que me echo hacia atrás para besarla en la boca.


  Pretendía que fuese un beso rápido, pero sus labios están tan suaves y son tan tentadores que acabo profundizando el beso. La acerco a mí y me dejo llevar al rozar su cuerpo con el mío. Empiezo a notar calor por todas partes. Una patada en mi entrepierna me devuelve al presente.


  Cora se deja caer sobre mí, riéndose.


  —Perdona, a nuestro nene no le gusta que presionen contra mi vientre.


  —¿No sabe que es su padre el que presiona? —me río y doy un paso atrás para darle un beso en la mejilla—. ¿Cómo va la cosa aparte de darle patadas a su padre?


  —Haciendo pis cada cinco minutos —dice Cora.


  Ya está de lleno en su tercer trimestre, con todas las incomodidades que viene con ello antes de que salga.


  —Si pudiera, me cambiaba por ti —le digo, como cada día.


  Cora me da la respuesta de siempre.


  —No lo aguantarías. Eres demasiado blando.


  Le doy un cachete en el trasero.


  —Me voy a dar una ducha rápida y bajo, ¿vale?


  —Terminaré la cena entonces —dice Cora.


  Subo las escaleras de dos en dos y me desvisto por el camino. Cuando llego a nuestro cuarto, ya estoy medio desnudo. Un minuto después, estoy bajo un chorro de agua caliente que me recorre de cabeza a pies.


  Mi cabeza piensa en Cora y en lo rápido que se acerca la fecha de parto. Debería estar emocionado de conocer pronto a mi hijo, pero lo único en lo que pienso es en que se irán. No me imagino volver a mi antigua forma de vida. La casa estará muy vacía sin Cora. Pero todavía queda tiempo, varias semanas de hecho, así que no tiene sentido malgastar el tiempo que nos queda pensando en eso. Apago la ducha, cojo la toalla y me seco.


  Me pongo unos pantalones cortos y una camiseta y bajo. Cora ya ha puesto la mesa y, cuando me ve, empieza a servir la comida en los platos.


  —Yo lo hago —le digo, y cojo los platos de sus manos—. Y mañana el resto de la semana, yo haré la comida.


  —Sí, señor —responde, y retira una silla de la mesa—. Pero en verdad no me importa. Me gusta. Tengo demasiada energía y quedarme quieta me vuelve loca.


  —Diría que ya se está encajando, pero es muy pronto —le digo.


  —¿Eso no es en la última semana o así?


  —Por ahí —llevo la comida a la mesa y me siento. Mi estómago ruge al ver la comida. No me había dado cuenta del hambre que tenía.


  —¿Qué tal el trabajo? —le pregunto.


  —Bien —dice ella—. Me han dado dos presupuestos para las salas de fisioterapia y la semana que viene seguramente empecemos las renovaciones.


  —Sin tiempo que perder, ¿eh? —pregunto a modo de admiración. Cora siempre había querido añadir fisioterapia a la lista de servicios del gimnasio, pero nunca era el momento adecuado. Pero estar alejada de su querido gimnasio le ha hecho dar el paso.


  Hablamos de los detalles que se necesitarán antes de que puedan empezar a ofrecer los servicios.


  —¿Qué tal tu día? —pregunta Cora.


  —Muy bien —le cuento los casos que he tenido hoy. Trabajar en el hospital significa que siempre tengo algo que contarle a Cora.


  Cuando estábamos casados, Tessa y yo teníamos la norma de no hablar del trabajo cuando llegábamos a casa y, en ese momento, pensábamos que era una buena manera de relajarte. Pero vivir con Cora me ha hecho ver lo que me estaba perdiendo. Tessa y yo nunca sabíamos de la vida del otro en el trabajo. Quizás ese fuese el inicio de nuestros problemas. No hablar del trabajo significaba que ella no sabía lo importante que era el trabajo para mí y yo no sabía cómo se sentía ella en el suyo.


  Ir al psicólogo ya me ha hecho ver las cosas de manera diferente. Pensaba que ya había acabado mi luto por Tessa, pero parece que, tras enterarme de su infidelidad, volví a ese estado. Salvo que ahora, era por nuestro matrimonio, y estaba entremezclado con furia. Una furia que no podía sacar porque la causante ya no estaba. Es una mierda, pero voy mejor. Me siento más ligero, más feliz, menos enfadado.


  Cuando terminamos de cenar, hago que Cora se relaje en el sofá mientras limpiamos. Después me uno a ella, pero se ve que está agotada.


  —Venga, vamos a la cama —le digo.


  Me llevo un libro. Solo son las ocho y media y yo no me suelo acostar tan pronto. Así que, mientras Cora se acurruca junto a mí, yo leo. Su cercanía tiene el efecto esperado y mi polla de repente se pone dura como una piedra, pero lo ignoro. Cora está en ese momento del embarazo en el que se cansa fácilmente. Necesita descansar más y mis necesidades sexuales tienen que esperar.


  Una hora más tarde, me vibra el teléfono y hace que pegue un respingo. Ella levanta la cabeza y parece confusa.


  —No pasa nada, es mi móvil.


  Entendiendo lo que pasa, vuelve a tumbarse. Cojo el teléfono y mi corazón se acelera cuando veo el nombre de Martin en la pantalla. Deslizo para contestar y antes de que pueda decir nada, empieza a hablar:


  —Creo que Fran está de parto —dice Martin con una voz de pánico.


  —Eso es maravilloso —respondo—. ¿La has llevado al hospital?


  —No, no sé si es de verdad.


  Niego con la cabeza, incapaz de creer que esté hablando con un doctor. He escuchado que algunos doctores entran en estado de shock cuando sus mujeres se ponen de parto, pero no me lo esperaba de Martin. Es el hombre más racional que conozco.


  —Será mejor que la lleves a no ser que quieras hacerlo tú mismo —eso parece espabilarle.


  —Tienes razón. No sé ni por qué te he llamado —dice. Ya suena como él mismo.


  Me río.


  —Para hacerte recuperar el sentido. ¿Quieres que vaya al hospital?


  —No, claro que no. Pásate mañana cuando ya puedas conocer al bebé —puedo escuchar la sonrisa en su voz.


  Nos despedimos y, cuando miro a Cora, está completamente dormida. Ni siquiera una conversación a su lado la ha despertado.


  ***


  —Cuéntame otra vez lo que dijo —dice Cora mientras conducimos al hospital de maternidad.


  Me río y vuelvo a contarle la conversación con Martin la noche anterior.


  —No deberíamos reírnos —dice Cora—. No sabemos cómo reaccionaremos nosotros cuando nos toque.


  La miro.


  —¿Tú crees que perderé los papeles cuando te pongas de parto?


  —Sinceramente, no, pero tú tampoco pensabas que Martin se pusiese así. No puedo creerme que no me enterase de nada —dice.


  —Debías estar muy cansada, pero es normal en tu estado.


  En el hospital, nos dicen la planta y el número de habitación de Fran en la recepción y subimos en el ascensor. Le cojo la mano a Cora cuando salimos y caminamos por el pasillo hasta que encontramos la habitación de Fran.


  Escuchamos voces antes de entrar a la habitación. Están mis padres, los padres de Martin y el mismísimo Martin. Por suerte, es una habitación grande y caben dos personas más sin problemas.


  —Thomas —grita Fran cuando me ve, y hace lo mismo con Cora. Al bebé apenas se le ve, ya que está acurrucado en los brazos de su madre. Entramos a la sala, abrazando y saludando a todos hasta llegar a Martin. Le doy un abrazo y la mano.


  —Enhorabuena, tío —le digo.


  Su sonrisa casi le parte la cara en dos.


  —Gracias. Tu sobrina es preciosa. Es igual que su madre.


  —Qué ganas de verla.


  Detrás de mí, escucho a mi madre hablar del embarazo de Cora y de las ganas que tiene de ver al bebé.


  —Hola. ¿Quién pensaría que algún día serías madre? —le digo a mi hermana mientras le doy un beso en la mejilla—. Estoy orgulloso de ti.


  —Gracias —dice, y retira las mantas que cubren a mi sobrina—. Te presento al último miembro de la familia. Se llama Willow.


  La cara de mi sobrina está arrugada y pone una cara de incomodidad en cuando su madre le retira la manta. Me río.


  —Se nota que es tu hija. No tiene tapujos en expresar lo que siente.


  Fran se ríe y me echo a un lado para dejar pasar a Cora.


  Más tarde, Cora y yo nos vamos del hospital y llegamos al coche. Está extrañamente callada y espero hasta que estamos en el coche.


  —¿Estás bien?


  Me mira preocupada.


  —Me he dado cuenta de que ya no queda nada al coger al bebé de Fran y Martin. Pronto ellos seremos nosotros, y no sé si estoy lista para ser madre. Es una gran responsabilidad. Tenemos que enseñar al bebé todo.


  Mi primer instinto es reírme de Cora, pero por suerte, me doy cuenta de que está teniendo un ataque de ansiedad.


  —¿Te tranquiliza saber que muchos padres han sentido la misma preocupación? La mayoría piensa que el hospital no tiene por qué confiarle a su propio bebé.


  Cora se ríe y su línea de preocupación desaparecen.


  —Así me siento. Creo que deberían dejarme en el hospital hasta que el bebé tenga dos años.


  Yo también me río.


  —En cuanto veas al bebé, te vendrán los instintos de madre y estarás bien. Seremos unos buenos padres.


  Arranco el motor.


  —Gracias. Sé que lo seremos. Es solo que no he visto un recién nacido en años. Me he olvidado de lo pequeños y dependientes que son.


  —Oye, ¿has pensado en lo de ir a clases de preparación al parto? —pregunto.


  —Sí, creo que iré —dice Cora.


  La dejo en el gimnasio, me despido de ella con un beso y vuelvo al trabajo. Espero estar aparentando parecer un papá emocionado, pero me meto que sueno más como médico. Pero eso no parece molestarle a Cora. Eso, o es que no se ha dado cuenta.


  Capítulo 36


  Cora


  Somos diez en las clases, cada una en una etapa del embarazo diferente. Al estar en una habitación llena de embarazadas, parece que todas las mujeres de país están embarazadas. Es mi cuarta clase y la estoy disfrutando. Thomas tenía razón. Aprender lo que se espera durante el parto me está quitando el miedo. Ahora siento que puedo hacerlo. Que puedo cuidar de un bebé.


  Después de clase, voy a casa de Riley para ver a su niña. Ya tiene dos semanas y tiene una maraña de pelo rubio en su pequeña cabeza. Parece que la temporada de bebés ya ha comenzado. Primero Fran y después Riley. A mí me quedan unas semanas y, sinceramente, tengo muchas ganas. Estoy cansada de estar embarazada y estoy deseando ver a mi bebé.


  Riley dio a luz sin epidural. Así es Riley. Yo no tengo intenciones de escoger esa vía. Si me dan algo para el dolor, lo aceptaré. Soy una llorica con el dolor y no tengo reparos en decirlo.


  Llego a casa de Riley y toco el timbre. Un minuto después, abre la puerta y aparece ella sosteniendo el bebé contra su pecho como si llevara años haciéndolo.


  —Se te da bien —le digo después de saludarnos.


  —Puede que dé esa impresión, pero yo no estoy tan segura. Al que se le da bien es a Leo —dice ella.


  Antes de ir al salón, paso al baño a lavarme las manos. Después me siento y me da a la bebé Sophia.


  —¿Siempre está durmiendo? —me paso por casa de Riley al menos tres veces a la semana.


  —Durante el día, luego por la noche está despierta. Qué ganas tengo de que cambie el horario. Es una pesadilla estar despierta por la noche —dice Riley—. ¿Quieres un café?


  —Sí, gracias.


  Levanto a Sophia y la huelo. Huele tan bien. Siempre lo hago cada vez que la veo. Los bebés tienen este dulce aroma que hace que te derritas por dentro.


  —¿Qué tal la clase? —pregunta Riley cuando vuelve con dos tazas de café en las manos.


  —Bien, pero aún no consigo entender cómo algunas mujeres quieren dar a luz en casa. Quiero decir, lo llamamos medicina moderna por algo, con los hospitales y los equipos, etc. —niego con la cabeza.


  —Es cómodo estar en casa —dice Riley, pero ni la escucho.


  Antes de que empiecen las clases prenatales, todos decimos nuestros nombres y dónde queremos dar a luz. Yo siempre digo que en el hospital, con un tono que sugiere que querer dar a luz en casa es una locura.


  —Creo que es de locos querer dar a luz en casa —digo alterada.


  —Conociéndote, seguro que has dado tu opinión en clase —dice Riley.


  —Sí, claro que sí. Si puedo hacer cambiar de idea a alguien, me alegraré —presumo de ello, pero no puedo evitarlo porque sé que tengo razón.


  —Seguro que también has hecho un montón de amigas en clase —dice con puro sarcasmo.


  La ignoro. Desde mi punto de vista, dar a luz es muy sangriento y las cosas pueden salir mal en cualquier momento.


  —Oye, bébete el café, se te va a quedar frío. ¿Ya le has dado suficiente amor? Puedo tumbarla en la cuna.


  La verdad es que no me he cansado, pero estará más cómoda en su cama.


  —Claro.


  Riley la lleva arriba y, cuando vuelve, tiene un monitor en su mano.


  —¿Cuándo vuelve el doctor sexy? —pregunta Riley.


  Frunzo el ceño.


  —Deberías dejar de llamar a Thomas así. Es raro. En fin, vuelve mañana. La casa está demasiado silenciosa.


  Hablamos de esto y lo otro. Riley yo nunca nos quedamos sin tema de conversación. Una hora después, estoy lista para irme a casa. Estoy cansada y necesito estirar el cuerpo.


  Me sorprende no tener hambre cuando llego a casa. Había guardado un poco de chili de la cena de anoche, pero me voy derecha arriba para tumbarme en la cama. Creo que el café no me ha sentado muy allá. No me encuentro bien, pero no sé decir por qué. Me desnudo, me pongo mi camiseta del pijama y me meto entre las frías sábanas. Me encuentro tan mal que ni miro el teléfono por si tuviera algún mensaje de Thomas. Prometo mirarlo en cuanto me levante de la siesta.


  Acabo quedándome frita, pero me despierto más tarde por un dolor fuerte en mi vientre. Suelto un quejido al volver a sentirlo en todo el cuerpo. Cuando acaba, me tumbo en la cama con el sudor cayéndome por la cara.


  No estoy de parto. Primero de todo, me quedan tres semanas y, segundo, la primera señal de parto es romper aguas. Muevo las caderas, pero todo parece estar seco ahí abajo.


  ¿Qué ha sido ese dolor entonces?


  Empiezo a quedarme dormida otra vez y, unos minutos después, me despierto con otro dolor agudo. A este le sigue un chorro de agua. Salgo de la cama y caen gotas de agua al suelo.


  Ahora sí que estoy de parto, pero por las clases de preparto, sé que suele tardar horas en salir. Probablemente mi nene no salga hasta mañana. Hago la cama con sábanas nuevas y me lavo, y después me vuelvo a meter en la cama.


  Los dolores se vuelven regulares y me olvido de cronometrarlos, o más bien no veo la necesidad de hacerlo, ya que aún me quedan horas. Me acurruco en la cama y entro en el bucle de caer dormida, despertarme por las contracciones y volver a dormirme. Estoy así hasta que me doy cuenta de que los intervalos son más cortos y ya no consigo dormirme. Entonces me doy cuenta de que tengo que ir al hospital. Saco las piernas de la cama y otro dolor me atraviesa.


  Esta vez es mucho más fuerte y me deja con una sensación de haberme pasado un camión por encima. Cuando termina, me siento en la cama para recuperar la respiración. Me levanto y, en cuanto lo hago, quiero volver a sentarme. La acción de vestirme, bajar las escaleras, entrar en el coche y conducir hasta el hospital es insuperable.


  No tengo concepto del tiempo y parece que me he quedado atrapada en este mundo. Cojo el teléfono de dentro del bolso. La culpa me invade cuando veo seis llamadas perdidas de Thomas. Solo son las diez de la noche y parece que es medianoche.


  Le devuelvo la llamada y lo coge al primer tono. Escuchar su voz es un alivio y, para mi vergüenza, estallo en lágrimas.


  —¿Cora? ¿Qué pasa? Dime algo —dice Thomas.


  —Creo que estoy de parto —en cuanto salen las palabras de mi boca, siento otra contracción que se expande hasta mi espalda y mi trasero.


  Sostengo el teléfono lejos de mi cara mientras intento recuperar la respiración, como me han enseñado en las clases. Cuando acaba, vuelvo a ponerme el teléfono en la oreja.


  —No creo que pueda conducir yo sola hasta el hospital —le digo a Thomas.


  —Claro que no puedes —dice bruscamente—. Voy a colgar y a llamar a una ambulancia. No te preocupes por la puerta de casa. Les diré dónde pueden encontrar unas llaves.


  Me viene otra contracción y esta llega con el tripe de dolor. Grito.


  —Joder, Cora. Creo que el bebé está de camino. Por Dios. Si puedes, coge toallas limpias y túmbate sobre ellas —cuelga la llamada.


  El dolor desaparece y me levanto para hacer lo que me ha dicho. Cojo algunas toallas y las coloco sobre la cama para tumbarme. Me duele otra vez y el teléfono me vibra. Consigo cogerlo antes de que el dolor se vuelva insoportable.


  —La ambulancia está de camino —la voz de Thomas suena lejana—. Respira, Cora. Estarás bien.


  Entonces algo en mi cuerpo cambia y me vienen unas ganas enormes de empujar. Un gruñido gutural y profundo sale de mi boca.


  —¿Estás empujando? —grita Thomas—. Escucha, cariño, no empujes. Intenta respirar.


  —No puedo… —Thomas no tiene ni idea de lo que está hablando. Me da igual que sea médico. Él nunca ha pasado por lo que estoy pasando ahora mismo. Pedirme que no empuje es como decirme que no cague cuando ya está casi fuera.


  Dos empujones más y algo suave y resbaladizo cae en las toallas. Miro entre mis piernas.


  —Ay, por Dios —tiene una cabecita llena de pelo oscuro—. Hola, amor.


  Lo cojo suavemente y lo dejo sobre mi estómago mientras miro rápidamente para comprobar que es una niña. Estoy en mi mundo mientras sostengo a mi bebé.


  —Cora, ¿qué pasa? Háblame.


  Me acuerdo de Thomas y cojo el teléfono.


  —Tenemos una niña preciosa —le digo. Apenas la puedo ver con las lágrimas que me caen de los ojos.


  —¿Respira? ¿Ha llorado?


  Me río de alegría.


  —Me está mirando como si estuviera intentando adivinar quién soy. Ay. Thomas, deberías verla. Es tan preciosa.


  En ese momento, la puerta de mi habitación se abre de par en par y veo a Martin. Antes de que pueda reparar en que está en mi habitación, los paramédicos entran con una camilla.


  Lo último que oigo a Thomas decir es «No puedo creerme que hayas dado a luz sola».


  Capítulo 37


  Thomas


  —Date prisa, tío —le digo al tipo del Uber mientras conducimos desde el aeropuerto hasta el hospital—. Mi mujer dio a luz anoche.


  —El bebé no se va a ir a ningún lado. De hecho, ya te digo como padre de cuatro que desearás que no esté alguna noche para que puedas dormir —se ríe de su propia broma.


  No le veo la gracia. Solo quiero conocer a mi bebé y ver que Cora está bien. He hablado con Martin muchas veces desde anoche y me ha asegurado de que tanto Cora como mi hija están bien.


  Tanto la familia de Cora como la mía ha visto ya a la niña, salvo yo. Anoche me volví loco pensando en todas las cosas que podían salir mal por dar a luz en casa. El Dr. Phillips dice que probablemente se equivocaron con las fechas.


  Por fin, veo los letreros del hospital y, en cuanto el Uber se detiene, pago al conductor y salgo. Ya sé la planta y el número de la habitación. El ascensor tarda demasiado y subo rápido por las escaleras, subiendo los escalones de dos en dos.


  Me detengo fuera de la habitación de Cora para coger aire y después abro la puerta despacio. Cora duerme y el bebé está en la cuna a su lado. Camino hasta la cuna y me quedo mirando al bebé.


  Ella no está dormida y me mira con ojos inteligentes, como si supiese que yo soy su padre. Tiene los ojos oscuros como yo, pero sus facciones se parecen a Cora. La forma de sus labios, su pequeña nariz y la forma de su cara. Es preciosa.


  Mientras la examino, pasa lo más increíble que podía pasar. El amor penetra en mi corazón y se expande en proporciones dolorosas. Es mi hija. Ha salido de mi cuerpo. La emoción me sobrepasa y se me llenan los ojos de lágrimas.


  Quiero a este pequeño humano con todo mi ser y ni siquiera sé su nombre.


  —Es preciosa, ¿verdad?


  Levanto la cabeza y me encuentro a Cora despierta y mirándome. Me acerco a ella y le acaricio la cara.


  —Las dos sois preciosas —la beso en la boca y me retiro para volver a mirarla a los ojos—. Eres mi heroína.


  Ella se ríe.


  —Creo que ha sido el karma por lo que pensaba de dar a luz en casa. En realidad fue muy cómodo.


  Le cojo de la mano mientras me cuenta cómo pasó. Cora es una de esas pocas mujeres que tienen un parto corto e intenso.


  —Fuiste muy valiente.


  —No me sentí así en ese momento. Pero me alegra ver que está bien —mira la cuna—. Deberías cogerla. Es una sensación increíble.


  —Vale —voy al baño un momento para lavarme las manos, vuelvo a la habitación y la cojo con cuidado.


  Me siento con ella en la silla, mirándola. Mi corazón está a punto de estallar de amor. Cora tiene razón. Sostener ese pequeño cuerpo contra el mío hace que no quiera separarme nunca de ella. Hago un voto en silencio. Siempre cuidaré de ella y le daré todo lo que necesite. Nunca le faltará nada, ya sea tiempo, amor o cosas materiales.


  —Es igual que tú —le digo a Cora.


  —Menos por las manos y el pelo. Eso es tuyo.


  —¿Cómo se llamará? —pregunta Cora.


  —¿Alguna idea? —le pregunto. Sé que le ha dado muchas vueltas y estaba esperándome antes de decírselo a las familias.


  —He pensado en Taylor Clarkson —dice Cora.


  —Taylor. Me gusta —miro mi hija—. Hola, Taylor—. Mueve su pequeña boca—. Creo que está sonriendo.


  Cora se recoloca en la cama.


  —Creo que sí.


  En unas horas, Cora, Taylor y yo nos hemos convertido en una familia de verdad. Cora me da una lista de cosas de última hora que necesita para el bebé. Seguramente le den el alta mañana, así que tendré que ir de compras pronto antes de venir al hospital a recogerlas.


  Me paso el resto de la noche en su habitación hasta que las enfermeras me echan.


  Estoy demasiado inquieto para irme a casa y todavía es pronto. Cojo un Uber y voy a The Caroline.


  Allí parece que hay algún tipo de celebración.


  —¡Y ahí está el padre del bebé! —grita Caroline.


  Los vítores y los aplausos siguen a las palabras de Caroline. La gente alza sus copas y me inundan con enhorabuenas. Parece que todos tienen una bebida gratis para celebrar el nacimiento de la nieta de Caroline.


  En el bar, Tom extiende el brazo por encima de la barra para darme la mano.


  —Hoy invita la casa.


  —Gracias —digo. Pido una cerveza y, mientras Tom me la trae, saco el teléfono del bolsillo.


  Tengo una llamada perdida de Martin y se la devuelvo enseguida. Apenas puedo escucharlo con el ruido del bar.


  —¿Dónde estás? —pregunta.


  —En The Caroline —grito a mi teléfono.


  —Estoy de camino —responde.


  Tom vuelve con mi cerveza y, tras servirme, me pregunta por Cora y el bebé. Todos los camareros que me ven se paran a darme la enhorabuena y preguntan por Cora y el bebé.


  Martin llega cuando ya llevo la segunda cerveza. Va con traje y parece que viene derecho del trabajo.


  —¿Cómo estás el padre más reciente del barrio? —se sienta en un taburete y pide una cerveza.


  —Muy bien —sonrío y le doy un trago—. Me enamoré de ella en cuanto la vi. Es preciosa.


  —Da miedo pensar que un pequeño humano depende de ti para sobrevivir —dice Martin.


  —Creía que lo iba a llevar bien por mi trabajo —le digo—. Pero en cuanto la he visto, eso desapareció antes de incluso saber su nombre. Se llama Taylor, por cierto.


  —¿Taylor? —Sonrío—. Es un nombre precioso.


  —Cora lo ha elegido.


  Tom trae su cerveza y Martin le da un largo trago. Luego se me queda mirando.


  —¿Vais a seguir con ese plan?


  Le conté a Martin lo del acuerdo con Cora de que se marcharían después de tres semanas y, por supuesto, pensó que era una locura.


  —Sí. El plan era tener el bebé juntos y después tomar caminos diferentes.


  Niega con la cabeza.


  —¿Es lo que quieres?


  —Da igual lo que yo quiera. Lo que importa es lo que Cora quiera y ella insistió en volver a su apartamento pasadas las tres semanas.


  —Es la cosa más estúpida que jamás he escuchado. No entiendo por qué no le puedes dar una oportunidad a la relación.


  Me encojo de hombros.


  —Supongo que queremos cosas diferentes en la vida. No todo el mundo quiere lo de hasta que la muerte nos separe.


  Le da otro sorbo a su bebida y luego cambia de tema.


  Pienso en lo que ha dicho y una parte de mí desea que ojalá fuese posible, pero si hay algo que sé es que Cora tiene ganas de volver a su casa. Ella quería un bebé y ahora lo tiene. El perdedor de todo esto seré yo. ¿Cómo voy a estar lejos de mi hija? Cuanto más vueltas le doy, más quiero estar en su vida para siempre. Quiero verla a ella y a Cora todos los días.


  Sí, sé que es un sueño estúpido y que no va a pasar.


  Cinco cervezas más tarde, los dos estamos ya un poco piripis. Pregunto a Martin qué tal han ido las primeras semanas con Willow y su rostro se relaja.


  —Ha sido mágico, emocionante. Sigo despertándome para ir a verla y ver que es real. Pero también es agotador. Y Fran y yo estamos cansados todo el rato —dice con una sonrisa.


  Me alegra que Cora se quede unas semanas. Tenemos que estar ahí los dos para que Taylor se adapte a la vida fuera del vientre de su madre. Cuando creo en el futuro de Taylor, me entra miedo y emoción.


  —Hay muchas cosas que quiero para Taylor —le digo a Martin. La cerveza me está desatando la lengua más de lo normal y las emociones del día me han dejado indefenso—. Quiero que sea lo que ella quiera, pero tengo el presentimiento de que será médico.


  Martin se ríe.


  —Me alegra saber que no soy el único que se siente así. Le dije el otro día a Fran que Willow estudiaría medicina y me miró como si estuviera loco.


  Niego con la cabeza.


  —Tiene sentido. De hecho, voy a empezar a inculcárselo. Mañana cuando vaya a comprarle unas cosas, le cogeré algún juguete de médico para que juegue. Un kit de médico o algo así.


  —Escuchad —dice Tom inclinándose sobre la barra—. Es demasiado pronto para eso. Primero lleva a la niña a casa. Ahora lo único que necesita son mantas, dormir y leche. Nada más —se nos queda mirando y después se va hasta el otro extremo de la barra para atender a otros clientes.


  Martin y yo nos miramos tímidamente.


  —Supongo que nos hemos pasado.


  —Eso parece.


  Nos tomamos otra cereza y lo dejamos por hoy. Fuera del bar, Martin me dice:


  —Fran me va a matar. Le dije que solo íbamos a tomarnos un par de cervezas —aunque no suena muy preocupado.


  ***


  Ojalá que mi mayor problema fuese que Cora se enfadase por quedarme más de lo normal de lo que dije. Envidio a Martin y a su vida estable. Ojalá Cora y yo tuviéramos una relación así y no un acuerdo.


  Estábamos condenados desde el principio. Ella quería un bebé y había decidido tomar la vía del donante de esperma. Entonces, por casualidad, vino a la clínica y yo estaba ahí. Tuvimos sexo, se quedó embarazada y acabé siendo padre.


  Sí, nuestra relación comenzó de una manera poco convencional. Los dos queríamos cosas diferentes y, hasta ahora, yo no sé ni lo que quiero, pero sé que no quiero perder ni a Cora ni a Taylor.


  Capítulo 38


  Cora


  El llanto de Taylor me despierta de un bonito sueño donde todos dormíamos durante horas. Me siento al segundo y, refunfuñando, dejo caer las piernas por el lado de la cama y me acerco a su cuna.


  —No pasa nada. Mami está aquí —la cojo y se calla en cuanto siente mis brazos.


  Es lo bueno que tiene Taylor. Se despierta llorando varias veces por la noche, pero en cuanto Thomas o yo la cogemos, para y espera pacientemente su leche. Lo he hablado con Riley y Fran y las suya son unas petardas. Nada las calla salvo ponerles el pezón en la boca.


  Ser capaz de dormir con un recién nacido es un bien escaso. Ahora entiendo por qué los padres van por ahí medio atontados.


  Llevo a Taylor al cambiador de la esquina de nuestra habitación, y Thomas se levanta.


  —Estoy bien —le susurro—. Vuelve a la cama. Necesitas dormir.


  Viene y me da un beso en la mejilla y procede a cambiarle el pañal a Taylor. Le paso las toallitas y un pañal limpio. Trabajamos bien. Lo he hemos hecho así varias veces desde que Taylor llegó hace dos semanas.


  Da igual las veces que le diga a Thomas que no se despierta en mitad de la noche cuando lo hago yo, pero siempre lo hace. Me da pena por él porque tiene que aguantar todo el día en el trabajo y yo tengo el lujo de poder echarme la siesta durante el día cuando Taylor duerme.


  Llevo a Taylor a la cama con nosotros y procedo a darle de mamar.


  —Avísame si me necesitas —dice Thomas adormilado. Le da un beso en la frente a Taylor y a mí en la mejilla y pronto se queda dormido de nuevo.


  Los únicos sonidos del cuarto son los de Taylor succionando. Escenas como estas son las que me dan ganas de romper a llorar por lo injusta que es la vida.


  ¿Cómo voy a seguir sin Thomas cuando él es todo lo que quiero? Es el marido y el padre perfecto. Cambia los pañales, baña a Taylor y la acuesta. ¿Cómo puede soportar él que, en una semana, su hija no estará ya en su casa?


  Tuve serias dudas durante el embarazo sobre si Thomas quería de verdad a nuestro bebé, pero esas dudas se disiparon cuando nació. No tengo ninguna duda de sus sentimientos hacia Taylor. La adora. La mira con tanto amor que me hace llorar. Tom, el camarero me llamó ayer para preguntarme por el bebé y por mí. Me hizo reír hasta llorar cuando me contó la ridícula conversación que tuvieron Thomas y Martin en el bar la noche que nació Taylor.


  No puedo creer que Tessa le hiciera tanto daño hasta el punto de llegar a perder toda esperanza con nosotros de ser una familia. Pero, aunque duele pensar en vivir sin él, prefiero irme ahora que quedarme sin un compromiso por parte de Thomas. Para cuando él decida tener una relación, puede que Taylor ya esté en la universidad.


  Quiero vivir y amar. Puede que no me vuelva a enamorar nunca más, pero sí que quiero intentarlo.


  ***


  Es por la tarde y, cuando Taylor y yo nos tumbamos para una siesta, mi madre me escribe para decirme que la llame cuando pueda. Agradezco que la mayoría me escriba primero antes de llamarme.


  Bajo a la cocina y me hago un café. Llamo a mi madre y me lo coge al segundo tono.


  —Hola, cariño —dice ella.


  —Hola, mamá —Desde que tuve a Taylor, el aprecio por mi madre se ha duplicado. Hizo un buen trabajo con nosotros tres y cuando me imagino a Taylor de adulto, me sobrecoge todo el trabajo que se necesita.


  —¿Qué tal Taylor? —pregunta.


  —Bien, durmiendo ahora.


  Hablamos un poco más del bebé y después me cuenta el motivo de su llamada.


  —Ian me ha pedido matrimonio —dice sin apenas contener su emoción—. Y he dicho que sí.


  La noticia es toda una sorpresa. No ha pasado ni un año. Estoy a punto de decir ese pequeño detalle, pero acabo mordiéndome la lengua. Ella no va a cambiar de idea porque le diga eso. Además, estoy seguro de que ella sabe exactamente el tiempo que ha pasado desde que empezaron a salir. La vida es corta y hay que aferrarse a la felicidad. Ian me cae bien y ya sé por qué se siente atraída por él. Es fiable, le da estabilidad y se lo pasa bien con él.


  ¿Quién soy yo para negarle su felicidad? Todos estos pensamientos pasan por mi cabeza en segundos.


  —¡Qué bien, mamá! ¡Enhorabuena! —se produce un silencio al otro lado de la línea y la escucho sollozar—. Mamá, ¿estás bien?


  Solloza más. Definitivamente está llorando.


  —Lo siento, me he emocionado —empieza a reírse—. Tengo que admitir que no me lo esperaba. Creía que ibas a reaccionar como Adeline. Gracias. Ni te imaginas lo mucho que significa tu apoyo.


  Se me llenan los ojos de lágrimas y me alegro de no haberle dicho mis primeros pensamientos.


  —Os quiero mucho a vosotras, y a Caleb también. Solo quiero que os alegréis por mí. Siento que estoy en mi mejor momento —dice ella—. Me siento viva de nuevo.


  —Lo sé, mamá.


  Me cuenta sus planes de boda. No quieren nada grande, solo una pequeña ceremonia con la familia y algunos amigos. Pidió a Adeline que fuera su dama de honor y, por supuesto, Adeline le contestó que si había perdido el juicio.


  —Espero que no te importe que se lo haya pedido a ella —dice mamá con preocupación—. Solo quiero recuperar nuestra relación y nada parece funcionar.


  —No me importa en absoluto. Lo siento por cómo ha reaccionado. Dale tiempo. Ya lo entenderá.


  —¿Tú crees?


  —Sí, estoy segura de que sí —sueno más confiada de lo que siento, pero quiero que mi madre sea feliz. Se lo merece.


  Hablamos un poco más y luego nos despedimos.


  Taylor duerme casi toda la tarde como casi siempre, dándome la oportunidad de ponerme al día con algo de trabajo del gimnasio. Me alegra poder hacerlo desde casa.


  Sobre las cuatro, Taylor se despierta y, después de cambiarle el pañal, le doy el pecho y después la dejo tumbada sobre mí. Suena el timbre, y nos sorprende a las dos.


  Le doy un beso en la frente a Taylor para tranquilizarla.


  —Vamos a ver quién es —miro por la mirilla y veo un ojo mirándome, pero, sea quien sea, no puede verme.


  Se echa hacia atrás. Es Adeline.


  Abro la puerta.


  —¿Sabes que no puedes ver a través de una mirilla?


  Ella sonríe.


  —Lo sé. No sé por qué lo hago. A John Mathews le desespera.


  Parece cansada.


  —Entra.


  —Aaaah —manifiesta cuando ve a Taylor—. Mírate. ¿Quién se está haciendo mayor? La tita tiene muchas ganas de cogerte —va al baño a lavarse las manos y después se une a nosotras en el salón.


  Con cuidado, coge a Taylor y se sienta en la mecedora. Suspira.


  —Esto es como estar en el cielo.


  Adeline parece muy relajada mientras se mece con Taylor. Los bebés tienen ese efecto en la gente.


  —Deberías ir a por otro bebé —le digo y me levanto para hacerle un café—. Mira lo relajada que estás cuando la tienes en brazos.


  Me guiña un ojo.


  —O te puedo coger prestado a Taylor.


  —Eso no va a pasar —digo mientras voy a la cocina.


  Siento pena por Adeline. Lleva tanto tiempo enfadada con mamá e Ian que ya es como un modo de vida. Sé que es el motivo por el que se ha presentado aquí sin razón. La noticia de que Ian y mamá se casan la ha agobiado.


  Yo me sentía así no hace mucho. Pero de alguna forma, Ian me ha hecho abrir la mente. Le echo el café en una taza y se lo llevo al salón.


  —¿De verdad te vuelves a tu apartamento en una semana? —pregunta Adeline mientras le da un sorbo al café.


  —Sí, es lo que acordamos. Thomas no ha cambiado de opinión y yo he aceptado que no todo el mundo está hecho para una relación.


  Ella niega con la cabeza.


  —¿Cómo puede renunciar a esto? A la oportunidad de verla crecer. Cambian muy rápido. Se va a perder muchas cosas si no vivís juntos.


  —Supongo que no le importa.


  La verdad es que no tengo ganas de hablar de Thomas. Sé que no va a cambiar de idea. Ya ha hablado con una agencia para que tenga una niñera cuando vuelva a mi apartamento. Fue un gesto muy bonito por su parte que agradezco. La agencia que escogió es de alto nivel y es un servicio que yo sola no me podría permitir. La niñera vendrá durante la semana de nueve a una de la tarde. Y después yo puedo trabajar desde casa por la tarde o noche mientras Taylor duerme.


  Suena bien visto así, pero cada vez que pienso en ello, se me rompe el corazón en mil pedazos. ¿Por qué tuve que enamorarme de un hombre que no es capaz de amar?


  Adeline no dice nada durante unos minutos. Sé que se está preparando para hablar de la boda de mamá e Ian.


  —Bueno —dice Adeline con un tono casual en su voz, pero hay una pequeña vena que resalta en su frente—, ¿has hablado con mamá?


  —Sí, me ha llamado antes.


  —Ya sabes lo de la boda entonces —dice—. ¿Te puedes creer que tiene la desfachatez de preguntarme que si quiero ser su dama de honor?


  —Ojalá hubieras dicho que sí —hace el intento de hablar, pero la corto levantando la mano—. Déjame acabar.


  Cierra los ojos y después los abre de nuevo. Probablemente está luchando por contener su enfado.


  —Cuando me lo dijo, lo primero que pensé fue en decirle que no llevaban saliendo ni un año. Después me di cuenta de que ella no estaba pidiendo permiso. Me estaba informando y quería que me alegrara por ella.


  Las facciones de Adeline se tensan. Me esfuerzo por continuar.


  —Todos nos merecemos ser felices. ¿Quiénes somos para juzgar con quién puede y no puede estar nuestra madre? Es su vida, Adeline. Yo tengo la mía y tú tienes la tuya. Somos adultos que tomamos nuestras propias decisiones. Ella ha tomado las suyas. Alegrémonos por ella.


  —¿Y si le rompe el corazón? —dice.


  —Entonces estaremos ahí para ella y la ayudaremos a superarlo. Somos familia y eso es lo que hacen las familias.


  Mira a Taylor que está dormida.


  —¿Cuándo se ha vuelto tan sabia tu madre?


  Suelto un discreto suspiro de alivio.


  —¿Crees que debería ser la dama de honor de mamá? —me pregunta dirigiéndome su mirada.


  —Serás una dama de honor preciosa.


  —Vale, lo seré.


  Capítulo 39


  Thomas


  He estado llevando cosas al apartamento de Cora como me pidió. Hoy es el último día que ella y Taylor estarán en mi casa y el miedo se expande por mi pecho.


  Todo mi interior me grita que debo pedirle que se quede, ¿pero luego qué? No puedo prometerle que nos vayamos a casar. Y sé que, llegados a este punto, Cora no quiere menos. Admito que soy un cobarde. El psicólogo me está ayudando, pero pensar en traspasar esa línea comprometiéndome a una persona me asusta.


  Cojo la última bolsa que queda en nuestra habitación y la bajo, donde Cora está esperando mientras da de mamar a Taylor.


  —Parece que esta es la última —le digo.


  Me mira torpemente y me controlo para no ponerme de rodillas y suplicarle que se quede.


  —Vale. Terminaré arriba y ya nos podemos ir.


  Llevo la bolsa al coche. Cora y yo acordamos que usaríamos su coche para el último viaje y después yo cogería un Uber para volver. Cuando vuelvo a casa, Cora está de pie y me acerco a ella para coger a Taylor. Sus ojos oscuros me apuntan. La culpa me inunda al imaginarme lo que puede estar pasando por su mente. «¿Por qué nos dejas, papi?»


  ¿Qué estoy haciendo? El pánico me sube a la garganta. Trago y lo rechazo. Es mejor así. No estoy hecho para el matrimonio ni para relaciones largas. No puedo dejar de pensar en todas las cosas que podrían salir mal.


  Sé que el compromiso es un acto de fe. Ya lo hice una vez y ya hemos visto donde me ha llevado. Perdí a mi mujer emocionalmente, incluso antes de perderla físicamente. No puedo pasar por eso otra vez.


  De esta forma, Cora y yo sabemos nuestro objetivo, que es criar a Taylor para que sea una niña feliz. No habrá ninguna emoción ni sentimiento que nos distraiga. Sintiéndome más fuerte, llevo a Taylor al coche y, con cuidado, la coloco en su asiento. Luego yo entro al lado del pasajero y Cora en el de conductor.


  Hacemos el viaje a su casa en silencio. La tristeza se palpa en el ambiente. Me digo que es normal sentirse así. Después de todo, hemos estado viviendo meses juntos. Es como tener un compañero de piso con el que te llevas bien y luego se va. Es normal sentirse como una mierda un par de días. Pero después te acostumbras a vivir solo de nuevo.


  —Bienvenida a casa, cariño —dice Cora a Taylor cuando llegamos a su edificio.


  Coge a Taylor en brazos mientras yo llevo la bolsa y otras cosas. Subimos en el ascensor, en silencio.


  —Ya estamos —dice Cora mientras abre la puerta.


  Limpiaron el apartamento el día anterior y está reluciente.


  —Está dormida —dice Cora—. La pondré en su cuna.


  La espero en el salón y, cuando vuelve, nos sentamos en el salón mirándonos como extraños. Tengo la necesidad de decir algo.


  —Supongo que tenemos que ver con los abogados el régimen de visitas —¿de dónde saco eso? Cuando estoy nervioso con Cora, digo cosas estúpidas. Intento rectificar mi error—. Quiero decir…


  —Eres un idiota, Thomas —dice y se pone de pie—. Puedes ir a ver a tu abogado si te apetece. Te dejaré ver a Taylor, pero yo no quiero volverte a ver. Ahora mismo, quiero que te largues de mi casa.


  La miro sorprendido. Tenemos un bebé. No puede estar echándome de su casa en serio.


  —No quería decir…


  Hace como que va a coger un cojín y yo me pongo de pie.


  —Cora, razona un momento.


  Veo el cojín rojo volando por la habitación, pero estoy demasiado conmocionado para reaccionar. Me da en la cara y, antes de que pueda reaccionar, me da otro.


  —Joder, Cora, estás siendo demasiado inmadura —me cae una lluvia de cojines mientras corro hacia la puerta.


  No merece la pena intentar hablar con ella cuando está así. Cierro la puerta de un portazo. Ojalá se despierte Taylor de la siesta. Inmediatamente me siento mal por pensar así. Me merezco cualquier cosa que Cora me tire.


  Quiero darme golpes contra la pared. ¿Por qué coño mencioné lo de los abogados y las visitas como si fuera a negarme ver a Taylor?


  Cojo el Uber a casa.


  El momento que he estado temiendo ya está aquí. Meto la llave en la cerradura de la puerta y, en cuanto entro a casa, siento la diferencia. Está todo demasiado en silencio y me siento solo. Sé que esa última parte simplemente sea mi mente jugándomela.


  Paso la siguiente hora limpiando. Durante toda la mañana, pienso en lo que estarán haciendo Cora y Taylor. Conozco su horario. Lo único que tengo que hacer es mirar la hora y sabré si le está dando de comer, si está durmiendo o mirando a la nada.


  ***


  —No me creo que te haya echado otra vez. Pero tengo que decir, que esta vez te lo mereces —Martin se seca las lágrimas de los lados de sus ojos con el dorso de la mano.


  —Me alegra que te parezca divertido —le digo triste.


  Ha sido la semana más larga de mi vida. He ido a casa de Cora a ver a Taylor y me he asegurado de cumplir los deseos de Cora de ir mientras ella está trabajando. Es viernes por la noche y le he dicho a Fran que me invitara a su casa a cenar.


  No soporto estar más tiempo solo. Willow ya está casi durmiendo y Martin y yo estamos relajados con una cerveza en el porche, disfrutando del tiempo cálido.


  —Echas de menos a Cora —es más una afirmación que una pregunta.


  —Sí, más de lo que pensaba —admito. Pensaba que a estas alturas ya me habría acostumbrado a mi nueva rutina. Y supongo que lo he hecho, pero no me satisface ni me contenta. Ni tampoco el trabajo. Todo de lo que he disfrutado ha perdido su magia.


  —Eres el hombre más testarudo que conozco —dice Martin—. ¿Por qué no admites que te has enamorado de ella y continúas a partir de ahí? Cásate con ella y forma una familia.


  El miedo aprieta mi corazón, pero no dura mucho. Por un segundo pienso en la pregunta de Martin. ¿De qué tengo miedo?


  ¿De perder a Cora? No, eso no es. Sé que las probabilidades de que vuelva a pasar eso es como que un rayo dé dos veces en el mismo sitio. Entonces caigo en la cuenta de lo que tengo miedo.


  Me da miedo que Cora se vaya con otro hombre. Me da miedo que, cuando el trabajo me consuma, como pasa muchos días, busque el amor y la atención en otro.


  En el momento en el que ese pensamiento se forma en mi mente, veo lo ridículo que suena. Cora no es Tessa. Sus valores son diferentes y, en cualquier caso, he aprendido de mis errores. No voy a abandonar a Cora ni a Taylor cuando son las dos personas que más alegría me dan.


  Los recuerdos de Cora mirando a Taylor, sus ojos brillando de lágrimas de amor y después mirarme a mí. De Cora riéndose y sujetándose la tripa. De Cora dormida tan tranquila y feliz.


  Quiero todo eso. Quiero una vida completa. Quiero volver a casa y ver a mis chicas cada noche. Quiero que Taylor me mantenga en vela toda la noche mientras paseo para intentar calmarla y que vuelva a dormirse.


  Quiero a su madre en mis brazos. Hasta que la muerte nos separe.


  La puerta principal se abre y Fran sale.


  —Ya ha caído —se acerca a Martin y le da un beso. Y después se deja caer en una mecedora—. Espero que le hayas hecho entrar en razón.


  —Lo he intentado —dice Martin—. Pero ya sabes cómo es.


  Frunzo el ceño irritado.


  —¿Por qué habláis de mí como si no estuviera?


  Fran me sonríe y me doy cuenta de que ha sido una táctica deliberada para involucrarme en la conversación.


  —Sé que la quieres, hermanito, pero no entiendo por qué no haces lo correcto.


  —¿Y si dice que no? —tiemblo por dentro de miedo. Es una posibilidad real. Me da miedo haber perdido la oportunidad. Con Cora, nada está garantizado y, siendo sinceros, la he tenido esperando mucho tiempo. ¿Y si ha encontrado a otra persona? Ese pensamiento se acumula en mi boca con amargura y bilis.


  —No va a decir que no —dice Fran—. Ella te quiere y ella quiere una familia.


  La esperanza se abre paso en mi pecho.


  —¿Te lo ha dicho?


  —No, pero sé cómo piensa una mujer.


  Mi esperanza cae en picado.


  Capítulo 40


  Cora


  Suena el telefonillo y cojo a Taylor para abrir a Rebecca. Ella es la niñera de la agencia y es un regalo caído del cielo. Se le da genial Taylor y me ha ayudado mucho con la vuelta al trabajo.


  Viene con su alegría mañanera como siempre aunque todavía no son ni las nueve.


  —Buenos días, cosita —le dice a Taylor, y le da un beso. —Buenos días, Cora.


  —Buenos días —intento poner alegría.


  Todos los días son así. Siento que todo es una obligación. En los malos días como hoy, tengo que recordarme todo el rato que esta situación terminará algún día.


  No sé cuándo, pero lo hará.


  Odio las emociones que me inundan de repente. A veces estoy enfadada, luego triste y de repente atontada. Le echo mucho de menos. Echo de menos escuchar su voz y el sonido de su risa.


  Echo de menos ver cómo es un buen papá con Taylor. Me pongo triste cuando me la imagino crecer sin su padre. Sé que algún día, él aprenderá a amar de nuevo y, cuando lo haga, habrá otra mujer para atraparlo.


  Aunque esté enfadada con Thomas, sigue siendo un ser humano maravilloso. La mujer a la que ame tendrá suerte. Pero claro, ellos tendrán su propia familia y mi Taylor pasará a segundo plano.


  Esto es lo que pienso y lo que me deja despierta cada noche. El futuro me aterroriza. Intento decirme que yo también encontraré a un hombre increíble que me quiera para siempre. Pero en mitad de la noche, cuando todo está en silencio, y estoy sola con mis pensamientos, me parece poco probable.


  Después de recoger, Rebecca se acerca a mí para coger a Taylor de mis brazos. Estoy lista para irme a trabajar y le doy un beso a Taylor antes de irme al gimnasio.


  —Buenos días —le digo a Samantha en la recepción. Me paro para mirarla—. Tienes algo diferente.


  —Buenos días —dice alegremente—. ¿Te doy una pista?


  —No, ya la tengo. ¿Por qué te has cambiado el pelo? Estabas preciosa con el pelo blanco.


  Ella suspira.


  —A mí también me gustaba, pero a los chicos no.


  ¿La vida de las mujeres tienen que depender de los hombres? No me creo que haya cambiado su estilo para atraer a chicos. Me reservo para mí lo que pienso y le deseo un buen día.


  Como de costumbre, me paseo por el gimnasio. Me quedo un poco más de tiempo en la sala de fisioterapia y hablo con Mercy, que es la fisioterapeuta que está a cargo. Me alegra haber dado el paso. Tenemos dos fisios a tiempo completo, y tenemos citas de aquí a dos meses. Me paro y observo lo que solían ser mis antiguas clases de aerobic.


  Sigo a la sala de musculación. Está casi llena y, cuando me giro para irme, veo una figura familiar en la sala de al lado. Me acerco. Mis ojos no se lo creen. Es Thomas.


  Se me seca la boca y entro a la sala, parándome delante de él.


  —¿Qué haces aquí? —suena borde, pero es difícil ser amable con el hombre que te ha rechazado.


  —He venido a hablar contigo —dice mientras el sudor le cae por la frente.


  Dios, qué bueno está. Incluso en la cinta con el sudor cayéndole por a cara.


  —De nosotros.


  Le miro incrédula.


  —No hay un nosotros y la respuesta es un no rotundo.


  Me doy la vuelta y me voy echando humo. ¿Quién se piensa que es? ¿Se piensa que he estado lloriqueando por él todo este tiempo esperando que volviera y admitiese su error?


  Pues sí, lo he hecho, pero Thomas jamás admitirá que ha cometido un error. El motivo por el que está aquí es que está cachondo perdido y, como él solía decir, soy la mejor amante que jamás ha tenido.


  Bueno, pues qué pena. Me da igual si él es el mejor amante que jamás he tenido. La vida es más que sexo. Bueno, un sexo extraordinario. Pero el amor y el compromiso van por delante.


  Rebecca me ha dicho que siempre viene por casa para ver a Taylor, pero nunca se ha quedado más de dos horas. Ha bañado a Taylor tres veces y le ha dado un paseo por el parque dos.


  Cuando Rebecca me cuenta todo esto, me mira como si yo estuviera loca. Si nos conociéramos más, seguro que me preguntaría que por qué no estoy con Thomas.


  Thomas es un padre maravilloso, pero un fracaso como pareja.


  Le bloqueo de mis pensamientos y me voy a mi oficina. Entro en nuestras redes sociales y veo las reacciones de las publicaciones de ayer. Contesto algunos y le doy me gusta a otros.


  Thomas sigue entrometiéndose en mis pensamientos y yo sigo echándole. Estoy seguro de que ya se ha ido, ya ha pasado una hora. Apago el ordenador y me voy abajo.


  Me detengo y me quedo mirando incrédula. El idiota sigue en la cinta. Dudo que Thomas haya estado yendo el gimnasio estos meses.


  Camino hacia él.


  —¿Qué estás haciendo?


  Si antes el sudor le caía por la cara, ahora tenía todo el cuerpo empapado. Parecía cansado y me sorprende que ninguno de mis entrenadores le haya dicho algo. Seguramente lo hayan hecho, pero conozco a Thomas y seguro que les convenció de que estaba bien.


  —Me prometí que no me bajaría de la cinta hasta que me escucharas —apenas podía hablar.


  Me dan ganas de darme la vuelta y largarme, pero no puedo. Me preocupa. Además, tengo curiosidad por saber de lo que quiere hablar. Debe ser algo importante, si no no montaría todo este circo.


  —Habla.


  Se baja de la cinta y se apoya en la pared.


  —Eres un idiota y un doctor como tú debería saber que no es bueno forzarse tanto.


  Se toma unos segundos para recuperar la respiración. Después se seca el sudor de la cara con la camiseta.


  —Cora Scott, he perdido mucho tiempo y no quiero perder más. Quiero ser más que el padre de Taylor. Quiero ser el todo de su madre. Quiero ser el hombre que te abrace cada noche. Te quiero, Cora.


  Me quedo sin aire en los pulmones mientras veo cómo saca una pequeña caja de su bolsillo. Lo abre y veo un precioso anillo.


  —¿Quieres casarte conmigo? ¿Me darás una última oportunidad para demostrarte que soy el hombre que te mereces?


  Se me llenan los ojos de lágrimas. Debería oponerme y proteger mi corazón, pero no quiero. Llevo años esperando escuchar esas palabras de Thomas.


  —Eres un idiota, Thomas, y yo también lo soy por quererte. Sí. Sí, quiero.


  La emoción y la alegría aceleran mi corazón. Mientras sus grandes brazos me rodean, siento que voy a estallar de la alegría. Me acaricia el pelo y la espalda como si no tuviera suficiente de mí.


  —Te quiero, Cora —repite una y otra vez.


  FIN
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